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JEQGRAFÍA DE CHILE .— Viaje a las rejiones septentriona¬ 
les de la Patagonia, por don Guillermo E. Cox y 1862 a 1863. 

INTRODUCCION. 

El descenso gradual de la línea culminante de la sierra chilena 
desde los elevados crestones del Aconcagua hasta la roca de Diego 
RamiTez, que parece ser el límite austral del vasto sistema de los An¬ 
des: el fraccionamiento de este a medida que se acerca al Estrecho de 
Magallanes, que es el mas notable accidente descubierto hasta ahora 
en aquel pederoso i continuado solevantamiento de la superficie del 
globo terrestre: los brazos de mar que se internan en la cordillera de 
Occidente a Oriente desde la altura del Canal de Chacao hasta el ci¬ 
tado Estrecho; i las relaciones mas o menos contestes de las personas 
que trafican en maderas en la tierra firme de la provincia de Chiloé, 
de las cuales se deducen la existencia de hondos boquetes en la cor¬ 
dillera, que facilitan sin ascenso el paso, tanto a las Provincias Arjen¬ 
tinas como a la parte de Chile ultramontana, conocida hasta ahora 
con el nombre de Chile oriental o Patagonía; me hicieron concebir 
la esperanza de que una prolija esplomcion en aquellos desconocidos 
lugares, pudiera dar talvez por resultado palpables beneficios al co¬ 
mercio i a la ciencia. Movido por este pensamiento, contraje mi aten¬ 
ción preferente a reunir cuantos datos me fué posible conseguir so¬ 
bre tan importante asunto: compúlselas relaciones de cuantos viaje¬ 
ros habían escrito sobre las rejiones patagónicas: recojí con prolijidad 
losdatos que me proporcionaron personas ancianas i respetables de Chi- 
loe: e intenté ademas algunas excursiones parciales, cuyos resultados, 
aunque desgraciados, por motivos que no es del caso referir, lejos de 
desanimarme o desvanecer mi primera idea, no hicieron mas que for¬ 
talecerme en ella. 

En efecto, el fácil atravieso de los Andes por los 41. 0 de latitud 
austral era ya un hecho averiguado: lo era también que el caudaloso 
rio Limaí, que es el que da su nombre al rio del Carmen o Negro, 
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deriva su oríjeil del vasto lago de Nahuelhuapi, como lo manifesté ai 
Supremo Gobierno en época anterior: i por último, que el ilustre pi¬ 
loto Villarino, saliendo del Atlántico, había alcanzado rio adentro en 
dirección al Occidente 600 millas, i constando el curso jeneral desde 
su embocadura hasta la parte occidental del lago de Nahuelhuapi 
de 725 millas, era evidente que un trayecto terrestre o fluvial de 125 
millas bastarla para poner a Chile en fácil comunicación con las aguas 
del Atlántico: evitando de este modo el duro paso de los Andes, los 
peligros del Cabo i las morosidades consiguientes atan dilatado viaje. 
Las causas que obligaron a Yillarino a desistir de su empresa, fueron 
el propósito irrealizable que él llevaba de alcanzar por esa via hasta 
Valdivia; si aquel intrépido esplorador, en vez de seguir al Norte, hu¬ 
biera hecho rumbo por el brazo meridional del rio, habríamos podido 
contar con conocimientos de que hasta ahora carecemos; pero no fué 
así. Por consiguiente, un viaje de Occidente a Oriente, siguiendo ei 
curso del rio desde su oríjen principal, que es el lago de Nahuelhuapi 
i que yace solo a tres dias de Puerto-Montt con un camino mui accesi¬ 
ble, parecía llamado por lo ménos a estrechar mas la distancia terres¬ 
tre desde el Pacífico al Atlántico. Hicelo asi presente a nuestro Go¬ 
bierno, i habiendo merecido mi idea una feliz acojida, emprendí el 
viaje cuya relación doi ahora a luz, sin mas pretensión que la de ser 
útil a la humanidad i a mi patria. 

Para mejor inlelijencía de este pequeño opúsculo, he juzgado con¬ 
veniente dividirlo eri varias secciones que paso anunciar. 

Las primeras pájinas comprenderán el resumen histórico de las di¬ 
versas espediciones practicadas en las rejiones septentrionales de la 
Patagonia, i el oríjen, fundación i estado actual de la colonia de Llan- 
quihue. 

Once capítulos divididos en dos partes, comprenderán el diario de 
mi viaje. 

En seguida otro capítulo, comprenderá mis observaciones jeográ-- 
ficas, jeognósticas, climatéricas i botánicas. 

Consagraré otro capítulo a algunas observaciones sobre los distintos 
idiomas de las jentes que pueblan aquellas rejiones. 

1 por último, concluiré con una disertación sobre el proyecto que 
ha dado oríjen a este viaje. 

No carecerá de interés el hacer un resumen de los conocimientos 
jeográficos cfue han arrojado alguna luz sobre este país, i de la his¬ 
toria de 'las diferentes espediciones que, con fines relijiosos i cientí¬ 
ficos, han precedido a la mia. El orden cronolójico me parece el me¬ 
jor; principiaré pues por una historia abreviada de las Misiones. 
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Espediciones en busca de la ciudad de los Césares.—Misión en el lago de Na- 
lmel-huapí.—El Padre Mascardi en 1664.—Los padres Felipe Lagunas i José 
Guillermos en 1703.—Camino de Bariloche.—El Padre Melendez en busca de la 
misión de Tuca-malal en 1792. 

Las primeras tentativas para pasar la cordillera entre los 40 i 42° 
de latitud, fueron hechas con el objeto de buscar Ja fabulosa ciudad 
délos Césares. El oríjen de esta pretendida cuidad fué el siguiente: 

De dos buques enviados por un Obispo de Placencia por los años de 
1600 con el objeto de descubrir el Estrecho de Magallanes, uno de 
ellos se perdió i no se tenia noticia alguna de su tripulación, hastaque 
llegaron repentinamente a Concepción dos españoles que, probable¬ 
mente para esplotar la credulidad publica, hicieron la relación siguien¬ 
te: decían que formaban parte de la tripulación del buque naufragado 
en el Estrecho, que toda la jente, después del desastre, se había inter¬ 
nado en el continente en donde fundaron una ciudad alas orillas de un 
gran lago, i a la que dieren el nombre de “Césares” en honor del 
Emperador Cárlos V. Los dos recien llegados, culpables de asesinato 
i temiendo el castigo de su crimen, se habían escapado de la ciudad, 
i después de haber atravesado por algunas tribus de indios llegaron a 
Concepción. Referian cosas maravillosas de esa ciudad de los Césares, 
maravillas que conmovían a todo el mundo i fué tal que no solo los Go¬ 
biernos americanos se afectaron con estos relatos, sino que aun la Corte 
de España mandó hacer una relación oficial délos hechos. Varios Go¬ 
bernadores de Chile i de Buenos-Aires, ordenaron espediciones en 
busca de la pretendida ciudad; de Valdivia fueron las mas, i no obs¬ 
tante el ningún resultado de esas tentativas, siempre se creyó en su* 
existencia, i en el dia es uno de los priucipalas temas para la supers¬ 
tición de los chilotes. 

Los misioneros contajiados por la credulidad jeneral, fueron tam¬ 
bién en busca de la ciudad con la esperanza de proporcionar a sus 
habitantes los auxilios de la relijion i convertir a los indios de esos 
puntos, aprovechándose de los caminos por donde éstos atravesaban 
la cordillera para comunicarse con los isleños de estas costas. En la 
colección de documentos históricos arjeulinos de don Pedro de Anje- 
lis, se encuentra la relación de todas esas espediciones. 

Era en el año de 1664 cuando el padre Mascardi fundó un colejio 
en Castro, en la Isla de Chiloé. Losjesuitas se habían establecido allí 
hacía algún tiempo, antes ele internarse en las rejiones mas al interior, 
donde iban a ejercer su penoso ministerio. El padre Mascardi, uno 
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délos primeros, dejó el colejio de Castro, del cual era superior, para 
ir a evanjelizar a los indios; comenzó por ios Chonos i los Guaitecas; 
pero lo que le arrastraba era otra misión que le parecía mas abun¬ 
dante: quería plantar las raíces de la viña delSeííoren el corazón de 
las rejiones ocupadas por los Puelches i los Poyas; estos habitaban los 
bordes del lago de Nahuel-huapí i los valles formados por las abertu¬ 
ras de la cordillera, valles dominados por nieves perpetuas. El carác¬ 
ter de estas tribus era feroz e indómito; mantenían estrechas relaciones 
con ios Pehuenclies i los habitantes de las Pampas. Nada contuvo al 
padre Mascardi en su celo evanjélico. Se puso en marcha por la cor¬ 
dillera, sin que la elevación de sus cimas heladas ni la profundidad 
de sus precipicios aterrantes le inspirasen un solo momento de temor, 
ni resfriasen en su corazón la fe ardiente que anima a los verdaderos 
servidores de la eruz. En ese tiempo se podía pasar de Ciiiloé al la¬ 
go de Nahuel-huapí por un camino fácil, llamado camino de Barilo- 
che, que permitía llegar en tres dias alas orillas del lago, diadema de 
aguas azules, colocada por la mano poética de la naturaleza en la 
sien virjen de los Andes. Este camino se halla perdido actualmente. 
Llegó al medio de los primeros indios, que al principio parecieron dis¬ 
puestos a escucharle; pero entre los Poyas todo eambió de aspecto, 
se resistieron, le hostilizaron, i en fin, el 14 de diciembre de 16G5, le 
asesinaron a flechazos. Todos estos detalles se hallan consignados en 
una Memoria del padre Rosales, intitulada Vida del padre Mascardi 
i que en otro tiempo se hallaba en una biblioteca de la ciudad de 
Concepción. 

La conversión de los Puelches i Poyas fue abandonada por algún 
tiempo. Hasta el padre Felipe Lagunas nadie habia penetrado a Na- 
buel-huapi. Vivía en Oalluico, cuando algunos indios vinieron en su 
busca, rogándole que fuese a enseñarles las verdades del cristianismo: 
se dirijió entonces al jefe del gobierno solicitando recursos, i provisto 
de autorización i de abundantes socorros pecuniarios, dejó a Santiago 
el 22 de agosto de 1703 Su compañero, el padre José Guillermos, nos 
ha dejado la relación de las fatigas de su viaje, que fueron inmensas, 
porque vino de Valdivia pór tierra, siguiendo caminos impracticables, 
a establecer su misión a las orillas del lago. És aquí eu donde el padre 
Guillermos le encontró un mes mas tarde, catequizando a cuarenta 
personas reunidas con el objeto de escuchar sus predicaciones.El padre 
Felipe carecia de los útiles necesarios para la construcción de una 
iglesia; resolvió confiar el cuidado de su rebaño naciente al padre 
Guillermos i marcharse a Chiloé. Rindió cuenta de su viaje a sus 
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superiores en una carta que citamos toda entera por ser de importan¬ 
cia, relativa alsujeto’que nos ocupa: “Salí de Nahuel-huapi, dice en 
sus carta, el 22 de enero, atravesando unos lagos horribles, no sin 
riesgo para mi vida, a causa de la pequenez de las embarcaciones de 
los indios; subí dos grandes montañas a pié, i pasé un rio torrentoso 
por sobre piedras agudas i lisas. Este rio se llama Peulla, es preciso 
pasarlo a vado mas de veinte veces i algunas con el agua hasta la 
cintura; la corriente es tan rápida que si se da un paso falso, se corre 
el riesgo de la vida. Algunos catecümenos tuvieron lástima de mis 
pies heridos i me obligaron a calzar una especie de zapatos de cuero 
sin curtir, que habían traído para su uso. Me sirvieron de algún des¬ 
canso, aunque, apenas me podía sostener, tropezando a cada paso en 
troncos de árboles caídos, i pasando por pantanos. En una pequeña 
isla que hace el rio Peulla, encontré a dos españoles de Chiloé, que 
eran Miguel Velazques i Lucas Almonaci, con unos indios de Cal- 
buco, i admiré la Providencia Divina que se manifestaba en esta 
ocasión tan favorable a mi persona, porque si no hubiera encontrado 
tan a tiempo a esos españoles, mis seis puelches i yo, habríamos muer¬ 
to de hambre. En efecto, no había mas embarcación para pasar de 
una orilla a otra del lago, i esta jente traía la que estaba del otro lado: 
colocados entre dos lagos, ¿qué podíamos hacer aislados? Nos era im¬ 
posible avanzar, i bien difícil con tan pocos víveres, volver atras, i de 
vuelta a NahueLhuapi, no habría avanzado nada, 1 desprovisto de 
lo que iba a buscara Chiloé:” Aquí el padre alaba lo docilidad délos 
indios que, junto con caminar aprendían el catecismo, i yo que he pa¬ 
sado ciento sesenta años después, puedo atestiguar su coraje: era 
preciso tener uno superior para ocupar la atención con ejercicios es¬ 
pirituales por caminos en donde, para avanzar, no son demasiado los 
pies i las manos, ayudados de un ojo seguro. El mismo padre nos dice 
otra vez con mucha injenukhid que, reconvino a los indios por ha¬ 
berse puesto a silbar, llamando el viento; cosa curiosa que todos los 
pueblos tengan esta idea supersticiosa de silbar para hacer venir el ' 
viento. En fin, el buen padre llegó a Chiloé, hizo su dilijencia i 
volvió a las orillas del lago, justamente un mes después de su sali¬ 
da. El padre Felipe visitó las orillas, i cita nombres que no hemos 
encontrado en la obra del padre jesuita Falkner ni en otra parte; en 
seguida, viniendo a Yaldivia, murió en el camino, en Colilnianca. 

El padre j. Guillermos le sucedió, i hablando de él, vamos a ver 
aparecer el camino ele Bariloche, puesto que, por haber querido hacer 
trabajar a los indios en esta via de comunicación, que era de tan gran- 
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de utilidad para los misioneros; se atrajo la cólera de los naturales , í 
por una simple querella, le envenenaron; algún tiempo después hi¬ 
cieron morir al padre Elguea,su sucesor, quemaron la iglesia, i hu¬ 
yeron temiendo la venganza de los españoles. El lugar de la misión se 
llamaba Tuca-mala!. Los indios de esta jeneracion han conservado 
algunas tradiciones; el cacique Paillacan i otros indios Pampas habian 
oido hablar vagamente a sus antecesores de cristianos que vivieron en 
Jas orillas de Nahuel-huapi. 

El padre Melendez filé en busca de los restos de la misión; par¬ 
tió en 1792 por la boca de Reloncaví, caminó por las orillas del Rio 
Petrohué, i llegó al Lago de Todos los Santos, se embarcó en una 
piragua que él i sus compañeros construyeron; tres dias después, pasó 
a la otra orilla; llegó en frente del Tronador, inmenso campo de 
hielo i de nieve, del cual hablaré mas tarde; subióla cordillera, mar¬ 
chó al norte i desembocó en una pampa al pié de un cerro elevado. 
En el llano, habia un pequeño lago en donde estaban unos can- 
queñes. Este lago es el que nosotros llamamos el lago de los Cañ- 
queñes, i el cerro elevado, el Cerro de la Esperanza, denominado así 
por Vicente Gómez en 1856, porque de su cima pudo divisar la 
estensa faja de agua azul de Nahuel-huapi. Llegó en fin alas orillas 
del lago, justamente un mes después de haber dejado a Cliiloé; el 
padre Melendez construyó una piragua, cuyos restos he hallado, na¬ 
vegó directamente al Este, en una ensenada larga, tocó en una isla, 
después en otra mas al Norte. Se dirijió en seguida al Sur, i desem¬ 
barcó después de haber pasado un pequeño estrecho. De allí entraron, 
el padre i sus compañeros, en una pampa en que encontraron a unos 
indios que les dijeron que los restos de la misión se encontraban a 
cinco cuadras del desagüe. El padre Melendez volvió en seguida a 
Chiloé i escribió una relación de su viaje, que tengo a la vista. Uno de 
sus compañeros era el joven Olavarria , que he conocido ya anciano en 
Puerto-Montt i que me dio noticias preciosas, casi todas exactas. No 
he podido dejar de admirar la memoria asombrosa del buen anciano, 
él cual setenta años después de estos hechos podía darme indicaciones 
tan precisas. 

En los siguientes párrafos hablaremos del Rio Negro que recibe 
las aguas del lago, de Villarino que esploró sus afluentes vecinos, i del 
Padre Pailmer, jesuíta, cuya obra sobre la Patagonia dió orijen al via¬ 
je del piloto español. 
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II. 

El padre Falkner en 1774.—Don Basilio Villarino en 1782. 

El padre Falkner era ingles de nacimiento: al principio estudiante 
de Medicina, fué a Cádiz, se embarcó en un buque español i vino a 
América, cayó enfermo en Buenos Aires i fue atendido por unos jesuí¬ 
tas; el agradecimiento lo comprometió en la orden, i entonces con el 
doble carácter de misionero i de médico, segundo título que le fué 
de una grande utilidad entre los naturales del país, principió a viajar 
en la parte Sur del continente. Después de cuarenta aíios de residen¬ 
cia, vuelto a su patria en 1774, publicó el resultado de sus observacio¬ 
nes en un libro titulado Descripción de la Patagonia , que se encuen¬ 
tra en la colección citada mas arriba de don Pedro Angelis. He po¬ 
dido admirar durante mi viaje la sagacidad de espíritu con que el je¬ 
suíta se imbia penetrado déla configuración del país, en medio de 
las respuestas embrolladas i algunas veces contradictorias de los in¬ 
dios. Hablando del Rio Negro dice así: 

“Este rio es el mayor de Patagonia: se vacia en el Océano occi¬ 
dental, i es conocido por varios nombres, como el segundo Desagua¬ 
dero, o el Desaguadero de Nahuel-huapí. Los españoles le llaman el 
gran Rio de Sauces, algunos indios Choelechel; los Puelches, Leubu- 
comó, o el rio por antonomasia, i Curí-leubu quiere decir rio Negro, 
que es el nombre que le dan los Huilliches i Pehuenches. El paraje 
por donde le pasan desde el primero al segundo desaguadero, Choele- 
chel. ' 

“No se sabe exactamente la fuente u oríjen de este rio, pero se 
supone tenerla del rio Sanquel: componente muchos rios i arroyos. Ya 
escondido por entre peñas quebradas, i se estrecha en un canal pro¬ 
fundo i angosto, que finalmente se manifiesta otra vez con grande i 
rápida corriente algo mas arriba de Valdivia, pero al lado opuesto de 
la cordillera. A poca distancia de su aparición se descargan en él mu¬ 
chos rios, algunos grandes que vienen de la Cordillera, i entran prin¬ 
cipalmente en el norte de ellas. 

“Un Tehuel, o Cacique meridional, me describió sobre una mesa 
como unos diez i seis rios. Díjome sus nombres, pero no teniendo ma¬ 
teriales para escribir, no pude apuntarlos, i se me olvidaron. Anadió 
ademas que no sabia paraje alguno de este rio, aun ántes que entra¬ 
sen los menores en él, que no fuese mui ancho i profundo. Ignoraban 
dónde nacia, i solo dijo que venia del norte. Era hermano deí viejo 







10 ANALES.—JULIO DE 1863. 

cacique Cangapol; parecía hombre de sesenta años, i había vivido 
todo ese tiempo a la orilla de este rio. 

“De estos rios, que entran por la parte septentrional; hai uno mui 
ancho i profundo; i nace de una laguna como de doce leguas de largo, 
i casi redonda; llamada Huechun-lauquen; o Laguna del límite; la 
cual está dos dia de jornada de Valdivia; i se forma de varios arroyos, 
fuentes i rios que nacen de la Cordillera. Ademas de este rio envía la 
laguna al levante i al medio dia lo que forma parte del gran rio; i 
puede enviar otro brazo al poniente que comunique con el mar del 
Sur cerca de Valdivia: pero esto no lo puedo afirmar por no haberlo 
examinado suficientemente. % 

“También viene de hacia el norte otro pequeño rio, que sale del 
pié de la Cordillera, i cruza al país desde el Nor-Oeste, al Sud-Oeste, 
descargándose en el Desaguadero, en el espacio de dia i medio de 
jornada al Este de Huechun, pais del cacique Cangapol. Llámanle 
Pichi-PicuiKu-leubu, esto es, Rio Chico del Norte, para distinguirle 
del Sanquel, que también entra en el segundo Desaguadero; siendo 
cada uno de ellos llamado por los indios, el Rio del Norte. La boca 
de este rio dista de la del Sanquel, cerca de cuatro dias de camino. 

“El rio Sanquel es uno de los mayores de este pais, i puede pasar 
por otro Desaguadero de las montañas nevadas de la Cordillera. Vie¬ 
ne del norte mui lejos, corriendo por entre montañas i precipicios, i 
engrosándose con los muchos arroyos que se le juntan en el camino 
todo. El paraje donde primero se deja ver, se llama el Diamante, cu¬ 
yo nombre le dan también los españoles. A corta distancia de su orí- 
jen entran en él muchos arroyos que nacen del pié de la Cordillera 
mas al norte, i mas abajo hácia el mediodía, el rio Solquen. Este rio 
están grande, que los indios del rio Negro llaman indistintamente a 
su corriente, Lauquel-leubu, i Solquen: es ancha i rápida, aun en su 
primera aparición, i crece con la unión de muchos arroyos i fuentes 
que recibe de las montañas, i del pais húmedo por donde pasa, por el 
espacio de trescientas millas, tomando un curso casi directo desde el 
Norte al Sur para el Este, hasta que entra en el segundo Desaguade¬ 
ro, o rio Negro por una boca ancha. 

“En el confluente de estos dos rios, hai un gran remolino, por don¬ 
de no obstante se atreven a pasar los indios nadando a caballo. Sus 
orillas están cubiertas de cañas, i de mui grandes mimbres. 

“Hácia el sur del grande, o segundo Desaguadero, no entran sino 
dos rios de algrtna consideración. Uno se llama Limai-leubu por los 
indios, i por los españoles, el segundo Desaguadero de Nahuel-huapi, 
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o Nauvelivapí. Los chilenos clan el mismo nombre al ilio Grande, 
pero es un error, porque ignoran algunos de sus brazos, de ios cua¬ 
les este es solamente uno, i no tan grande como el Sanquel, i mu¬ 
cho menos que el principal brazo, aun en su primera aparición fuera 
de la Cordillera. 

“Este rio continua con grande i rápida corriente, desde la laguna 
Nahuel-huapí, casi ai Noite, por entre valles i pantanos, cerca de 
treinta leguas; recibiendo grandes arroyos de las montanas inmediatas, 
hasta que entra en el segundo Desaguadero, algo mas abajo del que 
viene de Huechun-lauquen, o Laguna del límite. Los indios le lla¬ 
man Limai-ieubu, porque los valles i pantanos por donde pasa, abun¬ 
dan en sanguijuelas, i losgüilliches le llaman Limai, i al pais Mapu- 
Limai, i a sus moradores Liinaicheés. 

“La laguna de Nahuel-huapí es la mayor que forman las aguas 
de la Cordillera (según la relación de ios misioneros de Chile), pues 
tiene quince leguas de largo. A un lado junto a la orilla está una isla 
baja, llamada Nahuel-huapí, ola isla de Tigres: Nahuel significa ti¬ 
gre, i huapi isla. Está situada en una laguna rodeada de bocas i mon¬ 
tanas, de donde nacen manantiales, arroyos i nieves derretidas. Tam¬ 
bién entra en estalugu'na, por el lado meridional, un pequeño rio que 
viene de Chonos, en el continente, en frente de Chile. (Es sin duda 
el rio Frío que sale del Tronador, pasa por la laguna Fria i se echa 
en Nahuel-huapi) 

“El otro rio que entra en el Segundo Desaguadero, i viene del sur, 
es pequeño, i llamado por los indios Machi-leubu, o rio de Hechice¬ 
ros; pero no sé la razón por qué sale del país de los Güilliches, i corre 
del sur al norte, descargándose al fin en el rio principal, mas abajo 
del Limai-ieubu. 

“El segundo Desaguadero toma desde aquí su curso, haciendo una 
pequeña vuelta hácia el norte, hasta llegar a Choelechel, donde se 
acerca a diez o doce leguas del primer Desaguadero i luego se vuelve aL 
sud-este, hasta que entra en el Océano. 

“A corla distancia, mas abajo de esta última vuelta, hace un grande 
círculo formando una península, que es casi redonda; cuyo cuello o 
entrada tiene cerca de tres millas de ancho, de seis leguas de travesía. 
Llámase el cercado de los Tehuelches, o Tehuel-malal. El rio tiene 
hasta la formación de esta penínstila, altos ribazos, i montañas por 
uno i otro lado, pero tan diñantes, que hai en muchos parajes entre 
ellas i el lio, dos o tres millas de ancho, mui abundante en pastos. En 
estos parajes se acercan mas las montañas al agua: las orillas están 
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cubiertas ?de sauces, i contienen unas pocas islas acá i allá, entre las 
cuales hai una mui grande en el pais del cacique Cangapol, donde 
éste i su vasallos guardan sus caballos para que los Peliuenclies no se 
los hurten. Jamás he oido que haya alguna cascada en este rio, o que 
sea vadeable por alguna parte. Es mui rápido, i las avenidas mui ex¬ 
traordinarias, cuando las lluvias i nieves derretidas bajan de la parte 
occidental de la Cordillera; comprendiendo todas las que caen desde 
el grado 55 hasta el 44 de latitud meridional, haciendo una hilera o 
cadena de montanas de setecientas veinte millas. Las avenidas de este 
rio son tan rápidas i repentinas, que, aunque se oigan a mucha distancia 
el golpe i ruido que hacen entre rocas i penas, apenas da lugar a las 
mujeres para bajar sus tiendas, i cargar su bagaje, ni a los indios para 
asegurarse i pasar sus ganados a las montañas. Estas avenidas causan 
frecuentemente muchas desgracias, pues estando anegado todo el va¬ 
lle, arrastra su impetuosa corriente, tiendas, ganado, i algunas veces 
ganados i niños.” 

La comunicación fluvial no interrumpida de Nahuel-huapí, por el 
Rio Negro, resalta a los ojos perspicaces del jesuita, porque a propó¬ 
sito del alerce, madera cuya resistencia i belleza él alaba, dice que 
no debe omitir el que por medio del rio que viene de Nahuel-huapi 
a echarse en el Rio Negro, se podría hacer llegar hasta el Atlántico 
balsas flotantes de árboles de alerce, útiles para la construcción de bu¬ 
ques i de habitaciones; pero hai en su obra un pasaje que hizo mucho 
ruido i que, despertando la atención de la corte de España, orijinó la 
espedicion de Villarino. He aquí el pasaje del jesuita: u Si alguna na¬ 
ción intentara poblar este pais podría ocasionar un perpetuo sobresalto 
a los españoles, por razón de que ele aquí se podría enviar navios al 
mar del sur, i destruir en él todos sus puertos antes que tal cosa o in¬ 
tención se supiese en España, ni aun en Buenos-Aires: fuera deque, 
se podria descubrir un camino mas corto para caminar o navegar este 
rio con barcos basta Valdivia. Podríanse tomar también muchas tro¬ 
pas de indios moradores a las orillas de este rio, i los mas guapos de 
estas naciones, que se alistarían con la esperanza del pillaje; de ma¬ 
nera que seria mui fácil el rendir la guarnición importante de Yaldi¬ 
via, i allanaría el paso para reducir la de Valparaíso, fortaleza menor, 
asegurando la posesión de estas dos plazas, la conquista del reino fértil 
de Chile.” ' 

Se conoce por estas palabras que palpitaba todavía bajo la sotana 
del jesuita el corazón del inglés con los sentimientos patrióticos de su 
raza. Era un llamamiento a sus compatriotas, entonces en guerra con 
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España; el jesuíta había olvidado la divisa fundamental de su orden: 
Eritis perínde ac cadáver , i había escrito una pajina que fue cier¬ 
tamente desaprobada por sus superiores. Si hai una filosofía que no 
reposa jamás i que apenas acaba de hacer un descubrimiento para el 
bien de la humanidad cuando ya se pone en camino en busca de otro, 
hai también una nación cuyas invasiones no se pueden criticar, porque 
sino traen consigo el catolicismo, traen la civilización, envuelta en sus 
lardos de mercaderías. Esta nación es la Inglaterra. Ella podía tomar 
al pié de la letra la invitación indirecta de Falkner. La corte de Es¬ 
paña lo comprendió i mandó la orden al vi-rei de Buenos-Aires para 
que emprendiese el reconocimiento del curso del Rio Negro i realí¬ 
zaselo que había dicho sobre el pasaje al Atlántico hasta Valdivia por 
el rio que venia de Huecliun-Lauquen. 

El vi-rei escojió para este fin a don Basilio Villarino, piloto de la 
Armada Real. 

Alistáronse entonces cuatro grandes lanchones o chalupas, a las 
que se destinaron patrones, carpinteros, calafates, i numerosa tripu¬ 
lación, a mas de los peones a caballo que debían acompañarlas por 
las orillas del rio, para ayudar a reconocer el país, i sirgar los botes 
contra la corriente, cuando los vientos contrarios impidiesen su ade¬ 
lanto. 

El 28 de setiembre de 1782 salieron de la población del Cármen, 
permaneciendo ausentes cerca de ocho meses hasta su regreso el 25 
de Mayo siguiente; i aunque no realizaron todas las esperanzas de 
sus superiores, obtuvieron sin embargo muchos datos valiosos, de¬ 
terminando por primera vez el curso del gran rio que ascendían, i 
probandola posibilidad de navegarlo hasta casi al pié de los Andes. 

Por desgracia, las pesadas chalupas españolas no eran a propósito 
para el objeto, i mui poco podían adelantar contra la corriente, i aun 
con el viento mas favorable. Por esta razón, la jente tenia que em¬ 
plearse a cada paso en la sirga: operación incómoda i trabajosa, que 
les ocupó un mes entero ántes de llegar a la grande isla de Choele- 
chel, que, según sus cálculos, se hallaba a setenta leguas del Oármen, 
i en los 39° de latitud. 

Siguiendo unas huellas de las orillas, no tardaron los españoles en 
encontrarse cou una partida de indios que se dirijian por la cosía del 
rio hácia la cordillera. Deseoso Villarino de atraerlos a fin de obtener 
su auxilio, según iba adelantando, les prodigó al principio algunos 
regalos, especialmente aguardiente i tabaco, que parecía ser lo que 
mas les gustaba. Sin embargo, cuanto mas les daba, tanto mas pe- 
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dian; i a la primera ocasión en que rechazó sus insufribles demandas, 
de importunos se tornaron en insolentes. Parece que ademas sospe¬ 
charon las verdaderas intensiones de los españoles al espíorar aque¬ 
llas rejiones, i con no poco tino recelaron que se proyectaba alguna 
ocupación mas permanente de sus territorios. Un aventurero que se 
había desertado de las chalupas los confirmó en esta idea, pues corno 
era natural, su primer deseo fué infundir desconfianzas i alejarlos de 
sus camaradas, para de este modo encontrar su seguridad en la 
fuga. 

Aunque no se atrevieron a atacar abiertamente a los españoles, 
pronto dieron pruebas de su decisión a cruzar e interrumpir a todo 
trance el adelanto de la espedicion. Tomándola delantera de los bo¬ 
tes, destruyeron el pasto que crecía en las márjenes, i manteniéndose 
fuera de peligro, molestaron a los viajeros con toda especie de hosti¬ 
lidades, manteniendo a Villarino en continua alarma i temor por la 
seguridad de sus peones i ganados. 

Viendo éste el proceder de los indios i convencido de que la espedi¬ 
cion se retardaría inas tiempo del calculado, determinó a mandar 
pedir al Cármen nuevas instrucciones, i las provisiones necesarias, 
para no estar a merced de las eventualidades durante el resto del 
viaje. 

Al pasar el Choelechel habíale llamado la atención un pequeña 
península, en extremo pastosa, i que podía con facilidad hacerse de¬ 
fendible contra los indios. A ella regresó para esperar el arribo de los 
auxilios,que había pedido. Cerrando con una especie de estacada la 
estrecha garganta que aislaba su posición, i desembarcando los pe¬ 
dreros de las chalupas, pronto se formó una pequeña fortificación con 
el nombre de Fuerte Villarino, perfectamente segura contra todo ata¬ 
que repentino, por parte de los indios, que no volvieron a aparecer 
miéntras permanecieron allí. 

Pasados dos meses, recibió Villarino la respuesta, ordenándole don 
Francisco Viedina siguiese adelante la espedicion. Pero en aquel in¬ 
tervalo tanto era lo que había bajado el rio, que Villarino temió, i no 
sin razón, que entraría pronto en la estación en que el rio baja consi¬ 
derablemente, lo que aumentaría sobremanera sus dificultades según 
iba avanzando. Pero no era esto lo peor. Aunque don Francisco Je 
remitía una abundante provisión de víveres i todos lo necesario para 
Ja prosecución de la empresa, ordenábale perentoriamente al mismo 
tiempo que hiciese volver todos los peones i caballos que llevaba, por 
creer que este sería el medio inas seguro de evitar toda futura dispu- 
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ta o choque coa los indios. Sin tiempo para apelar de esto, Villarino 
no tuvo otro remedio que cumplir con esta orden, aunque a primera 
vista conoció que le privaba de sir principal apoyo, i que necesaria¬ 
mente debía retardar mucho su adelanto. 

De esta suerte, luciéronse de nuevo a la vela las chalupas el 20 de 
diciembre, rio arriba. Las vueltas que este daba en su curso hacían 
casi inútiles las velas, siendo mui trabajoso sin el auxilio de los caba¬ 
llos el poder forzarla corriente, cuya rapidez, a la vez que la dificul¬ 
tad de ir subiendo, se hacían mayores, a causa délas innumerables 
islitas que cubren el rio mas arriba de Choelcchel; i, como era de 
esperarse, ios marineros estaban ya estenuados a fuerza de trabajar 
incesantemente en la sirga. 

Pasados diez dias no habían podido avanzar mas de veinticuatro 
leguas-i no les fué desagradable entonces encontrar con algunos se¬ 
mejantes, aunque indios, de los que obtuvieron algunos caballos, que 
al ménos los aliviaron en aquella faena. También los indios viajaban 
hacia el oeste, de modo que podían recibir de ellos bastantes noticias 
sobre la parte superior del rio, que los animaron mucho, pues según 
ellos era navegable hasta el pié de la cordillera, de donde podrían 
comunicar fácilmente con Valdivia. 

Los indios iban de regreso a sus guaridas, situadas sobre las lade¬ 
ras orientales de la cordillerra, casi al frente de aquella ciudad. 
Ofrecieron espontáneamente a los españoles su auxilio i váquia para 
guiarlos, cuando llegasen a sus terrenos, que decían estar cerca del 
Huechun-lauqueiiy o laguna de la frontera o termino, mencionada 
por Falkuer. Decían que no había mas que tres jornadas de Valdivia; 
pero aludían a los terrenos de la provincia i no a la ciudad, porque 
se necesitarían seis dias de buena marcha para llegar de Huechun- 
lauquen a Valdivia. 

Ménos esquivos i asustadizos que los indios con quienes se ha¬ 
bía encontrado ántes Villarino, éstos caminaban a la par de los botes 
en aparente buen humor, miéntras recibían en abundancia de comer 
i beber, prestando en cambio el auxilio que podían, i los informes 
que estaban a su alcance sobre el país que atravesaban. Pero no duró 
ésto mucho tiempo; i cuando pasados quince dias conocieron que Vi 
llarino no tenia cómo ni con qué embriagar todos los dias a los ca¬ 
ciques i sus hijos, cambiaron de tono, i aun se avanzaron a tramar un 
proyecto a fin de atraer a tierra las tripulaciones de los botes so pro¬ 
testo ele una fiesta, i robarlos i asesinarlos. Burlados en este designio ; 
por haberse descubierto oportunamente su traición, repentinamente 
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echaron a huir, llevándose sin embargo dos hombres, que se supuso 
habian sido atraídos a tierra por medio de sus chinas. 

Con este motivo observa Villarino, que la suspicacia i la traición 
parecen ser especialmente característicos de estos bárbaros: ladrones 
por hábito, el objeto de toda su vida es el pillaje, i cuando se trata 
de procurarlo, malos o buenos, toda clase de medios son justificables 
a sus t>jos. Es perdida toda la bondad que se les dispense, i la única 
impresión sobre que se puede calcular con segundad, es el temor, 
pues parece que no hai otra cosa que pueda tener influencia sobre ellos. 

A los treinta dias de su partida del Choelechel, las chalupas lle¬ 
garon a la confluencia del rio Neuquen, o Sanquel leubú como lo 
llaman a veces los indios, a causa de los altos juncos que cubren sus 
márjenes. Villarino supuso erradamente que este rio era el Diamante, 
i no se detuvo en darle en su diario este nombre, i en espresar su per- 
suacion de que si hubiera subido por él, en veinticinco dias se habría 
encontrado en la provincia de Mendoza. Los conocimientos que des¬ 
pués se han adquirido han hecho correjir este error, demostrando que 
era el rio Neuquen, que se une en aquel punto al Negro, i que, na¬ 
ciendo poco mas abajo de Antuco, se engruesa con muchos otros 
arroyos de la cordillera que desaguan después en él. 

Inculpóse a Villarino el no haber espíorado este rio, que sin du¬ 
da es el afluente mas considerable del Negro. Parece que se contentó 
con subir por él en un pequeño bote hasta unas dos leguas, que lo 
condujeron al punto en que los indios acostumbran vadearlo, i en 
donde temió que no hubiese en aquella estación agua suficiente para 
que las lanchas pudiesen ascender por él; aunque por los vestijios de 
las crecientes que se vetan en las orillas, evidentemente debía ser 
navegable en cierto tiempo para embarcaciones de mucho mayor ca¬ 
lado i tamaño. Su mejor escusa para no avanzar mas, fué su ansiedad 
por llegar a la cordillera ántes que el estado de las nieves le estorba¬ 
sen comunicar con Valdivia. 

Después de esto, su principal objeto era adelantar todo lo posible 
en esa dirección; pero las dificultades que hasta entonces había en¬ 
contrado en nada eran comparables con las que le esperaban mas 
adelante. Los caballos que había obtenido de los indios estaban 
completamente inservibles, i después de cruzar el Neuquen, todo el 
trabajo de sirgar las lanchas cupo de nuevo a las tripulaciones. 

Como utla legua mas arriba déla confluencia de los dos rios, la 
latitud se encontró ser de 38° 44.’ Poco después se conoció que el 
curso del Negro se inclinaba mas al S. O., desviado al parecer por una 
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cadena de ceños que arranca del N., que de igual modo determina 
también el curso del Neuquen un poco mas arriba, i en toda la dis¬ 
tancia que podía alcanzarse con la vista desde el paraje de su desa¬ 
güe en el iNegro. 

Por entre estas cerramos es por donde el rio Negro ha encontrado o 
selia abierto paso,'corriendo encajonado entre barrancas altas i escar¬ 
padas, que se elevan a 500 i 600 piés sobre su nivel, i entre ellas es tal 
su violencia que fue en estremo difícil poder sirgar las lanchas una 
tras de otra, haciéndose esto aun mas penoso por la poca hondura; 
por lo que en muchos puntos fue preciso abrir canal con picos i aza¬ 
das, descargar las chalupas, i trasportar su carga a grandes distancias 
para poder adelantar terreno. Probablemente, el rio estaba bajo como 
nunca, aun para aquella estación; porque Viliarino observa en esta 
parte de sil diario, que harían casi cinco meses que no habían tenido 
un dia de lluvia. 

Todo esto causaba una increíble fatiga a la jente, no acostumbra¬ 
da a semejante trabajo, i mantenida únicamente con los víveres se¬ 
cos i salados que llevaban consigo. Se les hincharon las piernas a 
causa de tenerlas dias enteros dentro del agua durante sus trabajos, 
cubriéndoseles de lastimaduras producidas por las picaduras de los 
tábanos i mosquitos que en nubes cubrían la superficie del rio. So¬ 
brevino el escorbuto, enfermándose algunos de gravedad; pero afor-, 
tunadamente descubrieron un bosque de manzanos, cuyo fruto alivió 
mucho a los enfermos. Presentóseles a lavista la cumbre nevada 
del volcan Lagnin, que equivocaron con el cerro del Imperial, in¬ 
visible desde esos puntos i algunas cerranías de la cordillera; dán¬ 
doles nuevos brios de estar pronto en comunicación con Valdivia, 
por lo queredoblaron su esfuerzos para llegar al fin de su jornada. 

Dos meses se pasaron, ántes de poder avanzar cuarenta i una leguas 
mas allá del Neuquen. El 25 de mayo llegaron al pié de la cordillera, 
a una isla como de media legua de largo, donde el rio principal se 
dividía en dos distintos brazos que se unían allí de opuestas direccio¬ 
nes, viniendo uno del sud i otro del norte. 

Por la latitud de ese punto conocían que se encontraban ya al 
sud de Valdivia, i por esta razón, Viliarino no titubeó sobre cuál 
delosdosrios debía seguir. Sin embargo, ántes de emprender la mar¬ 
cha, quiso dar a su jente uno o dos dias de descanso, aprovechándose 
de esto para hacer una pequeña excursión en su bote por el brazo que 
bajaba del sud, que luego descubrió ser un rio de alguna magnitud 

Según su descripción, tendría en su desagüe, i eso que la estación 
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era de gran bajante, como unas doscientas varas de ancho, i cinco 
pies de profundidad; su curso del S. O., corriendo con mucha ve¬ 
locidad por un canal hondo i angosto, cuyo álveo era de piedras li¬ 
sas i redondas, i el campo en todo lo que se alcanzaba con la vista, 
una planicie yerma, de aremt i guijarros. CJu poco mas adelante en¬ 
contraron el sepulcro de un cacique, sobre el que estaban do3 cueros 
de caballo rellenos de paja, puesto cada uno sobre cuatro estacas, 
según se acostumbra entre los indios. A poco mas andar la tierra 
estaba cubierta de troncos de árboles grandes, arrancados i arrastra¬ 
dos por las avenidas, de distintas clases, pero en su mayor parte 
cipreces, probablemente de los que existen en las cumbres de las co¬ 
linas que bordan el rio. 

Villarino dióaeste rio el nombre de la Encarnación. Los indios le 
llaman eí de Limai-leufu, ó rio de W sanguijuelas; i aun aplican 
este nombre al brazo principal, por todo su curso hasta sus juntas 
con el Neuqueií, llamándolo desde allí Curi-leufú, o rio JNegro. De¬ 
cían ellos que tenían sus nacientes en la gran laguna de Nahuel- 
huapi, a cuyas orillas establecieron los cristianos una misión (los 
jesuítas en 1704), que después fue destruida i asesinados sus morado¬ 
res por algunos salvajes hostiles: aun se conservaban los veslijios de 
sus habitaciones i capilla?, siendo llamada por los indios esta rejion 
Tucamalal, aludiendo probablemente a las ruinas: en el dia esto en 
inhabitado. 

Después de practicar estelijero reconocimiento de la Encarnación, 
Villarino continuó su viaje subiendo por la rama norte del Negro, 
llamada por los indios el Catapuliche. Seria quizás mas correcto con¬ 
siderar, como lo hacen estos, la Encamación como la parte superior 
del Negro, i el Catapuliche como un afluente que cae a él en direc¬ 
ción opuesta. Su poca hondura le impidió adelantar mucho camino, 
no pudiendo en veinte dias avanzar, después de mucho trabajo r di¬ 
ficultades, mas de diez leguas, abandonándose entonces toda es¬ 
peranza de ascenderlo. Sucedía esto el 17 de abril, encontrándose en 
los 39.° 49.’ casi al frente de Valdivia. 

El Catapuliche costea las faldas de la cordillera a una distancia 
como de dos leguas: juntansele varios arroyos que descienden de las 
montanas i que riegan las laderas i llanuras intermedias, formando' 1 
campos de buenos pastos para los ganados de los indios. Allí encon¬ 
traron sus antiguos conocidos que habían huido de ellos en la parte 
inferior del rio, i que sin el menor escrúpulo por loque había pasado 
con ellos, se allegaron inmediatamente a los botes en busca de 
aguardiente i f abaco. 
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Disimulando Villarino su indignación, entabló de nuevo con ellos 
relaciones con la esperanza de obtener su auxilio para llegar hasta 
Valdivia, que, según sus informes, no estaba a mas de dos o tres 
jornadas trasmontando las montanas. Llegáronle también parlamen¬ 
tarios o enviados de los Pehuenches i Aucaces, tribus araucanas de 
aquellas cercanías, con ofertas de auxilio, regalos i otros víveres; pro¬ 
metiendo todo una pronta realización de sus deseos, de ponerse en¬ 
contacto en pocos dias con sus paisanos de la costa del Pacífico. 

En el momento, sin embargo, en que veian aproximarse el cum¬ 
plimiento de este anhelo, sus esperanzas fracasaron a consecuencia de 
una malhadada riña éntrelos mismos indios, en que murió Guchum- 
pilqui, uno de sus principales caciques. Sus secuaces se alzaron para 
vengar su muerte, i Chulilaquini, el cacique que lo mató, buscó asilo 
con su tribu entre los españoles, implorando su protección. Para ob¬ 
tenerla coii mas presteza, contóles a estos una fábula mui plausible 
sobre una liga jeneral que se había formado éntrelos indios para 
acometerlos en la primer ocasión favorable, i que, a causa de haberse 
él negado a unirse a esta coalición, habia tenido la pelea que costó 
la vida a Guchumpilque, que era el principal en aquella trama. 

Como este Guchumpilque era el cacique de la tribu con la que 
se habían encontrado en el rio Negro, i cuya conducta habia impreso 
en el ánimo de Villarino la creencia de que tenia en vista alguna 
traición parecida, dió fácilmente crédito a la narración de Chulila¬ 
quini; i juzgando que de todos modos era prudente asegurarse de la 
ayuda de alguna de las tribus, prometió demasiado pronto la protec¬ 
ción que se le pedia; lo que bastó para dar término a la espedicion. 

No bien se supo que los españoles estaban dispuestos a protejer a 
Chulilaquini, cuaudo ya se les miró como enemigos declarados, ha- 
ciéndo preparativos para atacarlos. Deseaban los indios vengar la 
muerte de su jefe: i pronto se conoció que bajo tales circunstancias, 
era ya inútil pensar en abrir comunicación con lasjentes de Valdivia. 
Después de algunos estériles esfuerzos por hacer pasar, aunque mas 
no fuese, una carta al otro lado de la cordillera, tuvo Villarino que de¬ 
cidirse mal de su grado a dar la vuelta. 

Como habia nevado i llovido mucho, desde que se internaron al - 
Catapuliche, este rio habia crecido tres o cuatro pies mas, haciéndose 
en realidad un caudal navegable en vez de serim arroyo. Los indios 
amigos Ies ayudaron a hacer acopio de manzanas i de piñones, que 
allí abundan mucho. Con estas provisiones se hicieron de nuevo a 
la vela, llevándolos la corriente con rapidéz i seguridad por sobro los 
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rápidos escollos que tanto trabajo les liabia costado vencer cuando 
subían. Las orillas i campos vecinos habían tomado también distinto 
aspecto con la lluvia, i muchos parajes, que ántes les parecían eriales 
estériles i áridos, estaban ahora cubiertos de una lozana vejetacion. 

Necesitando apenas una que otra vez de un golpe de remo para 
mantenerse en medio del rio, atravesaron toda la distancia hasta el 
Gánnen sin el'menor obstáculo, llegando allí justamente a las tres 
semanas de su salida del Catapuliche, después de una ausencia de 
ocho meses. De esta suerte quedó comprobado lo mui practicable que 
era llegar por este rio desde las costas del Atlántico hasta unas cua¬ 
rentas leguas de los rios navegables de la provincia de Valdivia por el 
intermedio de la cordillera. 

Los indios han conservado la tradición de este viaje: el cacique 
Hunicahual de Queinquenitreu me dijo: que su padre le contó, que 
los españoles habían estado allí con cuatro botes i cañones i habían 
traído mucho pan duro. Conocía ademas todos los nombres délos ca¬ 
ciques consignados en el diario de Villarino. 

Jlf. 

Excursiones de Espiñeira i Phillippi.—Espedid on de Muñoz Gamero, en 1849.—Do 
Dolí en 1852.—De Vicente Gómez, en 1855. De Fonck i Hess, en 1856. 

Hasta entonces el solo mapa que contenía algunas noticias sobre 
estos lugares era el de Moraleda, levantado por los años de 1792 a 
1796, por orden del virei del Perú. En este mapa se halla suficien¬ 
temente bien indicada la posición del volcan de Osorno entre Llan- 
quihue i Todos los Santos. Se ve también en él bosquejada la orilla 
occidental del lago deNahuel-huapi. Del lago de Llanquihue, al cual 
llama Puralillo, sale el Maullin. Pero se creía entonces, probable¬ 
mente a causa de la gran estension del lago i la dificultad de llegar 
hasta sus orillas, que habia dos lagos: uno de Puralillo al suri otro 
de Llanquihue. Eran tal vez los tlePuyehue i Rupanco, cuya exis¬ 
tencia se sospechaba ya Se ve también eri ese mapa el lago de Todos 
los Santos, con su desagüe en la boca de Reloncaví, trazado con mu¬ 
cha prolijidad. Este lago era llamado por los indios, Pichi-laguna, 
para distinguirlo del de Llanquihue. Los españoles cambiaron su 
nombre, i mas tarde Muñoz Gamero le dió el de Las Esmeraldas, a 
causa del color verde de sus aguas. 

Se ve también un punto situado en la embocadura del rio Petrohue 
que sale de Todos los Santos, en donde Moraleda ha escrito. “Entrada 
del camino de Bariloche que seguia la jente de Chiloé para ir a la 
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-antigua misión de Nahuel-huapi.” ¡Cosa admirableque en ese tiempo 
los españoles tuviesen ya una misión i un camino capaz de poder 
seguir, en unos parajes que nos han parecido inaccesibles i como 
perteneciendo a rejiones fabulosas! En 1842 o 43, el intendente de 
Chiloé don Domingo Espineira recorrió con don Bernardo Philippi la 
lenguade tierra de tres o cuatro leguas que separa al golfo de Relon- 
caví de la laguna de Llanquihue. Después Philippi entró en este lago, 
se internó por tierra desde Maullin, reconoció sus orillas septentriona¬ 
les i la distancia que le separa de Osorno. Al principio de 1848, un 
aleman, don Juan Renous, atravesó el lago de Llanquihue, llegó al 
pié del volcan de Osorno, al lado del cerro Calbuco, i alcanzó a dis¬ 
tinguir los bordes del lago de Todos los Santos i de su desagüe. Casi 
al mismo -tiempo se publicó en el Araucano una corta noticia sobre 
estos lugares. El autor era don Guillermo Dolí, el primero que señaló 
la existencia distinta de dos cerros separados en vez de uno, i fijó la 
verdadera posición del volcan Qsorno respecto déla del de Calbuco. AL 
mismo tiempo emite algunas dudas sobre la posibilidad de una comu¬ 
nicación con el otro lado de la cordillera. En fin, en 1849 nuestro 
Gobierno se decidió a enviar, bajo las órdenes de don Benjamín Muñoz 
Gamero, ofiaial de la marina chilena, una espedicion encargada de 
esplorar la Cordillera en esa latitud i buscar el lago de Nahuel-huapi, 
El resultado de este viaje, aunque interesante respecto a la luz que 
arrojó sobre esta parte del país, tan poco conocida, no fué lo que se le 
había exijido. La esploracion no alcanzó el objeto principal que se te¬ 
nia en vista, que era encontrar el pasaje cuya existencia se sospechaba 
al Este del lago de las Esmeraldas o de Todos los Santos. Muñoz Ga¬ 
mero desembarcó enMeiipulií o Puerto Montt, en el seno deRelonca- 
ví, i atravesó la lengua de tierra de tres o cuatro leguas, cubierta de 
alerces, que separa el golfo deReloncaví dellago. Allí construyó una 
embarcación i llegó a un punto inmediato entre los dos volcanes, si¬ 
tuado sobre las mismas orillas del lago, i determinó su latitud i lonji- 
tud; en seguida atravesó el espacio comprendido éntrelos dos volcanes 
hasta el lago de Todos los Santos, construyó una embarcación en sus 
orillas i principió a recorrerlo; reconoció primero el curso del rioPetro- 
hue, por el cual las aguas dellago se vácian con una gran rapidez eri el 
golfo de Reloucaví ;'en seguida el desagüe del pequeño lago deCalbu- 
tue, que se vacia en la mitad del lago grande;'continuó la navegación 
hasta llegar a la boca del Peulla, cüyas aguas vienen delpié del Tro¬ 
nador; caminó por susorillas hasta una distancia de 8 millas. La cor¬ 
dillera se dirijiaal Tronador; la falta de recursos i la impenetrabilidad 
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clcl monte que tapiza esta cordillera; no le permitieron pasarla. La falta 
denn guia que conociese el pasaje ; influyó muclio ; a mi parecer ; en 
el nial éxito de este viaje. La espedicion ; a : su vuelta ; visitó con dis¬ 
tinción las orillas del lago de Llanquihue, desde la embocadura del 
Maullin hasta la orilla septentrional; llamada costa de Clianchan. 
Los resultados fueron interesantes ¡exactos; se lian corroborado cles- 
pues ; i es preciso pagar aqui un justo tributo a la memoria de este 
desgraciado oficial que encontró una muerte hasta deplorable en la 
coloniamilitar de Magallanes. 

Dolí en 1852 completó el trabajo de Muñoz i publicó un mapa 
bastante exacto. 

•Pero el honor del descubrimiento del pasaje de la cordillera estaba 
reservado a don V. Perez ílosales ; intendente en 1855 de la colonia 
de Llanquihue: un habitante' de P. Montt; don Vicente GomeZ; el 
mismo que después me acompañó en mi espedicion ; le informó que 
su abuelo el anciano Olavarria, había acompañado en otro tiempo a los 
Padres a la misión de Nahuelhuapí. Don V. Perez Rosales creyó que 
con su concurso i sus indicaciones se podría tal vez hallar el pasaje 
de la cordillera. Confió pues a Gómez la dirección de una espedícion 
a la que se asoció un colono aleman, don Felipe Geisse; el resultado 
correspondió e esperanzas. Los dos viajeros pasaron la cordillera, 
subieron el cerro de la Esperanza i desde su cima pudieron percibir las 
aguas del lago de Nohnel-huapí. Hasta allí se limitaba su misión. 

Al ano siguiente, viene la espedicion de don F. Foiick, médico 
aleman de la colonia de Llanquihue, que asocia como dibujante a 
otro aleman, don F. Hess; parten el 30 de enero de Puerto Montt, 
llevando trece compañeros; el 4 de febrero, atraviesan el lago de 
Llanquihue hasta el pié del volcan de üsorno, el 7 i el 8 se encuen¬ 
tran en el lago de Todos los Santos, en los siguientes dias remontan 
el Peulla, suben la cordillera con bastante dificultad, se apartan un 
poco del boquete Perez Resales, nombre que le habían dado Gómez 
i Geisse en honor del intendente que les Labia enviado, llegan a un 
cerro, al cual dan el nombre de cerro del Doce de febrero, fecha del 
dia, de allí sedirijen al lago de Nahuel-huapí, construyen una canoa i 
avanzan un espacio de cinco leguas en el lago, se detienen en una 
punta, a la cual clan el nombre ele Punta San Pedro, que equivoca¬ 
damente tomaron por una punta del x continente; en fin, volvieron a 
Puerto Montt, trayendo consigo datos interesantes, vistas, i abúrasele 
Jas montañas que hablan tomado por medio de la ebullición del agua: 
una observación debida al Doctor Fonck es que el pequeño rio Fr¡o ; 
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en lugar de descender perpendicularinente eii la dirección jeneral de 
la linea central que es de Norte a Sur, le es casi paralela, i ademas 
una legua que se reconoció de él, era navegable. 

Encontraremos mas tarde un caso análogo en el desaguadero de 
Nahuel-huapí. 

Así, en el-estado presente, todo lo que dieron esas espediciones, 
es Un conocimiento de la ostensión de terreno desde Pnerto-Montt 
hasta una parte del lago de Nahuel-huapí, sin arrojar ninguna luz so¬ 
bre la parte oriental ni tampoco sobre el desaguadero, que he tenido 
la suerte de explorar. 

IV. 

Puerto Montt.—Colonización 

Como no solo mi proyecto abraza un interés científico i mercan¬ 
til, sino también humanitario, por cuanto conduce a facilitar la co¬ 
lonización de aquellas rejiones, haciendo afluirá ellas los brazos i las 
capacidades de que tanto necesitan para su futura importancia, he 
creído conveniente tocar, aunque sea por incidencia, la colonización; 
a fin de’que si esta publicación llegase a Europa, aparezca allí con el 
doble carácter de dar a conocer lugares basta ahora inexplorados i de 
exitar a nuevos trabajos que conduzcan al fomento de la colonización 
en el sur de la República. 

El 25 de mayo de 1S62 me embarqué en Valparaíso; traia conmigo 
a don Enrique Lenglier, joven francés, antiguo alumno de la Es¬ 
cuela Politécnica de Francia, que por una serie de circunstancias ha¬ 
bía Venido a Chile i que quería participar de mis a venturas; necesi¬ 
taba una larga permanencia en Puerto Montt para hacer los prepara¬ 
tivos necesarios, a fin de reunir todos los elementos favorables para 
la empresa, i no tener que reprocharme si esperimentaba un desca¬ 
labro. Conocía ya a Puerto Montt antes de esta última época. He 
aquí lo que era, en el ines de mayo de 1862, esta hermosa villita, 
cabecera de la colonia, que ya ha realizado en parte las esperanzas 
que tenia el derecho de abrigar el Gobierno por los sacrificios que ha 
"hecho. 

Las ventajas de llamar la emigración liácia un país desierto relati¬ 
vamente a su estension, eran demasiado notables para que se escapa¬ 
sen a la penetración del Gobierno. La empresa no era tan fácil, por¬ 
que Chile se cnco traba demasiado lejos de los grandes centros de 
emigración para poder pretender la preferencia que le disputaban 
todos los países bailados por el Océano Atlántico en el Nuevo Mundo: 
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era preciso ofrecer al emigrante, en compensación, concesiones supe¬ 
riores, siempre onerosas para el Gobierno de una nación que trabaja 
por colocarse entre los pueblos mas civilizados: ademas, el primer 
principio de una colonización es colocar a los emigrantes en lugares 
en donde la exportación les sea fácil, a fin de que por la venta venta¬ 
josa de sus productos, puedan éstos en poco tiempo mejorar de con¬ 
dición..Era preciso hacer, a fuerza de jenerosidad i de benevolencia, 
que el emigrante prefiriese a Chile. El Gobierno se decidió. 

La primera medida que tomó, imitando a las naciones que como la 
América del Norte, tienen grandes desiertos que poblar, filé acreditar 
ajentes en Alemania que estimulasen la emigración i esplicasen a los 
colonos las condiciones favorables que les ofrecia el Gobierno, condi¬ 
ciones cuyo conocimiento no carecerán de interes. 

El terreno en donde debían establecerse los colonos en la vecindad 
de Chiloé seria dividido en lotes cuadrilaterales, teniendo una es- 
tensiou de cien cuadras cada uno. Cada lote seria designado con un 
número en el mapa topográfico que con este objeto se levantaría, 
i colocado de manera que uno délos costados por lo ménos estuviese 
sobre un camino público. 

Se reservarían puntospara la fundación de tres ciudades principales. 
La primera en Puerto Moñtt, erijida en cabecera de la Colonia; la 
segunda cuatro leguas mas al norte, sobre la orilla meridional del 
lago de Llanquihue, con el nombre de Puerto Varas; la tercera, en 
Puerto Muñoz Gamero, que es una ensenada situada en la orilla 
septentrional del lago. La primera i la segunda debían ser ligadas 
por el camino real de la Coloilia, la segunda i la tercera, por medio 
de embaiciones, mantenidas a costa del Gobierno, que debían hacer 
el viaje dos veces por semana i conducir gratis a los viajeros de un 
lado a otro. Ademas un camino al rededor del lago. 

El derecho de adquirir tierras era concedido solo a la jente casada, 
que por su conducta i sus antecedentes honorables, fuese digna de 
los favores del Gobierno. El valor de la cuadra se había fijado en un 
peso, solamente para el colono que la adquiría; cada padre de familia 
derecho de adquirir venticuatro cuadras; la madre i cada hijo mayor 
tenia de diez años, podían obtener doce por persona. En caso de que 
una familia no fuese bastante numerosa para poder hacer adquisición 
de un lote entero de terreno, podía disfrutar durante tres anos del resto; 
pero al cabo de este tiempo se vendería eri remate por cuenta del Es¬ 
tado. El colono que habia gozado del terreno tendría la preferencia 
de derecho como adquirente, si pagaba tanto como el último postor. 







VIAJE A LA PATAGONI A. 25 

En Puerto Montt desembarcan los emigrantes, i un edificio espacioso 
está dispuesto para servirles de primer asilo. Embarcaciones mante¬ 
nidas por el Gobierno conducen a tierra sus equipajes, un médico re¬ 
conoce el estado sanitario de los recien llegados, se le distribuye ví¬ 
veres gratis los, primeros ocho dias de su llegada, i mas tiempo si real¬ 
mente han estado en la imposibilidad de escojerse un terreno. En se¬ 
guida se trasportan por cuenta del Estado personas i bagajes al lugar 
en dondese encuentra el lote que han escojido,. Cuando se hallan ya 
en posesión, de,, su Jote, se distribuyen a cada familia víveres para 
un año, una yunta de bueyes, una vaca parida, mil libras de trigo 
i mil libras de papas para sembrar. 

Todos esos adelantos hechos al precio corriente, deben ser reem¬ 
bolsados a partir del quinto ano por quintas partes, sea en especies o 
en dinero; ningún interés se les exije por estos adelantos; i si la fa¬ 
milia no se encuentra en estado de pagar, en este caso se le concede 
un nuevo plazo, probada su actividad i dilijencia. 

El colono de Llanqüihue está exento durante quince años, a con¬ 
tar desde la fundación de esta colonia, de toda contribución o servicio. 
Los socorros de Ja medicina que podian necesitar los colonos, las Es¬ 
cuelas públicas para la instrucción de sus hijos i la asistencia relijiosa, 
están a cargo del Gobierno. Ei servicio militar es desconocido, i la po¬ 
licía de seguridad es mantenida por el Estado. El emigrado se natura¬ 
liza por el solo hecho de una solicitud dirijida a la Autoridad con 
este objeto, una vez que se haya establecido en la colonia. 

Todas estas condiciones se han llenado legalmente. Así es que en 
el golfo de Reloncaví, en donde hará diez anos no habia sino orillas 
desiertas, cubiertas de bosques impenetrables, se eleva ahora una boni¬ 
ta ciudad como las de Alemania, con casas de dos i tres pisos, pinta¬ 
das de varios colores; i en donde no se veia mas seres vivientes que un 
miserable tablero, vive ahora una población holgada: se ven jugar en 
las calles, los niños de la Jermania con su rubia cabellera i sus 
ojos azules, mezclados con otros pequeñuelos, cuyo color mas co- 
borizo recuerda su oríjen indíjena. El domingo, una orquesta com¬ 
puesta de cuatro o cinco instrumentos, hace valsar alegres parejas 
de Wilhems, Karls, con sus Federicas i Catalinas; alemanes i chile¬ 
nos viven unidos; i un poco mas lejos, en. las orillas del lago de Lian- 
quibue, viven felices labradores, que esperan la conclusión del cami¬ 
no entre Puerto Montt i el lago para realizar sus doradas ilusiones. 

En el puerto, se trata de construir un muelle para facilitar ei em¬ 
barque i desembarque de los buques que frecuentan la rada, una de 
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las mas bellas i seguras que posee el país, adornada de un dique na¬ 
tural que puede contener buques ele cualquier tamaño. Todos los me¬ 
ses, un vapor de la compañía inglesa del Pacífico hace el servicio de 
paquete. Puerto Montt es su ultima escala en el Sur. Los habitantes 
tienen buena agua potable, ¡ canales que traen el agua de la colina a 
espaldas de la ciudad mantienen el aseo délas calles. Hai unas tres¬ 
cientas casas de las cuales veinticuatro son de dos pisos i contienen 
una población de 2000 almas. 

El palacio de la Intendencia es bien construido, una plaza espa¬ 
ciosa adorna la fachada; el intendente ha hecho en ella un bello jar- 
din, i las brisas del mar esparcen a lo lejos el perfume de^sus flores. 

Respecto a la instrucción pública, hai una pequeña Biblioteca po¬ 
pular en donde se encuentra un número suficiente de libros obsequia¬ 
dos por el Gobierno. A este fondo lian venido a juntarse las donacio¬ 
nes particulares: contiene libros en español, inglés, alemán ¡ francés. 
El bibliotecario es un anciano aleman, doctor en Filosofía, que aun¬ 
que encargado de la biblioteca i de la enseñanza en la Escuela, no 
le falta tiempo para dedicarse a observaciones meteorolójicas que ci¬ 
taré mas adelante. 

En la ciudad hai dos Escudas: una para hombres i otra para mu¬ 
jeres. En el lago hai una ambulante. 

En 1861, £ de los hombres sabia leer i */ 5 escribir, entre las mu¬ 
jeres, 1 / B sabia leer i */ 41 escribir. 

La población del territorio de colonización en 1861 alcanzaba a las 
siguientes cifras: 

Hombres...*. 7120 

Mujeres.. 6903 

Total.... 13023 

A los colonos propiamente dichos que vinieron por cuenta del Es¬ 
tado, se les pagó una parte clel pasaje. En Hamburgo i en Puerto- 
Montt se les lia dado los socorros señalados por el Reglamento; a los 
inmigrados voluntarios e indíjinas, se les concedió terrenos ¡ las 
exenciones de que gozan los colonos, pero no han recibido, como es¬ 
tos últimos, los socorros en dinero. Délos apuntes del Ajente de colo¬ 
nización, i de los mismos documentos de la Intendencia de Puerto- 
Mohtt, resulta lo siguiente: 

La deuda actual de los colonos es de 101,385 pesos, se sabe que de¬ 
ben reembolsarla por quintas partes, a partir del quinto año. Se liare- 
partido entre todos 10,000 cuadras de terreno, concedidas gratis a los 
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llegados antes de 1856, i a un peso la cuadra a los cpie vinieron des¬ 
pués; los terrenos actualmente disponibles ocupan uría superficie de 
159,000 a200,000cuadras (paramas de 1,500 emigrantes), una pár¬ 
tese alquila, la otra es consagrada al servicio del público. 

La cantidad i especie de siembras en 1861, se ven represeñtadas 
por las cifras siguientes, a saber: 


Papas. 8,227 fanegas. 

Trigo blanco. 435 id. 

Trigo amarillo. 1,385 id. 

Centeno. 276 i<ÍP ’ j 

Harina i cebada ... * 572 id. , 

Arvejas-.,. 167 id. 

Maíz. 23 id. 

Fréjoles.. 25 id: 

Cosechas. 

Papas. V.... 125,128 fanegas. 

Trigo blanco. 6,137 id. 

Trigo amarillo. 13,707 id. . 

Centeno. 2,870 id. 

Harina i cebada.... 8,720 id. 

Arvejas..;. 1,844 arrobas. 

Maiz. 131 id. 

Fréjoles. 111 id. 

Se ve por este cuadro que la papa es el producto mas importante; 


produce por término medio, 1,800 por 100, i en seguida viene el 
trigo, la cebada i el centeno. 

Los particulares que tienen terrenos con monte, los destinan a la 
crianza de ganados. 

Los animales, comprendidos en el terreno de la colonización, 


Caballos. 2,574 

Muías. 206 

Corderos ..... 9,022 

Cabras. 380 

Chanchos. 3,214 


En todo. 34,205 


En los campos fuera de Puerto-Montt la población se ocupa exclusi- 
mente de la crianza de animales i del cultivo, pero en Puerto-Montt, 
ya las ocupaciones cambian con la estación, i los habitantes se ocupan 
en siembras, en navegar o en cortar maderas; pero también las ar¬ 
tes mecánicas i los oficios tienen numerosos representantes, en propor¬ 
ción de la población, como se vé en el cuadro siguiente: 
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Cerbecerías. 1 

Destilación.2 

Ebanistas.5 

Carpinteros de casa. 8 
Id. de embarcación. 5 
Torneleros. 1 


Herreros. 3 

Cerrajeros. 3 

Maquinistas.... 3 

Zapateros.15 

Sastres. 6 

Encuadernación. 1 


Peinetero. . 1 
Talabarteros 2 
Jardineros.. 2 
Panaderos . 8 
Carniceros . 3 


fef Almacenes abasteciéndose en Valparaíso, hai diez; abasteciéndose 
en Fuerto-Montt i Ancud diez; ademas hai doce bodegones i ventas 
de licores. 

En cuanto al comercio, no tenemos cifras exactas, porque una 
gran parte se hace entre las islas i Puerto-Montt con pequeñas em¬ 
barcaciones; pero se puede tener una idea del comercio por el mo¬ 
vimiento marítimo del ano 61. Han entrado setenta i ocho buques 
(22,802 toneladas), i dos mil embarcaciones que comercian entre 
Puerto-Montt, Ancud, las islas de Ghiloé i las islas de Guaytecas. 

La importación consiste principalmente en mercaderías europeas i 
licores, i la esportacion en durmientes de ferrocarriles, tablas de alerce, 
maderas; cueros, i mantequilla; el comercio mas importante es el de 
madera; un camino carril bastante bueno permite a las carretas traer 
la madera del monte hasta el puerto. 

Hai dos grandes máquinas de vapor, que cortan poco mas o rnénos 
seis mil pjiés de superficie por hora. Hai otras máquinas movidas por 
agua. , .¡ 

Toda la población vive en una holganza relativa; el estado sanita¬ 
rio es bueno, durante mi residencia hubo una epidemia de viruela, 
pero gracias a la vacuna, no ha producido muchos estragos. 

.Respecto' del clima, hablaré de él mas tarde en otro capítulo. 
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DIARIO. 


PRIMERA PARTE. 


CAPÍTULO I. 


Salida de Puerto-Montt.—Preparativos.—Material de la espedicion.-r-Arrayan.— 
Alerzales.—Alojamiento.—Arboles de los bosques.—Se rompe el barómetro.— 
Lago de Llanquihue.—Viento contrario.—Embarque.—Navegación.—Arribo al 
puerto del Volcan.—Volcan Osorno. - Primer viaje de la jente al camino del 
lago de Todos los Santos.—Torcasas.—Canto del Cliucao.—Dia domingo.—Mar¬ 
cha.—Rio Petrohue.—Arribo al lago de Todos los Santos.—Dificultades a causa 
de las cargas.—Viaje de la jente al lado oriental del lago.—Navegación.—Isla 
del Cabro.—La Picada.—EÍ Puntiagudo.—El Bonecliemo.—Arribo, a la boca 
del Peulla.,. 

Una vez llegado a Puerto-Montt ; me ocupé en hacer los prepara¬ 
tivos para el viaje, aunque a la verdad hubiese tiempo suficiente, 
porque estábamos en invierno i no se podía pensar en emprender la 
marcha ántes que principiase el verano. La falta mas notable en mi 
otra espedicion fué el no haber tenido un mayordomo, para manejar 
los peones. Yo tenia bastante que hacer al ocuparme de. la parte 
científica, para tener tiempo que consagrar a la dirección de la jente: 
tenia que establecer los puntos de estaciones, designar tai o cual peón 
i la carga que debía llevar. Esto era demasiado para uno solo, i me 
escojí un mayordomo. Me hallaba indeciso si seguiría el mismo ca¬ 
mino que en la espedicion precedente. Un aleman me había propues_ 
to conducirme en tres dias aNahuel-huapi por la boca del Reloncaví • 
i para animarme a aceptar sus proposiciones, me aseguraba haber he¬ 
cho ya este viaje en ese corto tiempo. Todo esto era mui dudoso, no 
obstante era bien tentador, por dos razones: primero, porque por ese 
lugar existía el camino antiguo de Bariloche que traficaban los misio¬ 
neros españoles en otras épocas, i habría sido mui importante el des¬ 
cubrirlo j en segundo lugar, se podían ahorrar muchos víveres i tiem 
po con este corto trayecto, pero ¿i si fracasábamos en la tentativa? Es_ 
to me decidió a tomar el camino por los lagosde Llanquihue i Todos 
los Santos. 

Vicente Gómez, de quien he hablado ántes, que había ya atrave¬ 
sado el Boquete, i que de lo alto del cerro de la Esperanza había 
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divisado el lago de Nahuel-huapi, me propuso conducir hasta el di¬ 
cho lago el material i todos los víveres necesarios para el camino, i 
construirme allí una embarcación para navegar el rio Negro; acepté 
la proposición, i no tuve motivo para arrepentirme como se verá en 
adelante. 

El material de la espedicion se componía de seis botes de guta¬ 
percha coil sus respectivas armazones, siete salva-vidas, una red para 
pescar, cuatro carabinas, una escopeta, un rifle, un revolver i las mu¬ 
niciones necesarias, una carpa, una vela que debía servir para el bote 
que se iba a construir en Nahuel-huapi, dos aparejos guarnidos,ca¬ 
bos, clavos, hachas, machetes i las herramientas precisas. 

Los víveres consistían en unos diez i seis quintales de harina tos¬ 
tada, charqui, harina cruda, sal, aji, tocino etc., diez i siete cabras 
i dos ovejas. 

Respecto de instrumentos, llevaba varios termómetros, uno de má¬ 
xima i mínima, un cronómetro, un instrumento para tomar alturas 
de sol, un barómetro de montaña, un teodolito, un nivel de aire, 
una plancheta i sus útiles, una brújula jeoiójica, i varias otras, papel 
para plantas, martillos para hacer colecciones de rocas, etc. etc. 

El 7 de diciembre todo estaba listo. Era un dia domingo;el tiem¬ 
po bastante claro para un país lluvioso como es este: salí de Puer- 
to-Montt a las cuatro de la tardé, acompañado de Lenglier i del ma¬ 
yordomo. Las cabalguras que llevábamos solo nós iban a servir hasta 
el lago de Llanquihue: de ahí para adelante la marcha iba a ser a 
pié. Vicente Gómez desde la víspera había espedido todos los bagajes 
i los peones al lago, en donde debían esperarnos; los peones eran cator¬ 
ce, de los cuales nueve debían volver con Vicente Gómez, una vez 
construida la embarcación en el lago de Nahuel-huapi, i los otros 
cinco me iban a acompañar hasta el fin de la espedicion. 

El camino, apesar de estar en el gran valle central de la cordillera 
de la costa, i la principal que se compone de ondulaciones sucesivas, 
no es accidentado i sus declives son mui suaves: en otro tiempo 
era solo de troncos rasgados, colocados a lo largo unos tras otros, por los 
cuales era preciso andar con mucho cuidado para no caer en los pan¬ 
tanos. En el dia es en algunas partes construido de madera con tres 
postes lonjitudinales, con tablones trasversales afianzados con pernos 
de madera: en otras, es una calzada de cascajo i areña endurecida; su 
ancho jeneral es'de cuatro varas; por consiguiente, las carretas que 
lo trafican son angostas i largas. 

A paso corto llegamos en dos horas a la pequeña aldea del Arra- 
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yan, habitada por ios madereros que esplotan el alerce de este lu¬ 
gar. Allí se encuentra una máquina de aserrar a vapor, perteneciente 
a los señores Dartnell i compañía de Puerto-Monit. El alerce (1) 
es una madera de gran utilidad, por la facilidad con que se pue¬ 
de rasgar en tablas; casi todos los habitantes del Arrayan solo tie¬ 
nen esta ocupación, i en los veranos, cuando la jente de Oalbuco i de 
Chiloé viene a trabajar en el bosque, los comerciantes de Puerto- 
Montt instalan en este lugar pequeñas tiendas, para satisfacer las ne¬ 
cesidades de los trabajadores. Nos alojamos en una especie de fonda 
alemana; a falta de carne, nos contentamos con unos huevos: pasa¬ 
mos una parte de la noche, haciendo música, porque traíamos una 
vihuela i un flageóle!, instrumento campestre i modesto, que mas 
tarde, en la carpa, nos hizo pasar tijeras las largas horas de lluvia. 
Toda la aldea resonaba con harmonías; los tableros olvidaban, en 
las vueltas de la popular samacueca i ai son de la vihuela, las fati¬ 
gas de la semana que debían principiar en la mañana siguiente. 

8 de diciembre —Partimos para el lago. El tiempo era magnífi¬ 
co; la parte ¡del camino que nos quedaba, era la mas mala; ape¬ 
nas estaba trazado cuando nosotros pasamos; troncos de árboles im¬ 
pedían el pasaje a cada momento; pero todo lo olvidamos para no pen¬ 
sar mas que en la hermosura del tiempo. La naturaleza entera esta¬ 
ba de fiesta; dulces harmonías lanzadas al aire por preciosos pajari- 
lios, músicos alados de colores variados, encantaban al pasajero, el 
aire estaba embalsamado con mil olores diversos: a un lado i otro 
del camino, veíamos verdes campos de centeno i de trigo, terrenos 
que el colono aleman disputa palmo a palmo i con el sudor de su 
frente a las invasiones de la vejetacion. Temamos a la vista un es¬ 
pectáculo magnífico; como adorno de los campos cultivados, hermo¬ 
sos grupos de toda especie de árboles ostentaban sus pobladas ramas; 
el cantío (2), cuya corteza aromática, empleada en la medicina i la 
curtiembre, es inatacable por la humedad; el olmo (3) o muermo , do¬ 
tado de una parte incorruptible que se llama pettin de muermo ; el Un - 
gue (4), cuya corteza i madera tienen igual valor etítre Jos curtidores i 
los ebanistas, es una madera mui durable, tiene la fibra del cedro i 
es susceptible de un bello pulido: según los ensayos de los colonos 
alemanes de Puerto-Montt, puede rivalizar con la caoba, tanto pol¬ 
la belleza desús fibras como por la transparencia que adquiere;la cor- 

(1) Fitzroya patagónica [Tlook]. 

(2) Dryn.nis chilensis (D O. 

(3) Eucryplu'a cordifolia (Cavan). 

(I) Persea tingue (Vees ab Es). 
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tez a es una de las primeras por la eficacia de sus principios tañidos: 
en Europa es un raquítico arbusto; en el sud .de Chile alcanza a 
una altura colosal; en la forma de postes i de tablas, constituye un ra¬ 
mo importante de comercio: el coihue , (1) inferior en calidad al roble, 
es de su enorme tronco; simplemente ahuecado al fuego i con instru¬ 
mentos mui imperfectos, los pobres se construyen de él sus canoas, de 
las cuales aigunas pueden cargar pesos considerables: el mañiu (2); 
cuya madera reemplaza a la del pino americano, siendo mucho mas 
solidó: el arrayan( 3), mui apropósito paja hacer carbón: el ralrak (4) 
el huahnan (5), útiles para construcciones: la luma (6), madera de fie. 
rro i elástica. No olvidemos el modesto avellano, (7) cuyo árbol está 
llamado a ser con el tiempo una fuente lucrativa de entrada pa¬ 
ra las provincias australes, en donde crece en cantidad prodijiosa: 
a la llegada de los colonos se principió a dar impulso a este ra¬ 
mo de economía agrícola; al derribar el bosque, han tenido los 
alemanes la buena idea de conservar los avellanos, i en las tierras 
vecinas del árbol, la producción ha casi doblado. Todos estos árbo¬ 
les;jigantescos estaban adornados de las flores colorodas del bóquil : (8) 
cuyas ramas sarmentosas enredan todo el largo del tronco. Al lado 
crece el maqui (9), uno de los mejores vulnerarios que se conocen en 
Chile; su madera resuena transformada en instrumentos de música; 
su corteza sirve para confeccionar canastos i cuerdas mui fuertes; sus 
hojas poseen facultades depurativas i cicatrizantes en el mas alto 
grado: pueden reemplazar al tabaco; he visto en el viaje a Lenglier, 
que para economizar el suyo, lo mezclaba con estas hojas i las fuma¬ 
ba mui satisfecho; su fruto abundante, esprimido, da un licor .fer_ 
mentado, i seco se le puede guardar para el invierno. Los bosques de 
Llanquihue contienen todos esos árboles. Los colonos no tienen pues 
de que quejarse, porque poseen todas las materias primeras a la mano. 

Sobre el fondo verde de los árboles, aparecía adelante de noso¬ 
tros la sábana de agua azul del lago de Llanquihue, i encima, las 
cabezas emblanquecidas por la nieve del volcan de Osorno i del 
cerro Calbuco. Como a las dos déla tarde, llegamos a las orillas; la 
jente nos aguardaba en la casa del Estado, i la embarcación que 


(1] Fagusdombei [Mirbel,] 

2 Saxe Gothea conspicua [Lindley] 

3 Eugenia ápiculata [D C]. 

4' Lomatia oblicua [R BrowriJ 
5 Laurel i a Serrata [Ph.]. 

G Myrtus Luma [Mol]. 

7] Guevina Avellana [Mol]. 

S Mitraría Coccínea [Cavan.] 
Aristotelia mapui [L’Hér] 
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hace el servicio de los pasajeros; estaba anclada en la embocadura del 
Maullin , 

Al sacar el barómetro para tomar la altura del lago, tuve el senti¬ 
miento de ver que el mercurio principiaba a salirse por el codo clel 
sifón; permitiendo al mismo tiempo Ja introducion del aire ; i de con 
siguiente inutilizándose; esta era una pérdida irreparable que me im- 
pedia verificar Jas alturas del camino que parte de ellas, habían si¬ 
do tomadas solo por medio déla ebullición del agua. 

El Lago ele Llanquihue; situado a 64 metros sobre el nivel del 
mar; es el primero ai oeste de los lagos que se encuentran coloca¬ 
dos por escalones en las falda de Jos Andes, en esta parte de la 
América: su mayor anchura es de unos cuarenta kilómetros i unos 
treinta ele largo; el punto de las orillas situado entre el volcan Osor- 
no i el cerro Oalbuco tiene su latitud i lonjitud determinadas por 
Muñoz Gomero (41° 12’ sud i 72° 49’ oeste de Greeuwich) sus 
aguas son mui profundas; en 1859 eché doscientas brazas ele cordel 
i no hallé fondo; el viento las ajita violentamente; i las hace subir 
mucho en la orilla opuesta. Todas las orillas pertenecen a los co¬ 
lonos, i están adornadas de hermosas chacras. Cuando llegamos, el 
viento era contrario, aun para la balandra, que tenia que venir de 
la embocadura del Maullin. 

Al fin llegó como a las siete de la tarde i nos embarcamos con 
nuestras provisiones i las cabras: un colono Alemán, don Francisco 
Geisse, dueño de una chacra en el Maullin, i a quien encontré en 
ese momento, me regaló un ternero que también embarcamos. Pero 
el viento continuaba contrario i soplando con fuerza; nos vimos 
obligados a pasar ía noche al ancla i violentamente sacudidos; el 
lago parecía empeñarse en imitar a la mar en sus furores; al clia 
siguiente se habían aquietado las aguas, pero continuando el viento 
i siéndonos siempre desfavorable, fuimos a echar el ancla al pié de la 
casa del injeniero déla Colonia, don José Decher, casa que de lejos se 
parece a un castillo fuerte, guarnecido de torreóncitos i de troneras: 
bajamos a tierra para pasar el tiempo i esperar el viento: recibimos 
una amable hospitalidad de esta familia. A las tres de la tarde, 
aunque el viento no fuese enteramente favorable, nos hicimos 
a la vela, navegamos toda la noche, i a la mañana siguiente solo 
estábamos a la entrada de la grande bahía, cuya punta es formada 
por la prolongación de la base del Osorno. 

10 de diciembre. —Por la mañana, nos vinos obligado a usar los 
remos para avanzar, i como no estábamos lejos déla costa sur, fui- 
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mos a tierra a cojer pangues: (1) el tallo es jugoso i refrescante; pero 
tiene el inconveniente de destemplar los dientes: sus hojas son inmen¬ 
sos parasoles; mui a propósito para librarse de los rayos del sol; una 
de ellas tenia ocho metros de circunferencia: cojimos también de las 
ramas de un coigüe , una especie de hongo de color amarillo; redondo 
como una manzana i de mui buen sabor; se llama yauyao (2). Como 
entrábamos ya en los primeros ramales de cordillera; al pié del Calbu¬ 
co, recojimos algunas muestras de rocas. Después de esta pequeña ex¬ 
cursión; volvimos a bordo. Podíamos admirar entonces toda la par¬ 
te oeste del volcan: la nieve ocupa como la dos terceras partes de 
su altura; al pié hai algunos lugares enteramente desnudos de veje- 
tacion; son los puntos por donde han pasado los torrentes de lava de 
las antiguas erupciones; pero del lado Este, casi todo está cubierto de 
bosques, lo que prueba que las corrientes no tomaban esta dirección. 

El lago es limitado al Norte por los llanos contiguos a Osorno, al 
Este por el volcan Osorno i el cerro Calbuco, al Sur i al Oeste por 
colinas cubiertas de alerzales i espesos bosques. Entre el volcan 
Osorno i el cerro Calbuco se estiende un llano pantanoso, teniendo 
al norte un verdadero dique natural formado por el campo de la¬ 
va del volcan. Al fin de este llano se encuentra la abertura que 
da entrada al lago de Todos los Santos. En la tarde desembarcamos, 
nsta!amos la carpa que traíamos i en Ja noche hubo una tempestad 
jmui fuerte. 

11 rfe diciembre .—Por la mañana, se despachó a los hombres pa¬ 
ra el camino del lago de Todos los Santos; debían llevar como ala 
mitad del trecho, entre los dos lagos, una parte de los bagajes i vol¬ 
ver en seguida. El viento que era del Norte en la mañana, nos había 
traído un poco de neblina, pero como a las diez, tornó al Sur i po¬ 
díamos esperar sol i buen tiempo; pero jvana ilusión! El tiempo no 
cambió. 

La bahía, en donde estábamos, era de forma circular: arco decir- 
culo, cuya cuerda, pasando por el volcan i el cerro Calbuco, dejaba 
a la derecha un poco de agua del Jago, lo que nos incomodó para 
medir trigonométricamente las alturas del Calbuco i del Osorno; 
desde Puerto-Montt habíamos medido la altura del Calbuco toman¬ 
do el ángulo zcnital de su cima, i calculando la distancia entre estos 
puntos por medio de coordinadas geográficas; nos dio por resultado 
solo algunos metros de diferencia con la altura que Fitz-Roy asignó 

r 2] Gunnera scabra* 

f2] Cy tharium Bcrterii. 
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a este cerro; asi es que conservamos la misma, que es de 2250 metros. 
Respecto del Osorno, habíamos medido una base; pero era demasia¬ 
do pequeña relativamente a Ja altura del volcan para dar buenos re¬ 
sultados, i nos contentamos dándole la misma que Fit z-Roy le asignó) 
2302 metros. La latitud i lonjitud del punto en donde estaba mies. 
Ira carpa, habían sido determinadas por Muñoz Gamero; el térmi¬ 
no medio de cuatro de nuestras observaciones nos dio 41°. 10\ 
Al Sur se halla el llano pantanoso, del cual he hablado mas arriba 
que, del pié del volcan, se estiende hasta el Calbuco i el Rio Peíro- 
hue. Al norte se encuentra un llano estéril de un aspecto horrible 
que Dolí llamó el paso de la Desolación, porque toda la superficie 
está cubierta de escorias negras de un tinte siniestro. En la falda hai 
cinco cráteres de erupciones laterales: nosotros solo hemos visto ei 
que está situado al Sud-Este; pero lo que podemos decir es que estos 
cráteres no alteran la regularidad de la forma jeneral del cono, como 
tampoco'las numerosas quebradas que diverjen del centro a la circun¬ 
ferencia, i cuya anchura va también aumentando de arriba abajo, co¬ 
mo lo diremos de dos o tres mui notables que vienen a concluir en el 
lago de Todos los Santos i que descr ib eremos al tocar estos puntos. 
Todas estas quebradas son debidas a las aguas de! invierno i a las 
producidas por el derretimiento de las nieves en el verano. El cráter 
del pico era pequeño cuando le visitó Dolí, i en 1852 despedia una 
débil columna de humo. 

En el lado meridional se notan dos corrientes de lava i dos baíl¬ 
eos de escorias mui grandes: todas esas escorias tienen el mismo as¬ 
pecto i parecen tener las misma composición: consisten en una masa 
negra, un poco rojiza, en que se encuentran diseminados pequeños 
cristales de felds-pato. Las lavas tienen la misma composición, pero 
se distinguen por un color gris inas o mérios oscuro, según la propor¬ 
ción d q felds-pato que contienen. La última erupción ha tenido lugar 
en 1836. Otros dicen que en 1837. 

Lo que hai de notable, es que todos los árboles que separan la 
bahía del llano pantanoso, son nuevos. La existencia de esos panta¬ 
nos, junto con la formación de la localidad i la edad poco avanzada 
de los árboles, nos conducen a creer, que el lago de Llanquihue com¬ 
unicaba en otro tiempo con el lago de Todos los Santos, formando un 
solocuerpo; comunicación quefué violentamente interrumpida, o por 
un solo levantamiento del terreno durante una erupción del volcan, o 
por la corriente de lava, que se estiende en el lado sur, de Oeste a Es¬ 
te, sobre un largo de mas de doce kilómetros i que vino a formar un 
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dique, obligando al lago de Todos los Santos a contentarse solo con 
el rio Petrohue para vaciar sus aguas. 

A las tres de tarde llegaron algunos de los hombres que se habían 
despachado en la mañana: no habían alcanzado al lago de Todos los 
Santos, i llegado solo a las orillas del Petrohue, en donde deposita¬ 
ron sus cargas: a las cinco llegaron los demás: el tiempo era bueno 
eri la noche. 

12 de diciembre .uen tiempo: por la mañana salieron los peones 
llevando víveres: nos hallábamos rodeados de bandadas de toreases 
que nos proporcionaron una abundante caza. Se recojiercn algunas 
plantas i musgos para el herbario, i en la tarde llegó la jente. 

13 de diciembre.— Por la mañana el sol esíába bastante débil, el 
cielo medio nublado, el Chucao nos aturdía con sus cantos; si se 
debe creer a los chilotes supersticiosos, era un mal presajio; los peo¬ 
nes le tiraban piedras i acompañaban su huida con maldiciones. La 
jente debía volver al dia siguiente, temprano. Cinco torcasas, víctimas 
de nuestro plomo mortífero, variaron un poco nuestra comida. En la 
tarde, viento violento del Nor-Oeste i un poco de lluvia. 

14 de diciembre .—Domingo por la mañana, el tiempo no se de¬ 
cidla, nos encontrábamos aislados de todos los otros bípedos de la fa¬ 
milia humana: era el primer domingo en el desierto. Ibamos a conocer 
si es verdad lo que cuentan ciertos viajeros, que han atravesado in¬ 
mensos desiertos. ¿En donde? La crónica se calla aquí. ¿Era en las 
ardientes arenas del Africa o en las heladas estepas de la Siberia? 
¿Eran acaso hombres animados por el fuego sagrado de los viajes, 
yendo en busca de un Tombuctu cualquiera, u honrados comercian¬ 
tes que iban caminando del norte al sur de la Rusia? La crónica es 
mas discreta todavía sobre este punto. Pero qué importa? Eso no nos 
impide referir la siguiente historia. Estos viajeros habían notado que 
durante sus largas peregrinaciones se aburrían periódicamente en cier¬ 
tos dias i resolvieron apuntarlos; viajaban sin calendario como honra¬ 
dos viajeros o marinos, que teniendo que hacer una larga travesía, les 
importa poco diez o doce dias de mas o de ménos. Llegaron a un 
lugar en donde pudieron consultar el almanaque, i vieron con no 
poca sorpresa que todos los dias en que se habían aburrido eran pre¬ 
cisamente domingos. La jente de ciudad ha hecho esta observación 
desde mucho tiempo; pero en donde el hecho es mas digno de set- 
observado es en im desierto, i entiendo por desierto todo lugar en don¬ 
de uno se encuentra privado de comunicación con sus semejantes. 
Nosotros, en nuestra posición, podíamos haberlo verificado, pero debo 
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decirlo, corriendo el riesgo de desagradar a los viajeros citados, que, 
ni este domingo ni los siguientes ños aburrimos mas que los otros dias 
de la semana. Puede ser que baya sido porque teníamos una vihuela 
i un flageóle!, i que nuestros colegas en peregrinaciones estaban pri¬ 
vados de estos dos hannoniosos instrumentos. 

A medio dia levantamos el campo Lsnglier i yo llevábamos ca¬ 
da uno una mochila militar con unas veinte libras de peso, i unas 
diez libras mas entre instrumentos i armas; con esta carga emprendi¬ 
mos la marcha i entramos en el liado pantanoso ya citado. Figuraos 
un vasto anfiteatro, cuyos gradientes estuviesen formadas por las cres¬ 
tas de diversas alturas de montañas, teniendo una puerta sobre el 
lago de Llanqnihue, puerta cuyos pilares monumentales serian el 
volcan Osorno i el cerro Calbuco, i otra puerta menor en el fondo, 
que es la abertura del lago de Todos los Santos, abertura por la cual 
pasa el rio Petroliue que lleva las aguas del lago al seno de ítelon- 
caví: sobre uno de los costados del anfiteatro, es decir, al pié del 
volcan de Osorno, se estiende el campo de lavas, verdadera mar de 
escorias, enteramente parecida a una barrera destinada a pro tejer 
a los espectadores contra los caprichos de las héstias feroces, si es que 
hubiesen bestias feroces para animar este circulo de nueva especie. 

El suelo es una tierra esponjosa, mui húmeda, formada por la 
descomposición de las lavas del volcan: atravesamos estos pantanos 
directamente de Oeste a Este; después de cuatro quilómetros de mar¬ 
cha penosa, porque nos sumíamos en el fango hasta las rodillas i al 
retirar el pié se formaba un vacio como el que se hace con el émbolo 
de una bomba, entramos en un pequeño bosquecillo de avellanos i otros 
árboles enfermizos, sobre un terreno mas seco; atravesamos un que¬ 
brada profunda, en donde había agua estancada; bordeamos el campo 
de lava, i al fin bajamos a la gran quebrada en donde el Petroliue ha 
abierto su lecho, i por el cual corren bramando sus aguas espumosas. 

La playa del lugar en donde debíamos pasar la noche,está for¬ 
mada de una arena fina i negra, que parece provenir de la trituración 
de las escorias. Un torrente que viene del Osorno hasta echarse en el 
rio, ha cavado violentamente su pasaje, cortando unas barrancas a 
pico; troncos de árboles jigantescos se encuentran desparramados en 
el lecho. En el punto en donde se junta al Petroliue, las aguas del 
torrente lian desnudado rocas basálticas perpendiculares, i del otro la¬ 
do del rio se levanta una cuchilla de 500 metros de elevación, que, 
bordeando el torrente, sigue para el lago de Todos los Santos. En la 
tarde tuvimos lluvia. 
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15 da diciembre .—Lunes por la mañana, levantamos el campa¬ 
mento, i nos encaminamos hacia el lago de Todos los Santos. El 
tiempo estaba nublado: andnbimos primero como cinco quilómetros 
por una playa formada de esta arena fina, negra i compacta, después 
otro tanto por sobre trozos de lava. El valle del Petrohue se va angos. 
tando mas i mas; se estrecha de tal manera que nos vimos obligados 
a tomar a la izquerda, por el lecho de otro torrente que baja del vol¬ 
can; caminamos como un quilómetro i volvimos a tomar por un terre¬ 
no árido la dirección del lago; bajando hácia el Sud-Este, después 
de haber atravesado un bosqueciilo, nos encontramos a dos o tres cien¬ 
tos metros mas arriba de la salida del Petrohue, en el lugar en don- 
de, algunos anos ántes, liabia acampado el desgraciado Muñoz Ga- 
mero: allí encontramos su embarcación, pero completamente dislo¬ 
cada; mandé cortar un pedazo, con la intención de enviarlo a su ma¬ 
dre; triste recuerdo, pero precioso para el corazón de una madre que 
filé privada de su hijo de una manera tan trájica. Hallé en buen es¬ 
tado el bote usado en mi espedicion anterior que habia dejado en la 
orilla. 

Eli el momento de llegar caia la lluvia con fuerza; el lago estaba 
de un verde brillante i el poco viento que habia levantaba pequeños 
penachos blancos; se asemejaba a un manto de un bello color verde, 
sembrado de perlas arjen tinas. El primero que llamó a este lago el de 
las Esmeraldas tuvo suerte en la elección del nombre. Su aspecto es 
bastante triste, quizás debe esta apariencia a las altas montañas de un 
verde sombrío que lo ciñen; al medio se ve una islita, tapizada de 
árboles, i detras de la isla, el camino que debía conducirnos a lacinia 
de los Andes. Ya se oía el ruido clel trueno, producido por la caida 
de los hielos del Tronador: después, nada turba el silencio de estas 
soledades, sino el canto melancólico de los hualas de plumaje som¬ 
brío. Los pocos tiuques que se ven revoloteando en las orillas, han 
perdido ahí su carácter bullicioso i pendenciero que en otros lugares 
los hace tan insoportables. Si Chateaubriand hubiese conocido este la¬ 
go, no dudo que le habría considerado como un cuadro mas digno pa¬ 
ra su melancólico René, que las comarcas déla América del Norte en 
donde hizo soñara este jemelo de Werther. 

A doscientos metros del campamento, váciasus aguas el lago; en 
su boca tiene el Petrohue unos treinta metros de ancho; corre bastan¬ 
te despacio sobre una lonjitud de cien metros; después como un dis¬ 
cípulo que se ve fuera del alcance de su maestro o como un chiqui¬ 
llo lejos de las miradas de su madre, principia a hacer un grandísi- 
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mo ruido, azota sus aguas contra las pellas que le impiden el paso ; 
hace saltar la espuma, i se aleja con fuertes bramidos por el lecho de 
lava: el ruido i la espuma van creciendo al avanzarse hacia el sur. 
Guando las aguas de los torrentes que bajan del Osorno aumentan 
su volumen, debe presentar un espectáculo magnífico de devastación; 
peñas i árboles jigantescos, arrastrados al medio de las espumosas olas 
por la violencia de la corriente. Entonces debe el cauce tomar una an¬ 
chura mucho mayor; lo que nos lo hace creer, es que, en nuestro ca¬ 
mino desde el último campamento hasta el lago de Todos los Santos, a 
unos ciento o doscientos metros del lecho actual del Petrohue, hemos 
visto el efecto evidente de la acción destructora de las aguas, en 
unas especies de arcos de piedra cavadas en la orilla, i en las raíces 
desnudas de los árboles riberanos. En la salida, la orilla opuesta del 
Petrohue, está cortada a pico, pero en donde nos hallábamos hai una 
playa de arena poco inclinada, en la cual las creces del lago han de¬ 
jado huellas de sus alturas sucesivas, dibujando con pedazos de le¬ 
ña, curvas horizontales perfectamente regulares. Nos atrasamos en 
nuestra marcha, por los hombres que llevaban las cargas, i se com- 
préndela dificultad con que avanzábamos, porque llevábamos no sola¬ 
mente los víveres con que diariamente se alimentaba la jente en la 
marcha, sino también los que se iban a usar cuando hubiese dejado en 
Nahuel-huapi a los hombres que debían volver atras con Vicente Gó¬ 
mez, para aventurarme con mis seis compañeros en busca del de¬ 
sagüe, i alcanzar al Puerto del Oármen, bajando el rio Negro. Q,uie- 
ria tener al separarnos dos meses de víveres para siete personas. Las 
cargas de cada individuo eran pesadas, de allí resultaban los atrasos, pe * 
ro eso no nos quitaba el ardor que en toda empresa asegura el buen 
éxito. Es increíble como estos peones soportaban la fatigas; los turcos 
son hombres de una fuerza proverbial, pero creo que se confesarían 
vencidos en presencia de nuestros chilotes; tomaban estos por la ma¬ 
ñana un puñado de harina tostada con agua, llevaban otro puñado 
para fortalecerse en el camino, calzaban su hojoías de cuero fresco i 
luego se ponía en marcha con el pié ájil, el corazón alegre i un peso 
de setenta i cinco librasen el hombro. Los que llevaba no eran indig. 
nos de su reputación; por eso llegando a las orillas del lago, para re¬ 
compensarles su bueña voluntad i al mismo tiempo darles fuerzas nue¬ 
vas con la carne fresca, hice matar el ternero que me había regalado 
don Francisco Geisse. Las cabras se reservaban para mas tarde. A ía 
noche cesó un poco la lluvia. 

16 de diciembre .— Por la mañana llovió mucho. Las nubes que 
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cubrían el lago, no permitían distinguir el mas pequeño pedazo del 
horizonte: habíamos dejado una porción de carga en la mitad del 
camino desde el último campamento; fué preciso mandar a todos 
los hombres en busca de ella ántes de pasar mas adelante. Sa¬ 
lieron a las cinco de la mañana. Este dia ; nos vimos obligados a 
pasarlo en la inacción; cuando digo inacción, se debe entender res¬ 
pecto de caminar adelante, porque, aun cuando acampábamos, tenía¬ 
mos siempre algo que hacer, aquí mismo, sino hubiésemos tenido ne¬ 
cesidad de mandar a la jente, siempre habría sido preciso esperar que 
los carpinteros construyesen ios remos para los botes de guta-percha 
i para la embarcación de mi ultima espedicion que hallamos eil 
bastante buen estado, es verdad, pero privada de todos sus útiles. Lá 
escopeta también estaba mui sucia, la había mandado limpiar al 
armero de la Colonia, antes de mi salida, pero era tan húmedo el cli¬ 
ma, que con esos ocho o diez dias de viajo i de mansión en unos fo¬ 
cos tan grandes de humedad, se hallaba toda mohosa. Teníamos gran¬ 
de interes de conservarla en buen estado porque para el viaje que ha¬ 
cíamos, los víveres que nos podían venir del cielo en forma de plumas 
o del suelo en forma de pelos, no eran despreciables. Cada vez estaba 
mas contento con la dirección del buen Vicente Gómez, solamente 
nos incomodaban mucho los gritos de cólera i elolor fétido del jefe de 
nuestro jénero cabrío, el cabro, que se irritaba al ver rechazadas sus 
solicitaciones amorosas por sus compañeras de cuernos largos. 

A las once i media llegaron los peones; a medio dia, armé los bo¬ 
tes de guta-percha; eran mui livianos i no obstante se comportaban bien 
en el agua: se componían de un sistema de curvas articuladas entre 
si, sobre una quilla de ocho pies de largo que, al plegarse, les permitía 
juntarse unas con otras, i ocupar un espacio mui reducido; el forro es- 
terior de guta-percha, era la mitad de una elipsoide; se aplicaba cd es¬ 
queleto, i se sujetaba por medio de cuerdas que pasaban por unos oja¬ 
les i unos agujeros abiertos en la estreinidad de las curvas. Hice 
amarrar juntos dos de estos botes; un bogador colocado en cada uno, 
manejaba un remo i hacia avanzar el sistema que era mui liviano 
i poco celoso a causa de los tubos de aire que tenían a los lados. El 
ensayo nos satisfizo, i esperábamos sacar un gran partido de estos bo¬ 
tes para acelerar nuestro trasporte al otro lado del lago. 

La lluvia continuaba, i sin ella i algunas ráfagas de vientos contrarios 
que se sucedían sin interrupción, podríamos haber comenzado el embar¬ 
que; la sola ventaja que traía esa lluvia, era que los mosquitos que ha¬ 
bían principiado a incomodamos en las orillas del lago de Llanquihue^ 
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i que aquí se habían hecho intolerables; cesaban de picar; i disminuía 
su número cuando lailuvia aumentaba. Procurábamos tener paciencia 
en la carpa, esperando el buen tiempo; era entonces cuando la guitarra 
nos prestaba grande utilidad; se había quebrado; pero mediante algu¬ 
nas ojotas viejas deque hicimos cola, se pudo componer; yo tocaba al 
flageolet; Vicente Gómez me acompañaba con la guitarra i Leuglier 
unía su voz ai sonido de ios instrumentos: concierto era este que bien 
podría ofender los oídos delicados de un dileUanti , pero para nos¬ 
otros; ménos escrupulosos en la harmonía; tenia la ventaja de ha¬ 
cernos olvidar la lluvia i el mal tiempo. 

Nuestro pasatiempo fue interrumpido por la fuga de las cabras que 
dispararon al monte. Mandé en su busca, temiendo que fuese a en¬ 
contrarlas como en la Biblia, algún león devorador. Los peones 
volvieron sin haberlas encontrado. Al fin nos acostamos, esperando ha¬ 
llarlas al dia siguiente. 

En la noche, truenos i relámpagos. 

17 de diciembre .—Miércoles por la mañana lluvia i viento: unos 
se ocuparon en buscar las cabras, otros en hacer lena, porque era 
probable que pasásemos todavía el dia ahí. La temperatura bajó 
mucho en la noche, el nivel del lago subió como cinco centímetros; 
piedras descubiertas el dia antes estaban ahora ocultas por el agua; 
con este hecho pude esplicarme la causa de la existencia de varios ár¬ 
boles muertos que sumidos en el agua de las orillas, se ven en varios 
puntos del lago, los que mantienen su posición natural i parecen ha¬ 
ber crecido en donde se hallan; ha habido pues grandes variaciones 
de nivel. La boca del Petrohne no es suficiente para dar salida a las 
aguas del invierno, i los grandes trozos derrumbados del volcan, es¬ 
trechándolo mas, han orij i nado estas variaciones. El viento arrastraba 
de tiempo en tiempo ios nublados i a cada instante, como uno es lle¬ 
vado a creer lo que desea, esperábamos que el tiempo cambiase. Ame¬ 
cho dia, mejoró, i lo aprovechamos para estopar el bote; se recojió todo 
lo útil entre los restos del de Muñoz Gamero i se hicieron los remos 
necesarios. 

Las cabras llegaron, faltaba solo una oveja; talvez el león se la co¬ 
mió. 

Los leones de estas tierras no son tan terribles como los de Africa, 
pero tienen el mismo gusto pronunciado por la carne de oveja, el pu¬ 
ma (Félix Calusieo) se sube a los árboles como el gato doméstico, 
cosa que jamas ha hecho el Sultán de la montaña, como le llaman 
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ios árabes, también este es uno de los medios de tomarlo, se le per¬ 
sigue con perros, i uña vez que se ha subido, se le echa el lazo. 

Llovió toda la noche hasta el otro dia. 

18 de diciembre .— Jueves por la mañana, disminuyendo los ví¬ 
veres a causa de nuestra prolongada permanencia en ese lugar, Yicen 
te Gómez envió seis hombres en busca de provisiones, principalmente 
de papas que había dejado para su vuelta enterradas en la orilla de 
Llanquihue; pensamos embarcarnos i dirijirnos hácia la bahía en 
donde desemboca un pequeño rio que trae las aguas de la laguna de 
Caibutué. El deseo de comer carne fresca i de ahorrar nuestros víveres 
de viaje, nos decidió, porque hai en este punto dos o tres potreros limí¬ 
trofes i los animales vienen a saciar su sed a las orillas clel lago. Lle¬ 
vé pues, mi rifle con esperanza de usarlo. Después de haber navega¬ 
do dos horas i media, tuvimos que volver sin haber desembarcado. 
Dolí, en su mapa, hace figurar como ininsignificante al estero Calbu- 
tué;pero una vez pasada la isla que hai en la entrada, nos encontra¬ 
mos con una gran bahía como de doce quilómetros de largo i uno 
de ancho. La falta de tiempo nos hizo volver. A las ocho de la 
noche llegó la jente, trayendo tres sacos de papas i uno de harina cru¬ 
da: su viaje no habia tenido otro incidente que el pánico ocurrido a 
un simplón, que iba un poco atras de los demas con un saco vacio, i 
se asustó a la vista de un zorro, que talvez tuvo mas miedo que él, 
dejó caer el saco i huyó. Solo hubo que deplorar la pérdida de ese 
saco. Lo peor era que no se habia hallado rastro alguno de la ove¬ 
ja; talvez ya reposaba en paz en el estómago de algún león; ños era 
sensible la menor pérdida de víveres. 

En la noche, tiempo variable. 

19 de diciembre ,—Viernes por la mañana; habia apariencias de 
buen tiempo, pero eran engañadoras. La cima del Osorno, que, al le¬ 
vantarse el sol, era de un blanco deslumbrador, se cubrió poco a poco de 
nublados: Su aspecto, de éste lado, es decir, visto del este, no es lo 
mismo que del lado del campamento d e Llanquihue. Dos cerros de 
un color oscuro bien marcado, que mirados del otro lado, parecían ser 
parte integrante del cono, aparecen desde aquí distintamente separa¬ 
dos de él por una gran quebrada, dirijida del Oeste al Este, i entóir 
ces la parte mas baja de la nieve cubierta por estos cerros, desaparece 
detras de ellos i parece que principiase mucho mas arriba. En la fal¬ 
da oriental es accesible i en poco tiempo se puede llegar a las prime¬ 
ras nieves. 

El lago estaba siempre cubierto de nublados, pero en ese dia se ha- 
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liaban mas altos, i pudimos percibir las crestas de los altos cerros que 
al Este forman su fondo i en el cual se dibujaba una línea blanca, 
chorro de agua producido por las nieves derretidas, que caia perpen¬ 
dicularmente de las cimas al lago. 

A medio día, se armaron los botes de guta-percha, i compusimos una 
flotilla con la embarcación de madera i cuatro botes remolcados por 
la primera. Como el viento era favorable, se iban a ayudar ios hombres 
con la vela clásica de los chilotes: tres o cuatro ponchos, unidos por 
agujas de palo. Despachamos casi todos nuestros víveres i todas las 
cabras i deseamos buena travesía a nuestros marineros. 

Con el teodolito, situamos la isla i algunos puntos cercanos de las 
dos riberas. 

El tiempo seguía bueno. 

20 de diciembre ,—Había niebla, aunque el viento viniese del sud, 
viento que en la Colonia siempre traía buen tiempo. 

Lenglier salió para reconocer las orillas del lago situadas entre el 
Norte i el Nor-Oeste. Anduvo como trescientos métros por una orilla 
cortada a pico i guarnecida de raíces tortuosas i de troncos de árbo¬ 
les; después encontró una playa de arena, larga como de 1,500 me¬ 
tros, a que vienen a desembocar tres o cuatro grandes lechos de 
torrentes que bajan de la cima del Osorno; uno'de ellos es particular¬ 
mente notable; formado de paredes verticales,* r principiajnui arriba 
en el volcan para venir, aumentando su ancho, a concluir en el 
lago. Las cimas de sus paredes están cubiertas de árboles] verdes; 
pero lomas curioso eran unos árboles verdes situados en el medio 
del lecho que se hallaban enterrados en la arena hasta una altura 
de tres o cuatro varas; probablemente, esos árboles brotaron entre 
dos [grandes avenidas del torrente i fueron después cubiertos por la 
arena, producto de la trituración de las í lavas [arrastradas [por las aguas 
en el último derretimiento de las nieves. 

Estos lechos sirven también de caminos a los leones que viven 
en las faldas del Osorno i que vienen a apagar su sed en las aguas 
del lago; Lenglier [encontró mui [frescos en la arena los rastros de 
un león, es decir de una leona, porque detras se distinguían los 
rastros mas pequeños de un leoncito. Se paseaba talvez por gusto 
o por hijiene con su cachorro, dándole a »conocer los rincones i es¬ 
condrijos de sus dominios futuros. 

En la noche, cuando volvía Lenglier de esta espedicion, llega¬ 
ban también ios hombres que habían ido al otro lado del lago: el 
viaje se había verificado sin accidente; tres de ellos habían que- 
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dado en el Feulla para hacer el sendero. Nos preparamos a levantar 
el campamento. Al día siguiente; debiamos trasportar todo al otro 
lado ; las personas i los víveres. 

21 de diciembre .—El domingo por la manaría el tiempo era bue¬ 
no. Salimos a las nueve; al cabo de dos horas, nos hallábamos en 
la isla que ios precedentes esploradores han llamado la isla del Chi¬ 
vato; por unos cabros que dejó en ella Muñoz Gamero; es una isla 
cuyalonjilud (es mas larga que ancha) tiene la dirección Oeste-Este; 
está situada en frente de la bahía de Calbutué, tiene al lado unas 
islitas pequeñas; es toda cubierta de bosques; la orillamos toda i nos 
desembarcamos en una ensenadita en donde los hombres se refresca¬ 
ron con pangues; de allí nos dirijiinos a la orilla Norte, al Este de una 
punta arenosa, formada por los alub iones de un rio torrentoso que 
baja del pico de Bonechemo. 

El dia anterior, volviendo del otro lado del lago, los hombres ha¬ 
bían creído divisar una vaca en esa orilla; desembarcamos, pero 
en vano; desde allí vimos que el banco de arena se prolongaba 
mucho hasta formar un canal mui estrecho entre la isla i el conti¬ 
nente. El rio corriendo por entre juncos i yerbas, venia a echarse en 
el lago. En sus orillas había algunos canqueñes i patos. Saliendo 
de allí gobernamos derecho sobre la punta que del campamento 
habíamos divisado en la otra orilla diseñándose sobre el fondo de 
los cerros; este fondo es formado de masas elevadas de rocas a pico; 
dos o tres cascadas perpendiculares se dibujan como rayas blancas; 
aquí el lago se estrecha i forma uií canal profundo, de unos cien me¬ 
tros de ancho; canal en semi-círculo, que toma su concavidad hacia 
el Norte. En la mitad del canal, divisamos una abra en donde debe 
probablemente desembocar algún estero. 

A las seis de la tarde, llegamos a la boca del rio Peulla algunos 
instantes antes se conoce ya su presencia. El agua del Peulla provi¬ 
niendo del derretimiento de los hielos salidos del ventisquero, e§ de un 
blanco turbio, que mancha las aguas verdes del lago. 

Desembarcando, hallamos a los hombres, que se había dejado la 
víspera i ademas tres cabras muertas. ¿Era esto el resultado de la 
mala voluntad de la jente, para seguir la espedicion, o bien del ma¬ 
reo que habían esperimentado estos animales durante la navegación? 
Nunca pude averiguarlo. En fin, hicimos un buen fuego, porque el 
aire estaba mui frío, i dejamos para el otro día, la tarea de- visitar 
los alrededores. 
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22 de diciembre .—Antes de dejar el lago de Todos Sanios, com¬ 
pletaremos su descripción. 

Se estiende de Este a Oeste por espacio de veinte i ocho kilóme¬ 
tros, tiene por límites al Oeste, el volcan de Osorno, i el valle panta¬ 
noso en donde desemboca el Petrohue; al Sud una cadena de ce¬ 
rros que se abre en un punto en donde pasa el rio Calbutué; al 
Norte, una série de picos redondos, unidos al volcan i que se ven des¬ 
de la ciudad de Osorno i a los cuales Dolí ha dado los nombres con 
que se Ies designaba en el país; notemos de‘paso que la línea de 
picos no es continua; se interrumpe a la derecha de volcan i pa¬ 
rece formar un portezuelo por el cual se podría ir de Todos los San¬ 
tos a Osorno, sin atravesar el lago de LLanquihue. Estos picos son 
la Picada, el Puntiagudo, el Bonechemo, i el Tediado, aunque 
éste mas bien hace parte del límite oriental se halla justamente do¬ 
minando la desembocadura del Perdía, i sus costados perpendiculares 
forman la muralla septentrional que estrecha el rio en este lugar. 

De todos estos picos el mas notable es el Puntiagudo; es un co¬ 
no perfecto de unos 1,800 metros de elevación cubierto de nieve 
hasta su base; del centro de la cima se eleva lina punta aguda i aca¬ 
nalada como un tornillo. 

Las aguas del lago tienen una temperatura media de 12 grades 
centígrados, siendo la del aire 18 o 20; se hallan a una altura de 214 
metros sobre el nivel del mar, i la elevación mayor de la lengua de 
tierra encerrada entre Todos los Santos i Llanquihue es de 300 me¬ 
tros.—Yarias observaciones dieron una latitud de 41° 10’al lado occi¬ 
dental del lago. 

Por la mañana, Vicente Gómez salió con toda la jente para ha¬ 
cer los senderos, conduciendo una carga liviana; nosotros tomamos- 
la latitud del punto en donde nos hallábamos (40® 5’). En la tarde 
volvió Vicente Gómez con toda la jente; había ido hasta el pié del 
boquete, de donde se apercibe el Tronador, i había dejado tres 
carpinteros con sus herramientas que, hacha en mano, debían (con¬ 
tinuar su viaje hasta Nahuel-huapi i emprender inmedinlamentcla 
construcción del bote. 

Ln noche fu6 magnífica. 
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CAPÍTULO II. 

Rio Peulla.— El Techado.— Viaje de los peones al pié del Boquete.—Combate sin¬ 
gular.—Marcha por las orillas del Peulla.—Boquete Perez Rosales.—Trona¬ 
dor.—Ventisquero.— Altura del Boquete.— Calor sofocante.—Contrariedades.— 
Paso de la cordillera.— Panorama.—Arribo a Nahuelhuapi.—Construcción del 
bote. — Vestijios de espediciones anteriores.—Superstición de los chilotes.— 
Bote.—Escursion al rio Frió. 

23 de diciembre .—Mártes al rayar el alba, los hombres se pu¬ 
sieron en marcha, cada uno con su carga,"para trasportarla hasta el 
punto a donde habían llegado el dia ántes. El tiempo era bellísimo, 
i del pié del árbol en donde escribía estas líneas', veia resaltar sobre 
el azul del cielo la cabeza calva del Techado, de la cual se desprendían 
blancos chorros de agua. El Peulla corría a mis piés con un agra¬ 
dable murmullo; preciosos picadores con el pico agudo sumido en 
el cáliz de las ñores para chupar su jugo hacían oir el ruido de sus 
pequefíiías alas. 

De repente me interrumpieron los gritos de un peón quejiabia ido 
en busca de agua, ¿qué es lo que podía detener al honrado Pedro, mi 
camarero privado, en las funciones de su cargo? porque, como el 
maitre Jacques de Moliere, unía a las funciones de cocinero, las de 
camarero, sin tener como este último un traje particular ñi señal al¬ 
guna de cada oficio; corrimos a la orilla i por las indicaciones de Pe¬ 
dro, vimos flotar sobre el agua dos bolas negras, que parecían perte¬ 
necerá seres anfibios; eran cabalmente las cabezas de dos nutrias que 
habían sido perturbadas en su cita acuática por el honrado Pedro, i 
que habiéndose echado al aguase dejaban llevar por la corriente. Con 
una sangre fria i una intrepidez digna de elojios, Pedro se echó al 
agua, armado de un palo; una de las nutrias salió para descansar en 
una pequeña lengua de arena; allí se trabó entre el animal i Pe¬ 
dro un combate singular, de nuevo jénero, que mostró toda la intre¬ 
pidez que puede abrigar el pecho de un isleño chilote. La nutria 
quería morder las pantorrillas de Pedro, Pedro le daba de palos; al 
fin el animal aturdido quedó sin movimiento; entonces, Pedro sin 
contenerse, dotado de tanta sagacidad como de valor, se quitó la cha¬ 
queta, envolvió delicadamente al animal para evitar sus mordeduras 
i nos le trajo triunfalmente. Una oda épica habría sido de rigor en 
ese momento, pero la dejamos para mas tarde, cuando estuviésemos 
en vena poética ¡'principiamos la inspección del animal. El pelo era 
gris ceniciento, media de la cabeza a la es tremí dad de la cola, 80 cen¬ 
tímetros, la cola solo tenia 25; las patas eran con membranas, i las 
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mandíbulas guarnecidas de varias hileras de dientes. Pedro la aló a 
un árbol a manera de trofeo para mostrarla a sus compañeros que de¬ 
bían llegar al dia siguiente i probarles así su valor. 

En la noche, buen tiempo. 

24 de diciembre .—El miércoles desde mui temprano, principiamos 
a hacer los preparativos para levantar el campo i trasportarnos al pié 
del Boquete Ferez Rosales. A las diez llegó la jente: después de un 
almuerzo en que probamos la carne de nutria asada, debíamos po¬ 
nernos en marcha; miéntras tanto se entabla una discusión mui aca¬ 
lorada entre nuestros hombres para decidir si la nutria era una nutria 
o un huillín. El huillín tiene la cola pelada como el ratón, i la nu¬ 
tria la tiene con pelo. Sobre este asunto dijeron cosas mui buenas, 
que siento no recordar, i que aunque no esclarecen la ciencia, por 
lo ménos revelan el espíritu perspicaz de mis chilotes. Como el 
tiempo apremiaba, fue preciso interrumpir sus disparates ¡ponernos en 
camino. 

Dejamos el campo a las once i media. Caminamos como cuatro ki¬ 
lómetros por un bosque espeso i bajamos en seguida al valle por donde 
corre el Peulla, que tiene en este lugar como 500 metros de ancho. 
Todo este espacio debe ocuparlo el torrente en las avenidas del invier¬ 
no; pero, en el mes de diciembre, el Perdíase encuentra reducido a su 
mas simple espresion: serpentea en su variable Jecho; lo atravesamos 
dos o tres veces, ya entrando con el agua hasta la rodilla, o pasando 
por encima de troncos de árboles, puentes lijeros que los hombres 
habían echado con el hacha: el agua era turbia i mui fria. Cuando 
caminábamos por el lecho del torrente, avanzábamos con trabajo, por¬ 
que el terreno es compone de piedras rodadas que nos hacían tro¬ 
pezar a cada paso, con un calor sofocante, i deslumbrados por el co¬ 
lor blanco del suelo que reflejaba los rayos del sol: la temperatura 
subió hasta 34 grados a la sombra. A derecha e izquierda del valle, 
se elevan rocas a pico, unas enteramente cubiertas de árboles, otras 
mostrando la desnudez de sus cimas cubiertas de nieve; aquí i allá 
cascadas de agua deslizándose perpendicularmente por las paredes 
i que de lejos parecen inmóviles. Muchas veces dejamos el lecho del 
torrente para entrar en el bosque del aluvión derecho, bosque cu¬ 
bierto de coligues que entorpecían la marcha; unas veces, nos resba¬ 
lábamos en algunos tendidos, otras, era un pedazo que cortado cerca 
de la raiz, hería nuestras piernas; troncos muertos derribados nos 
servían también de estorbo: los tábanos nos perseguían i con sus fre¬ 
cuentes ataques aumentaban la sofocación de la marcha. En fin, lie- 
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gamos al lugar del campamento, en la orilla de un riachuelo, deriva¬ 
ción del Peulla. El camino hecho puede calcularse en doce kilóme¬ 
tros; en la mitad hai un grande trozo de piedra aislado, de volumen de 
ocho metros cúbicos. En frente de esta piedra, cae un hilo grueso 
de agua que produce el efecto óptico de que ya he hablado con oca¬ 
sión del lago de Todos los Santos: de lejos parece una columna de 
mármol blanca i la ilusión seria completa si no se oyese el ruido que 
hacen las aguas al caer. 

Nos acampamos justamente en frente del Boquete Perez Rosales: 
esta garganta se halla mui oculta; i sin conocerla, es difícil encon¬ 
trarla. A nuestra derecha, teníamos el Tronador que saludó nuestra 
llegada con un ruido semejante al del trueno. 

2 o de diciembre .—El Juévespor la mañana salieron los hombres 
para traer las cargas del último campamento; nosotros medimos la al¬ 
tura del boquete, tomando una base en el vallle del Peulla;'hallamos 
lina elevación de 333 metros, que agregada a ios 214 metros de la al¬ 
tura del lago ele Todos los Santos, sobre el nivel del mar, i los 300 
metros que habíamos subido desde este lago hasta el punto en donde 
nos encontrábamos, da al Boquete Perez Rosales una altura total 
de STT metros. Tomamos una base mas grande para medir la del 
Tronador, i le hallamos álpico mayor una elevación de 3000 metros 
poco mas o menos; sino se ve de léjos como el Osorno, que tiene 
ménos altura, es porque se halla encerrado en medio de una porción 
de cerros elevados, mientras que el Osorno es un cono aislado. 

Intentamos también medir la altura de las nieves eternas: 
pero era difícil determinarla en esa épeca clel año porque no se po¬ 
dían deslindar desde léjos las nieves permanentes de las invernales. 
Pero según mis recuerdos de las escursiones anteriores en los meses 
del otoño época del mínimun de las nieves, el límite inferior de las 
constantes era entre 1,600 i 1,700 metros- 

E1 calor era insoportable; alcanzó a 35 grados a las dos de la tarde. 

Habíamos instalado nuestra carpa en medio de un grupo de árboles, 
al lado del riachuelo: a medio día veo llegar con disgusto a los hom¬ 
bres que creía a las orillas de Nahuel-huapi, trabajando en el bote, 
me dijieron que en la cima de la cordillera, se habían visto detenidos 
por la nieve de que se hallaba toda cubierta, i varias otras disculpas 
que me hicieron temer por el éxito de la espedicion; pero lo que supe 
inmediatamente^ era, que el peón Francisco Gómez, uno de los tres 
hombres mandados, animado de mala voluntad, i mas vaqueano que 
sus compañeros porque habia servido en la espedicion delDr. Fonck i 






VtAJJi A LA PATAGONXA. 


40 

liabia estado en NuhueMiuapi, los acobardó coií exajeraciones i se 
volvieron. Entonces me decidí a marchar yo misino al dia siguiente, 
aíln de averiguar lo que hubiese. 

Empleé el resto del dia en visitar el Tronador. Subí el Peulla, 
acompañado del peón, Juan Soto; la pendiente del valle aumentaba 
al acercarse ai oríjen i las sinuosidades del torrente se multiplicaban. 
Encuentro en medio del valle una isla cubierta de árboles verdes, que 
la violencia de las aguas del Perilla parecía haber respetado, apesar 
de lo poco que sobresalía del lecho del rio. Casi al fin del valle aperci 
bí sóbrela Cordillera del Este, tres avalanchas (lavines) que separadas 
de la cima i detenidas entre los árboles, a la sombra de ellos, se conser¬ 
vaban intactas en una posición perpendicular; atravesamos una punta 
de bosque de este lado, i entonces vimos el lado occidental del Tro¬ 
nador que va a perderse en una quebrada; desesperaba ya de poder 
ver el ventisquero que debía dar nacimiento al torrente, mi vista se 
hallaba obstruida por un espeso bosque que hacia punta en el valle, 
cuando rodeándolo llegamos al frente de una pared vertical; teníamos 
entonces a la derecha la falda que vista del campamento, dibuja una 
línea verde bien marcadasobre el fondo blanco de nieve del Trona¬ 
dor, i a la izquierda, una colina amarillenta formada de arcilla i de 
piedras; no habíamos descubierto todavía el oríjen del Perilla, i sin 
embargo parecía salir de la colina amarilla. En efecto, rodeando 
varias hileras de piedras sobrepuestas unas en otras, i después ele 
haber pasado algunos riachuelos amarillos, me hallé enfrente del 
estremo de la colina cortada a pico. Vimos entonces en la base una 
abertura, semicircular de 20 metros de ancho i 10 de alto; enormes 
trozos de hielo puntiagudos guarnecían la abertura en forma de 
dientes, e hilos de agua cayendo de loalto, que parecían una melena: 
de la caverna por entre los dientes, salía con estrépito una columna de 
agua; era el Peulla. 

Miéntras que yo consideraba este espectáculo curioso, de la cima ele 
la colina, se desprendió un enorme pedazo de hielo i dando repeti¬ 
dos botes sobre las piedras, hizo resonar todo el valle con un horrible 
estrépito. Colocad aquí un hijo del cielo risueño de la Grecia i su imaji- 
nacion habrá pronto inventado una historia aterrante sobre este asun¬ 
to. La abertura que da salida al Peulla seria la boca de un mons¬ 
truo horrible, ios clientes, las puntas de hielo que la guanecen, i Ja 
melena, los hilos de agua que caen de la cima. La colina amari¬ 
llenta seria el lomo i los grandes ruidos, los rujíelos rabiosos del 
monstruo, que teme se le arrebate su presa. En las historias de 
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la Grecia; es siempre una doncella encerrada en el fondo de íre 
caverna. En la edad media, seria uña princesa esperando al caba¬ 
llero andante que ha de libertarla, yo, sin mezclar nada de mara¬ 
villoso, me sentí miri impresionado con lo horrible e inesperado 
de este espectáculo, pero no había visto todo, quería comprender 
lo que veía; mirando con mas atención la colina, vi que era una 
inmensa mole de hielo, i la tierra amarrida, una capa lijera que 
la cubría.—Algunos fragmentos enormes, amenazando desprenderse, 
otros esparcidos en el suelo i el que había visto caer me hicieron 
comprender pronto la causa de esos grandes ruidos que habían he¬ 
rido nuestros oídos i que repetidos por los ecos de las montañas pa¬ 
recían descargas de artillería: me encontraba delante de un inmenso 
ventisquero con sus '¡nomines laterales. Algunos metros solamente me’ 
separaban de uno de esos poderosos ajentes de destrucción que tras¬ 
tornan la faz de! mundo que habitamos. Al principio, como que está¬ 
bamos poco familiarizados con estas cosas, temía la caída de algunos 
pedazos de hielo, pero me determiné sin embargo a subir hasta la 
cima para examinar la estructura, tomar un croquis i recojer algunas 
plantas. 

Principiamos a avanzar por la moraine de ía izquierda, compues¬ 
ta de varías hileras de rocas sobrepuestas que ciñen en arco todo el 
frente del ventisquero. Luego montamos por la falda de la colina, 
marcha bastante difícil, a causa de la pendiente, i temiendo a cada 
paso el derrumbe que podía producir la caída de una sola piedra, 
arrastrando consigo muchas otras. Seguimos sin embargo, nos sumía¬ 
mos en lina especie de barro delgado que cubre todo el hielo, i que 
nos impedia resbalar, en otras partes, marchando sobre el hielo 
desnudo, dábamos tres o cuatro pasos para avanzar uno; ayudándo¬ 
nos con las manos i con los pies, rasguñando el hielo encimamos el 
primer escalón, tomamos aliento i continuamos, enterrándonos hasta 
las rodillas, i cubiertos de barro llegamos a la cima, depues de haber 
cambiado de dirección varías veces; i al ñn de una marcha penosa 
pude contemplar al ventisquero en toda su estension. Serpentea 
al pié del Tronador, mide tres millas de largo i media de ancho. 
Se halla encajonado entre la falda i una cuchilla formada de picos 
dentados que vienen a concluir en el boquete; la cima del ventisque¬ 
ro es de ondulaciones irregulares con varios grupos de piedras sobre¬ 
puestas, i que cqmo en línea forman un lomo. Su estremo principia 
en las nieves del Tronador; de las piedras que forman las ?noraines 
laterales, algunas son un conglomerado conpacto de varias rocas, pera 
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la jeneralidad son 'sienitas. Pangues i un coigüc(L) pequeño nacen en 
ia cima. El hielo de enfrente en donde está la caverna, es estratificado 
en ondulaciones horizontales de una vara de ancho: las moraines se 
avanzan en diversas curvas hasta como dos cuadras de la colina: su 
posición demuestra claramente las antiguas dimensiones del ventis¬ 
quero que lia disminuido poco a poco a medida que se ha ido destru¬ 
yendo la cumbre nevada dei Tronador, i por consiguiente reduciéndo¬ 
se la cantidad de nieve. 

Apagamos la sed con un pedazo de hielo i nos retiramos. —A las 7 
déla tarde llegué al campamento encantado de mi cscursion. 

26 de diciembre .—El tiempo seguía bellísimo, el calor sofocante; 
apesar dei espeso follaje a la sombra del cual habíamos colocado ia car¬ 
pa i dei verde recinto de pangues que permitía circulase el aire libre¬ 
mente, respirábamos con trabajo. Ya he hablado délas dimensiones 
colosales délas hojas de pangue, algunas (ienenhasta siete i ocho me¬ 
tros de circunferencia i forman magníficos parasoles; el tallo es refres¬ 
cante, apaga la sed. La naturaleza, como buena madre, tiene reserva¬ 
dos consuelos i sorpresas agradables para los que la visitan en sus de 
siertos. 

Nuestros peones caminando con la carga al hombro hacían de tiem¬ 
po en tiempo cortas paradillas al pié de los montecitos de pangues i 
chupaban con mucho gusto el jugo un poco ácido que contienen las 
raíces. El tallo, despojado de su corteza, manifiesta un bello color 
purpúreo. Es una suerte encontrarlos que están enterrados en la are¬ 
na, entonces el tallo ya no es colorado sino blanco i de un sabor mu¬ 
cho mas delicado. 

En la tarde hicimos trasportar todos nuestros bagajes al otro lado 
del torrente, a fin de que por la maíTana todo estuviese listo para 
pasar el boquete, en este lugar, el torrente tenia bastante corriente i 
profundidad: para atravesarlo, nuestros hombres habian cortado un 
gran árbol que, atravesado servia de puente, pero el agua lo cubría 
en parte. Todos pasamos sin dificultad, pero quedaban Pedro i sus ca¬ 
bras, porque ademas de sus funciones de camarero i de cocinero del 
Estado mayor, Pedro tenia que cuidar las cabras, i sus animales no 
dejaban de darle alguna ocupación. Pasó una con mucha intrepidez, 
estuvo contento Pedro, creyó que todo andaría bien, i se volvía yn 
para animar a sus cabras por medio de un discurso apropiado a las cir¬ 
cunstancias como hacían los jenerales antiguos, cuando con grande sor- 


(1) Fagus alpina (Psep). 
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presa vio a su laclo la misma cabra que acababa de pasar i la cual na 4 
queriendo estar sola en el otro lado se había vuelto. Entonces enoja¬ 
do el buen Pedro toma otra de los cuernos i por fuerza la hace pasar el 
puente, las otras siguieron; el chivato solo, que en calidad de jefe de 
labanda hubiera dado el ejemplo, volvió las espaldas como un cobar¬ 
de, un cabrito viendo pasar a su madre, i arrastrado por el amor filial 
se lanzó encima del puente, pero el torrente lo derribó; por fortuna, 
aunque de tierna edad, sabia nadar i volvió a tomar pié un poco mas 
lejos en la orilla. Entonces el cabro avergonzado de su cobardía i 
electrizado por el ejemplo del joven héroe, pasó también. 

Levantamos la carpa a la orilla del torrente, algunas observaciones 
dieron por latitud al boquete 41° 9’. 

27 de diciembre.— Al amanecer, el sol se asomó brillante; me 
decidí a partir adelante con V. Gómez; i de toda la jente, solo debía 
quedar atras, un hombre para guardar las cabras, i Lenglier que 
debía tomar un croquis del Boquete. 

Seguimos entonces un poco la orilla donde habíamos alojado en 
la noche; i principiamos la marcha en columna de a uno en fondo 
subiendo por una pendiente mui suave de 25 grados; perdimos de 
vista el firmamento, tan espeso es el bosque en estas montañas, no 
debíamos volver a verlo sino en la cima del boquete. Las quilas , (L) 
poco tupidas, nos permitían fácilmente el paso; troncos caídos se pre¬ 
sentaban de cuando en cuando, pero los saltábamos o pasábamos por 
debajo de ellos: atravesamos algunas vertientes bulliciosas i sin 
grave inconveniente en tres horas llegamos a la parte plana del 
boquete. Aqui quedaban todavía los restos del alojamiento del Doc¬ 
tor Fonck. Bien podíamos seguir el boquete i en poco tiempo llegar al 
rio Frió; pero este rio no es conocido i no se sabe tampoco síes nave¬ 
gable hasta Nahuel-huapi. Ir orillándolo no era posible^ porque el pun¬ 
to en donde llega a la laguna Fría, las orillas pendientes del cerro Do¬ 
ce de Febrero están cortadas a pico: i por otra parte debia bajarlo en bo¬ 
tes de guta-percha, i troncos de árboles o palos verticales en el cauce 
podían romperlos. Todo esto bien considerado, nos resolvimos a tomar 
al Nord-este, directamente hácia el lago. Principiamos a ascender la 
peinada cuesta de los íteulies, así llamada a causa de las hayas an¬ 
tarticas que en ella crecen i que los primeros esploradores equivoca¬ 
ron con los reulies (2). Nada mas penoso que esta ascensión; el declive 
era casi a pico, todos los arbustos, peinados en sentido de la pen 

(1) Chus-quea quila (Kunth). 

(2) Fagus procera 
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^Tiente por las nieves del invierno, como bayonetas, nos estorbaban 
la marcha, torrentes profundos nos detenían a cada paso. Llegamos 
como a las dos de la tarde adonde cesa este declive, i en donde princi¬ 
pia otro mucho mas pendiente. Este lugar forma como una meseta, 
sembrada de planchones de nieve. Aquí nos detuvimos para respirar, 
el bosque era menos tupido; había mas aire. 

Media hora después, continuamos. Esta vez ya no andábamos, 
sino que nos izábamos tomándonos de las ramas. Las del cando 
acostadas en el suelo i humedecidas por la nieve hacían resbalar los pies 
a cada paso i por tres o cuatro que dábamos, avanzábamos solo uno; nos 
deteníamos a cadadiez varas, unas veces para desenredar la carga, otras 
para descansar. La vejetacion iba disminuyendo considerablemente 
en cantidad, calidad i tamaño; plantas de papas silvestres crecían en 
medio de los coligues; (1) este hecho confirmará el oríjen chileno ele 
esta planta. La haya antartica habia principiado. El único árbol que 
le acompañaba era el colgué para concluir inmediatamente; el ca- 
ndo , árbol grande en el pie, aquí no era mas que una planta de ocho 
a diez pulgadas de largo. De esta manera, subimos otro escalón se¬ 
mejante al primero i llegamos a la cima que estaba toda cubierta de 
nieve. Algunas hayas, mas pequeñas que las de abajo, mostraban 
sus tortuosas ramas. Pude espiiearme entonces la diferencia de aspec¬ 
to que hai entre las ramas de las hayas de la cima i las de abajo; es¬ 
tas crecen al principio debajo de la nieve, arrastrándose por el suelo; 
se elevan algo en los meses de Febrero i Marzo; pasan asi tres o cua¬ 
tro años ántesde sobrepujar ala nieve queapreta i peina a las demas 
ramas que se pronuncian, i entonces desviadas de su dirección, se in¬ 
clinan hácia el suelo formando una especie de quitasoles de verdura. 
Marchando por encima déla nieve, llegamos al espacio situado entre 
el cerro de la Esperanza i el Doce de Febrero, llamados así por los pri¬ 
meros esploradores. En este lugar tuve un espectáculo magnifico: 
mehallaba a la altura de unos 1500 metros sobre el nivel del mar: 
mirando hácia el valle del Peulla, tenia a mis pies el boquete ci¬ 
ñendo la base del cerro en que me hallaba i resaltando como una an¬ 
cha cinta de un verde claro sobre el verde oscuro de los árboles que 
tapizaban las montañas vecinas: mas al oeste, engastada entre cerros, 
una parte del lago de Todos los Santos sobre la que reflejaba su ca¬ 
beza la nevada cumbre del volcan Osorno; densas nubes cubrían la 
cima del Onlbuco: a mi izquierda, el pico imponente del Tronador 
con sus nieves eternas, dejando escapar los ventisqueros que forman 
(l) Chusquea valdiviensis (Desvaux.) 
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su pié, de un lado el Peulla i del otro el rio Frió que serpentea en 
el llano con sus aguas de un blanco turbio, descansa de su rápido cur¬ 
so en la laguna Fría, mancha blanca sobre el verde de la vejetacion 
i va en seguida a perderse en numerosas vueltas al lago de Nahuel- 
huapi. Tenia delante de mi dos cursos de agua tributarios de océa¬ 
nos distintos: el Pueda corriendo por el lado oeste de los Andes hácia 
el Pacifico, i el rio Frió dirijiéndose al Atlántico. Uerca de la lagu¬ 
na Fria, pero mas elevado, otro lago pequeño ostentaba como azula¬ 
do espejo sus cristalinas aguas: era el de los Canqneñes: con cuyo 
nombre lo bautizaron los primeros esploradores. Haciendo una 
media vuelta i mirando en una dirección opuesta, tenia a mis pies 
el logo de los Huanacos, cubierto casi enteramente por la nieve, i 
mas abajo apercibía el lago de Nahuel-huapi. Mas al Este, el horizon¬ 
te de un azul claro sobre el que dibujaban sus crestas las montañas 
que rodean el lago, diadema de agua azuleja colocada en la sien de 
los Andes por la mano poética de la naturaleza. Tenia, pues, de¬ 
lante de mí el camino que debía conducirme por el Rio Negro a las 
orillas del Atlántico. Tenia a la vista el lado oriental cuya esploracion 
era desde algunos años el objeto de mi pensamiento i el fin de mis 
deseos. 

Atravesamos los campos de nieve que asustaron a los hombres que 
habían venido anteriormente: yo caminaba adelante para darles el 
ejemplo;en algunos puntos nos sumíamos en la nieve hasta los mus¬ 
los, pero luego nos familiarisamos con este ejercicio i con grande 
algazara principiamos a bajar dirijiéndonos hácia el lago de los 
Huanacos situado entre el cerro de la Esperanza i del Doce de Fe¬ 
brero: su fonna es triangular, estaba cubierto de nieve, solo un pe¬ 
queño espacio desnudo en el que nadaban algunos patos, indicaba 
lo que era. Orillándolo por la izquierda, llegamos a su desagüe que 
se echa en el de Nahuel-huapi. En una protuberancia pequeña alo¬ 
jamos, se cortó bastante leña para neutralizar con un buen fuego el 
frió de la nieve que nos rodeaba. 

23 de diciembre .—La noche fué sumamente fria, i llovió un poco; 
entumidos principiamos otra vez el descenso, luego entramos en la 
rejion de las quilas , después, aparecieron los coio'ües , atravesamos tres 
pantanos en donde crecía un poco de yerba i que nuestros hombres 
luego decoraron con el nombre pomposo de “Potrero de los Huana¬ 
cos; nos detuvimos varias veces "para buscar las macheteaduras anti¬ 
guas que nos servían de guia, atravesamos varias quebradas difíciles, 
bajamos a una profundidad por donde corre el desagüe de la laguna de 
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üos Huanacos, subimos con mucha dificultad una barranca eecarpa- 
da para entrar en un terreno con ménos declive, sembrado de alerces 9 
i como a las once del día llegamos a las orillas del deseado lago de 
Nahuel-huapi. A la una devolvi la jente para el Penlla, i los car¬ 
pinteros se fueron al bosque en busca de los materiales necesarios para 
construir el bote. 

29 de diciembre .—Los carpinteros se pusieron a Ja obra i princi¬ 
piamos el bote. El mal tiempo no interrumpía el trabajo. La ori¬ 
lla en donde nos encontrábamos acampados, se llama Puerto Blest, 
este nombre le dió el Doctor Fon ele en honor del Intendente de 
Llanquihue que en la época de su espedieion era don Juan Blest. 
Este puerto es la estremidad mas occidental de la larga ensenada del 
lago*, tiene una forma circular, su diámetro mayor es de unos qui¬ 
nientos metros. El cordon que sale del cerro de la Esperanza lo li¬ 
mita al Norte i pronunciándose en un elevado peñón casi des¬ 
nudo cubierto de nieve en la cima, viene a estrechar la ensenada 
formando al prolongarse hácia el Este la muralla Norte del lago. Una 
meseta formada de terreno de acarreo cubierta de alerces , coligues i 
coi¡rües rodeando todo el circulo del puerto concluye en el rio Frió. 
Un cordon que sale del Tronador fórmala pared oriental del rio Frió; 
llega al lago i sigue al oriente formando la muralla Sud de la ense¬ 
nada. En todos estos cerros, las cimas estaban cubiertas de nieves que 
los dominan durante la mayor parte del año. Lo demas del cuerpo 
desnudo; la vejetacion solo se manifiesta en los declives suaves, en 
muchos de los cuales se ven masas de arcilla i piedras redondas. Na¬ 
da hai mas triste que este lugar; las elevadas cumbres apenas per¬ 
miten penetrar durante algunos momentos la luz del sol: así es que 
la humedad es excesiva i los cambios de temperatura tienen lugar 
en una escala mui reducida, a causa de la forma del puerto. Hai un 
eco mui notable, de dia los martillazos del carpintero se multiplicaban 
de un modo estraordinario, i de noche el canto melancólico de la hua- 
la duraba algunos segundos. A la izquierda de la ensenada se vacia con 
ruido el desagüe del pequeño lago del Cántaro. 

30 de diciembre .—Los carpinteros continuaron el trabajo, la jente 
no llegó. 

31 de diciembre .—Por la mañana llegó Lenglier con Pedro i dos 
peones. 

Me contó que la víspera, viendo la obstinación de la jente 
para lio ponerse en marcha, habia salido solo con Pedro i uno de los 
peones, i que habiendo acampado al pié de la laguna de los Huana- 
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eos, otros dos le habían alcanzado, i respecto del resto, no sabia decir 
si se habían puesto en marcha. 

Como la construcción del bote avanzaba, creíamos poder salir en 
tres dias mas. Nuestra carpa estaba cerca del lugar en donde acampó 
el Doctor Fonck. Recorriendo la orilla hallamos vestijios de nues¬ 
tros predecesores en la carrera del buen Padre Meleñdez, el francis¬ 
cano, i del Doctor Fonck. Llegábamos cuando ya no existía Melen- 
dez, tampoco encontrábamos sus cenizas, puesto que había muerto 
en Calbuco o Chiloe, pero sí, los rastros de sus virtudes; i sin exaje* 
ración, la palabra virtud no es demasiado, porque para venir por estos 
caminos con el solo objeto de evanjelizara unos pobres diablos, era 
preciso tener mas que una fé ardiente. Pero también eñ cambio 
¿qué de goces no tendrían esos corazones sencillos i creyentes? goces 
de que estamos privados nosotros, hijos de un siglo de escepticismo. 
La mas pequeña prueba de buena voluntad que les daban los indios 
les hacia olvidar ai momento todos sus sufrimientos. Con que satis¬ 
facción tíos refiere el padre Filope Lagunas de que sus salvajes com¬ 
pañeros en el viaje que hicieron de Nahuel-huapi a Chiioé, junto 
con caminar aprendían el catecismo, i andaban por caminos tan ho¬ 
rribles que yo para dar un paso necesitaba toda mi atención, i creo 
que si al mismo tiempo se me hubiera obligado a aprender el catecismo, 
jamas habría podido llegar a Nahuel-huapi, porque aquí no se camina, 
sino que se escala. Para encimar esas montanas tan escarpadas, eriza¬ 
das de coligues , de troncos i con una vejetacion tan espesa, no serian 
demasiado las garras de un gato, ni las seguras patas de un cabro. 
Todo esto que decimos es a propósito del padre Meleñdez cuya piedra 
de moler encontramos cerca de los restos de su piragua, i también al 
lado de estas venerables reliquias, estaba la canoa del Doctor Fonck, 
el primero que mostró a las sorprendidas orillas del lago de Nahuel- 
huapi el rostro rubio de los hijos de Arminio. ¡Buen Docíor! que solo 
sueña espedicioties, que se encendía con la nuestra. Pero desgracia¬ 
damente para la ciencia, una numerosa posteridad le liga a las pla¬ 
yas de Puerto-Montt. Cumplido este deber de buena educación, i de¬ 
rramada una lágrima a la memoria de los misioneros, vamos a volver 
a hablar de nosotros. Llovió todo el dia para concluir el ano. En los 
dias nublados, reparamos que la temperatura del dia era poco distin¬ 
ta de la de la noche, i en los dias de sol había una diferencia nota¬ 
ble entre ambas temperaturas. 

ÍS deenero de 1863.—Saludamos la aurora de este primer dia del 
presente año con bastante buen humor, porque el termómetro de núes- 
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tro buen humor era allí el tiempo, i no se nos puederí acriminar estas 
prevenciones atmosféricas, cuando se piensa que en las ciudades, la 
lluvia solo moja a caras mal ajestadas. En las poblaciones uno puede 
proporcionarse un gran número de diversiones i entretenimientos bajo 
techos, pero allí la lluvia nos privaba de todo; pasear era imposible, no 
podíamos dar dos pasos en el bosque sin quedar mojados como patos. 
Nos veiamos pues obligados a encerrarnos en nuestra casita de tela i to¬ 
car constantemente la guitarra. No sé quien ha dicho como en chan¬ 
za que en el paraíso i siempre solo paraiso, sin el mas pequeño pe¬ 
dazo de infierno para variar, al fin se aburriría; ¿que seria de él si se 
hubiera visto condenado a tocar siempre la guitarra?. Luego no nos 
quedaba otro arbitrio sino permanecer en la carpa o bien ir cerca del 
fuego a calentarnos oyendo conversar a la jente. Es verdad que conta¬ 
ban historias bastante curiosas, hablando del peón que se había 
quedado atras en el Peulla, para cuidar las cabras, i de la repugnan¬ 
cia que había manifestado para esa comisión; se pusieron a discutir 
sobre lo que podía infundirle temor; dijeron que ciertamente este 
hombre no podía temer a los leones, atraídos por el perfume del ca¬ 
bro i de sus amorosas compañeras, pero si, a los brujos i duendes que 
parece se complacen en atormentar a los pobres seres humanos. 

Como estábamos en el primer dia del año, a falta de otras diver¬ 
siones, i no teniendo en la vecindad ninguna bella a quien poder 
ofrecer, como es la moda, nuestra fotografía: fuimos Lenglier i yo, 
a sentarnos al vivaque de la jente. Uno de los peones que habia tra¬ 
bajado mucho tiempo como maderero referia muchas cosas mui in¬ 
teresantes de los Peuquenes o jenios de la montaña. 

Dejemos a un lado por un momento las palabras de hoyas, porte¬ 
zuelos i todos los términos jeográficos i oigámosle hablar. 

Los Peuquenes, son unos hombrecitos, que llevan vestidos he¬ 
chos con hojas de avellano, con costuras, o sin costuras, el cronista 
no nos dice nada a este respecto; no nos dice tampoco si son imper¬ 
meables, o no. Estos pequeños leñadores tienen un sombrero de cor¬ 
teza, una hacha i su mango, hechos de palo de avellano; es el ave¬ 
llano que da todo el material del vestido, como la hoja de parra lo 
dió a nuestros primeros padres. Lo pasa el Penquen, paseándose en el 
bosque, derribando árboles con solo un golpe desu hacha de palo, no 
para alimentar su fuego, porque, como lo veremos íuas tarde, le gusta 
al Peuquen calentarse en el fuego del vecino. Lo que hai, es que el 
Penquen derriba árboles, i como muchos honrados chilotes se ocupan 
en eso, sucede que el Penquen encuentra colegas. Pero ¡ai de es- 
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ios últimos si tienen la degracia de volver la cara para examinar al 
Peuquen! se quedan con la cabeza torcida hasta el fin de su vida. 
Luego no es bueno ser demasiado curioso ni tampoco volver la cara 
cuando se oyen hachazos en los bosques. 

¡Glue útil historia.! Si yo tuviera una esplotacion de alerces al 
rededor de la Colonia, la haria imprimir a mi costa con grandes 
caracteres a fin que todos pudiesen leerla, niños i grandes, ma¬ 
dereros e hijos de madereros, desde el abuelo hasta el nieto,i una 
vez que la supiesen de memoria, estoi convencido de que, al fin del 
año, haciendo la suma de los árboles derribados en 365 dias i 366 
por los años bisiestos, hallaría un aumento notable sobre los años en 
que nuestros madereros no estaban penetrados del peligro que hai en 
volver la cara al oir hachazos en la vecindad i de la poca ventaja que 
se saca con ver al Peuquen. 

Este poder fascinador, lo ejerce el Peuquen no solo sobre los hom¬ 
bres, sino que también sobre las mujeres, aunque de otra manera, 
como se ve por la historia siguiente que cuenta el vecino del narra¬ 
dor: he conocido, o al ménos mi abuelo, dice, ha conocido una hon¬ 
rada pareja, cuya paz fue turbada por un Peuquen. El Peuquen ha¬ 
bía talvez, encantado por medio de algún filtro a una donosa chi- 
lota, casada con un honrado maderero, i venia ilegalmente a tomar 
parte en el fuego i en el lecho nupcial a vista i paciencia del mari¬ 
do, que embebido en las creencias jen erales del país, no se atrevía 
ni a moverse, tampoco a respirar temiendo encontrar la mirada pe¬ 
netrante i tan funesta del brujito. Grandes eran pues, las confusiones 
del pobre hombre, ya hacia un mes que el Peuquen venia sin pudor 
ni vergüenza a entregarse a sus amorosos pasatiempos i era tanto que 
al fin la familia podía mui bien aumentarse con un vastago que no 
habría sido sino medio ehilote. A 'grandes males, grandes remedios di¬ 
jo el buen hombre i se fue a contar sus penas al capuchino, cura de 
su parroquia, que había heredado junto con la larga barba, distin¬ 
tiva de su orden, el humor alegre de sus antecesores. El capuchino 
aconsejó al ehilote que unjiese todo el cuerpo de su mujer con ce¬ 
bollas i ajos, i que le sirviese una comida que tuviera muchas de 
estas legumbres. El ehilote ejecutó tan puntualmente la receta, que 
después de comer, ni a diez pasos de la mujer, se hubiera visto re¬ 
volotear una mosca, i a la noche cuando vino el Peuquen para cele¬ 
brar sus 01 j¡as acostumbradas, se sintió tan apestado, que se puso a 
vomitar imprecaciones contra la mujer, i contra el marido, el cual 
las escuchaba con los ojos cerrados. Le dijo a este las injurias mas 
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grandes llamándole: chilote, comilón de papas; al fin, de rabia se fue 
i no volvió mas. El bueno del marido pudo entonces vivir tranquilo 
pero algunos meses después la mujer dió a luz un pequeño ser mui 
singular; en vez de la cutis que tienen todos los cristianos, este al na¬ 
cer, tenia corteza de avellano; era evidentemente el hijo del Peu- 
quen. El buen maderero se consoló pronto, porque al fin ya no ve¬ 
nia mas el Penquen, i cumpliendo con sus deberes conyugales, nue¬ 
ve meses mas tarde la mujer, dio a luz otra criatura; esta vez no era 
ya un pequeño monstruo, como el otro, sino un niño gordotc, que al 
nacer gritaba: papas, papas. Este si que era bien chilote, i chilote has¬ 
ta la punta délas uñas, el grito ese le denunciaba. 

¿Q,ué tal el cuento? I principalmente el remedio recetado por el 
buen padre capuchino. Esta historia, referida en la cima délo Andes, 
cerca de un fuego magnifico i en medio de los espesos bosques ¿no 
tiene acaso un perfume i un color local deque carecen todos los cuen¬ 
tos ilustrados de los keepsakes? Si Charles Nodier lo hubiese oido 
habría dicho que era una falsificación de su Trilby, i no obstante 
mi narrador chilote jamas había leído nada del autor de los Siete cas¬ 
tillos del rei de Bohemia. 

Pedro, el honrad o Pedro; animado al oir estas historias para noque- 
dar atras, se puso también a referir otras. Pero Pedro había nacido en 
las orillas del mar, sus historias son todas de sirenas i caballos marinos. 
La sirena hace un gran papel en la imajinacion de nuestros paisanos 
del bajo pueblo. Sabéis dibujar o pintar un poco? preguntad a un hi¬ 
jo del pueblo lo que quiere que le dibujéis i contestará: una sirena. 
En Santiago mismo ¿cuántas chingarías i bodegones tienen por rótulo 
la sirena con su inevitable cola de pescado? Pedro conocía las sirenas, 
o si no las había visto, habia conocido un hombre que le había dicho 
que habia visto unas sirenas; i sobre este asunto, refirió la historia de 
un joven chilote, que a punto de casarse, casi habia caído en las 
redes de una de esas encantadoras, i no escapó del peligro sino invo¬ 
cando la asistencia de la Santísima Vírjen. Nosotros le preguntábamos 
si él, Pedro Oyarsun, chilote de nacimiento i católico por el bautis¬ 
mo, habia visto sirenas en carne i huesos o por mejor decir en carne i 
escamas, i contestaba que uo, pero que, caballos marinos, ha¬ 
bia visto i palpado esos anfibios. Estos caballos marinos, a la voz de 
uñ brujo cualquiera, salen del agua ensillados i listos, i se ponen a 
su disposición; el brujo, sino es el diablo, es uno de sus parientes, 
que se disfraza con la figura de un honrado cristiano, pero siempre 
se le alcanza a ver la cstremidad de la cola; estos brujos son mime- 
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rosos en los alrededores de Chiloé. Al tio de Pedro le había sucedido 
una aventura mui curiosa, aventura de la cual nunca quiso hablar 
sino a la hora de su muerte. El tio de Pedro "se habia casado pocos 
meses ántes; i habiendo ido a Castro, volvía al lado de su joven es¬ 
posa, se apresuraba, pero tenia mucho camino que andar todavía, 
cuando pasando por las orillas de un lago del interior, ve de repente 
cerca de él a un hombre vestido como los chilotes, es decir con pon¬ 
cho, calzones estrechos de lana, i sin ninguna ciase de calzado. En 
todo esto nada habia de estraordinario, sino lo imprevisto de la apa¬ 
rición: el aparecido cambió algunas palabras con nuestro chilote, i en 
seguida le propuso conducirle a su casa en media hora (cinco leguas 
en media hora) bajóla condición que le regalaría inedia libra de yer - 
ba i un centavo de cigarros; no necesitaba fósforos porque todos saben 
que para prender su cigarro, le basta al diablo restregar con las unas 
la estremidad de su cola que es de materia mui inflamable; luego 
vio el chilote que trataba con el diablo o uno de sus parientes: sabia 
mui bien que a ningún cristiano le conviene tener relaciones con es¬ 
ta ciase dejente, pero era recien casado, i por supuesto tenia prisa de 
volverá ver su cara mitad, aceptó. Silbó el individuo i salió del 
lago, relinchando, un caballo de anca relumbrosa, de pelo fino i 
adornado de una larga crin; el desconocido montó i a sus ancas 
el chilote; caminaban como el viento, ya el esposo divisaba su casa, 
cuando en una vuelta del camino, se siente deslumbrado de repente, 
se desmaya, i se desliza del caballo. 

Cuando volvió de su letargo, i entró a su casa, después de haberse 
restregado los ojos, su mujer le abraza, i le contó que pocas horas 
ántes un individuo, de figura estraíía, de voz Tonca, habia entrado i, 
por señas la habia hecho que le siguiese i le mostró en la puerta a su 
marido durmiendo, a su lado el caballo bañado en sudor, i la hizo 
comprender que debía pagar el precio de la carrera Sin decir nada, la 
mujer, con el gusto de ver a su marido le entregó la media libra de 
yerba i el centavo de cigarros. El individuo, que era el diablo, tomó 
una especie de cuerda negra, que colgaba a su cintura, la restregó en 
la pared, i salió una chispa, la mujer se sorprende, i habiendo dicho 
Ave-Maria, hombre, caballo, yerba, cigarros, todo habia desapareci¬ 
do. Jamas quiso el tio de Pedro que se hablase de esta historia; solo 
en el lecho de muerte, habiendo reunido a sus hijos, les dijo que 
siempre podían hacer pagarées a los .comerciantes de Ancud, que 
compran por la mitad de su precio el fruto del trabajo de ios pobres, 
pero que jamas debían tener relación alguna con jente, que al silbar 
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hacia salir del agua caballos ensillados i enfrenados, i para corrobo¬ 
rar su historia, agregó Pedro que un a mañana, habiendo bajado ai 
mar para mariscar, con otro amigo suyo; entregándose a este noble 
ejercicio, encontró muerto un caballo marino que talvez habia servi¬ 
do a algún brujo, el caballo tenia la boca lastimada con el freno, 
manchas blancas i negras, pero las patas inui cortas como las de un 
lobo marino; ¿que hizo entonces el buen Pedro: se alejó acaso santi¬ 
guándose? no tal, Pedro como buen chiíote, era comerciante hasta la 
punta de las uñas, ayudado de su compañero, encendió fuego, e hi¬ 
cieron aceite con el caballo del diablo ;Jque después vendieron mui bien. 

Apropósito del espíritu calculador de Pedro, voi a contar otra 
historia. Pedro era mi fiel Acates cuando pasábamos el boquete, yo 
abreviaba el fastidio del camino, sacando de tiempo en tiempo un 
salchichón de mi bolsillo; cortaba un pedazo i preguntaba a Pedro si 
deseaba comer. Pedro me respondía siempre ‘inas tarde señor.’ En 
fin, después de haber llegado al campamento, habiendo renovado 
por última vez Ja misma operación i hecho a Pedro la misma pre¬ 
gunta, me contestó: si señor, i vieildo su sorpresa al darle una sola 
tajada, le pregunté la causa, i me contestó con el aire mas injenuo 
del mundo, que en el camino habia contado, que yo le habia ofreci¬ 
do cinco tajadas de salchichón, que en resumidas cuentas yo se las 
debia, i que descontando la que le daba, faltaban todavia cuatro. Es¬ 
te razonamiento me pareció tan estrambótico, que regalé a Pedro el 
resto del salchichón: quien cortándolo en pedazos iguales a los que 
le habia dado sacó siete u ocho. 

Si le hubiéramos dejado a Pedro, con sus narraciones no habia 
concluido nunca; dejaba atras a la sultana de las Mil i una noches, i 
sin embargo, no tenia, como ella, una espada de Damocles sobre la ca¬ 
beza. Nos dijo que losbrujos no solamente eran aficionados a los caba¬ 
llos que salían del agua, sino que también cuando tenían necesidad 
de una embarcación, con un silbido, se le presentaba una, i lo que 
les hacia falta era el poder escribir español para hacer sus negocios, i 
que hace como diez años, uno de sus primos hermanos que habia 
aprendido a leer i escribir en Ancud, yendo con su padre en un bote; 
pasaron cerca de una embarcación de brujos; estos que conocían de 
reputación la buena letra del joven, se pusieron a silbar; el hijo se 
echa ai agua, i vuelve a aparecer algunos instantes después en la 
embarcación de los brujos, que a la fecha deben mantenerlo encerra¬ 
do en una caverna, teniendo por ocupación el arreglar la contabilidad 
comercial de estos caballeros. 
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El oir esías historias, que revelan la clase de supersticiones de 
los chilotes era una manera de pasar las vijilias i de tener paciencia 
mientras que nuestros carpinteros avanzaban en la construcción del 
bote, mientras tanto yo arreglaba las rocas, i las plantas que había re- 
cojido para mandarlas a Puerto-Montt con la jente que debia volver 
atras. 

2 de enero .—Era una chalupa según todas las reglas la que cons¬ 
triñamos: no podria quizas revalizar por su volumen con el Leviat- 
lum, jigañte de los mares,construido en Inglaterra, ni por su aspec¬ 
to formidable, con un navio de línea de cien cánones de la marina 
Británica, pero estábamos tan orgullosos con ella como podían es¬ 
tarlo los constructores de los otros, i nuestra embarcación bastaba pa¬ 
ra lo que necesitábamos. 

La construcción avanzaba a grandes pasos, la bahia resonaba to¬ 
dos los dias con el ruido de las hachas i de los martillos; los pájaros 
estaban sorprendidos al ver turbadas sus soledades i los árboles de¬ 
bían maldecir a los profanos que sin ninguna consideración, venían a 
hundir el hacha en sus troncos. 

La embarcación tenia iguales, la proa i la popa; a fin de que pu¬ 
diese maniobrar en los dos sentidos, i aunque tenia quilla, el fondo 
era casi plano, para que calase poca agua. Lias dimensiones principales 
eran 25 pies de quilla 7 pies de manga i 2 de puntal. Según la previ¬ 
sión délos carpinteros, debía solo calar un pie. Se componía de 22 
curvas, guarnecida de cinco bancos para los bogadores, i uno peque¬ 
ño en la popa para el timonel. Las maderas empleadas en su cons¬ 
trucción fueron: el alerce para la quilla, las tablas i los bancos; la 
r oda i la obra muerta eran de haya antartica, las curvas de robles, 
raral i una madera colorada que los carpinteros no conocían; el mas- 
til era hecho de maniu asi como los remos. El alerce i las demas ma¬ 
deras se encontraban en las mismas orillas del lago. Hacían solo cua¬ 
tro dias que se había principiado, tres carpinteros solamente tra¬ 
bajan i ya el 2 de enero, el quinto dia, todo el esqueleto se encontra¬ 
ba hecho, no faltaba mas que entablarlo. La jente no llegó i sin em¬ 
bargo teníamos necesidad de todos para calafatear el bote. 

3 de enero .—Principiamos a poner en orden las provisiones que 
debían servir durante el viaje; consistían en harina i charqui. Rinda¬ 
mos aqui un justo tributo de reconocimiento al charqui i a la harina 
tostada. La harina tostada es un alimento que se puede poner a toda 
salsa. En el camino tiene uno calor, i no quiere tomar agua sola que 
cu estas rejioiies está casi helada, la mezcla con un poco de harina 
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tostada i se tiene uila bebida refrescante i agradable; por Ja noche^ 
en el vivaque ; antes de dormir al aire libre ; desea uno echarse algu¬ 
na cosa caliente al estomago} pone entonces agua al fuego ; se le celia 
azúcar tostada ; dos o tres puñados de harina; en seguida se toma i 
duerme uno tan bien como si se hubiera engullido una taza de choco¬ 
late: desea uno hacer una comida mas en regla, un cocinado por 
ejemplo; como dicen los chilotes ; entonces en una taza ; olla o paila, 
si la sociedad es numerosa i según los nstensilios que se tengan a la 
mano, se hace hervir agua ; se echa grasa, dos o tres ajies ; i harina 
tostada; todo esto bien cocido ; 'i cuando el palo que sirve pora re¬ 
volver todos estos condimentos; se mantenga clavado en la mazamo¬ 
rra; entonces se sirve caliente; i tan equisito es esteplato ; que cualquiera 
que coma; se chupará los dedos, como lo veia. hacer a mis gargan- 
túas cliilotes; cada vez que se entregaban a esta delicada operación. 
Honor pues a la harina tostada; i para no exitar los celos; asociemos 
en este tributo de elojios al modesto charqui. 

El charqui al principio se presenta con un aspecto que no previene 
en su favor. Se diría que eran pedazos viejos de zuela; pero no debe 
uno fijarse en lo esterior, el hábito no hace al monje; uno puede es¬ 
tar mal vestido i dotado sin embargo de buenas cualidades. Prepara¬ 
do con cuidado; el charqui puede figurar con ventaja en la mesa de 
una gastrónomo. Ensartado en un palo que sirve de asador, hace un 
excelente roastbeef para el viajero que no tiene tiempo que perder en 
su cocina. Mascado mientras uno camina; sirve de distracción. El 
charqui tiene pues muchas ventajas; sin contar con la de ser fácil¬ 
mente trasportable e incorruptible en toda temperatura; i no tiene, 
como la carne salada el inconveniente de ocasionar el escorbuto. 

En la mañana me fui a visitar el rio Frió, que sale de un vestísquero 
del Tronador para desembocar en el lago de Nahuel-huapi; sus aguas 
son de un blanco turbio como las del Peulla: en su cursóse detiene pa¬ 
raformar la laguna Fría, i después corre por un lecho bastante estre¬ 
cho pero profundo, hasta el lago de Nahuel-huapi. El docfbr Fonck ha¬ 
bía dicho que era navegable hasta una legua de su desembocadura, 
quise ir en él aguasarriba, subí como quinientos metros adentro, pero 
como tenia un bote de guta-percha que era demasiado liviano para an¬ 
dar contraía corriente, me desembarqué para seguir por las orillas; 
avancé como hora i media, pero lo espeso del bosque me detuvo, i tan 
espeso era, que una rama enredándose en la cadena del reloj, lo sa¬ 
có del bolsillo i lo perdí. Volvi sin haber podido averiguar las aser¬ 
ciones del doctor; lo único que puedo decir, es que no habiendo oi- 
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do niñgun ruido, el rio Frió no debe tener cascadas. Mientras tanto 
la jente se ocupaba en calafatear el bote i hacer los remos: la estopa 
es la materia filamentosa qne se estrae del alerce. Este árbol es co¬ 
mo el camello entre los animales; produce la mejor estopa incorrup¬ 
tible i una resina olorosa. Con la carpa hicimos una vela i a lastres 
de la tarde, con grande alboroto echamos el bote al agua i le bauti¬ 
zamos con el nombre de Aventura . La celebración fué digna de nues¬ 
tros recursos, un tiro de escopeta reemplazó a las descargas de arti¬ 
llería, acompañamiento indispensable de estas fiestas, la música mi¬ 
litar fué la guitarra i el flageolet. A Jas tres, cinco minutos, treinta i 
seis segundos P. M. según cronómetro, la Aventura se lanzó al agua 
haciendo olas de espuma. 

Dios te dé larga vida, modesta pero útil embarcación,que las rocas 
del Limai te sean blandas. 


CAPÍTULO IIL 


Preparativos.— Despedida.—Lago deNahuel-huapi.—Temporal.—Botes de gutapeí^ 
cha.— Babia del Noroeste.— Primer accidente.—Punta de San-Pedro.—Isla Larga. 
—Segundo accidente. — Puerto del Venado. — Camino de Bariloche. — Tercer acci¬ 
dente.—Vcstijios de indios.—El desagüe.—Emociones.— Escursion.—Retratos 
de los peones.— El perro Tigre. —Arribo a la boca del rio Limai. — xVntigua mi¬ 
sión.—Preparativos.—Navegación del rio.—Sección transversal.— Accidente.—Di¬ 
ficultades.—Gran rápido.—Naufrajio.—Crítica situación.—Indios.- Marcha a los 
Toldos. 

4 c le enero . — El 4 de enero por la inanana, amanecimos llenos 
de ardor, pero el tiempo era malo i fué preciso esperar. Los que se 
iban a la colonia con Vicente Goméz hacen sus preparativos de mar¬ 
cha. Eramos siete los que Íbamos adelante, yo, Lenglier, el car¬ 
pintero Mancilla, que debía cumplir con el cargo importante de ti¬ 
monel, i cuatro bogadores: José Diaz, Juan Soto, Séptiinio Vera, i 
Antonio Muñoz que tenia el sobrenombre de “gordo”. Antes de sepa¬ 
rarme de Vicente Gómez, que se comportó mui bien en la ejecución 
del contrato que habíamos hecho, le hice entender delante de to¬ 
dos, que la embarcación en que iban a pasar al otro lado del lago de 
Todos los Santos, debía permanecer allí: que no quería bajo pretesto 
alguno, que se tomase ninguna determinación para saber de mi, que 
en todo caso se debía suponer el feliz éxito de la espedicion. De es¬ 
ta manera cortaba toda comunicación; era imposible pues pensar 
en volver atras. En una palabra, había quemado mis naves. Por este 
medio, aunque aventurado, me aseguraba la resolución de mi jente: 
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haciéndoles ver al mismo tiempo, que delante teníamos la esperanza 
de llevara cabo la empresa, la gloria de realizarla; i en caso de ce¬ 
derá la falta de resolución o a los peligros que pudiésemos encontrar, 
retrocediendo, una muerte segura con todos los horrores del hambre nos 
aguardaba. A las doce del dia, calmó un poco el viento i con¬ 
cluimos de embarcar los víveres i bagajes. De las cabras que traía¬ 
mos, ya no quedaban mas que los cinco cabritos, el resto había lle¬ 
nado el objeto de su venida. La despedida fue tierna: Vicente Gómez 
i algunos de los peones que volvían tenían las lágrimas en los ojos; 
era natural, el adiós podia ser eterno: íbamos a lanzamos en lo des¬ 
conocido: ademas, durante el viaje habíamos vivido tan familiarmen¬ 
te que las afecciones reemplazaron a la disciplina. Nos embarcamos i 
nos alejamos bogando. Estábamos en el camino del Este. Alea jacta 
crat . 

La embarcación estaba cargada al exceso i la carga mal estivada 
como pudimos verlo algunos instantes después. De la cordillera ve¬ 
nia por ráfagas desiguales un viento helado, sin embargo, izárnosla 
vela; navegábamos en la larga ensenada que es la punta mas avan¬ 
zada al Oeste de la laguna de Nahuel-huapi; las orillas están corla¬ 
das a pico, i el viento oprimido en este canal estrecho, tomaba a ca¬ 
da momento mayor fuerza. Las aguas azotándose en las altas mu ra¬ 
llas que le sirven de barrera, producían un ruido imponente i tenían 
una ajitacion inesperada en un lugar de tan poco espacio. Andábamos 
bien, apesar del gran balance que había. Como a ocho kilómetros en¬ 
contramos una isla pequeña cubierta de árboles. Grecia la ajitacion 
de las aguas, i dos veces la proa del bote se sumerjió enteramente. 
Principiaban ser crítica la situación; pero el piloto Mancilla era há¬ 
bil en su cñcio i nos lmcia evitar ¡as olas con suma destreza i suerte. 
De repente, habiendo querido tomarla escota de la vela que se le ha¬ 
bía escapado, el timón abandonado por un momento se descaló i se 
fue al agua sin que pudiésemos pensar en recojerlo. Hubo un mo¬ 
mento de confusión i de temor, el bote arrastrado por el viento i por 
el embate de las olas que reventaban sobre nosotros, iba a estrellarse 
contra las rocas; pero no se turbó Mancilla; en el acto tomó un remo i 
gobernando con él, nos apartamos del peligro. Sin embargo, no ha¬ 
bía seguridad en medio de la borrasca que a cada instante era mas 
fuerte; era preciso buscar un abrigo. No habla que pensar en encon¬ 
trar el mas pequeño pedazo de playa; las paredes de la ensenada 
eran perpendiculares. Todo lo que podíamos exijir de nuestra buena 
estrella, era una punta pequeña, aunque no tuviese detras de ella 
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unas que un rinconcito de algunas varas de profundidad; en donde 
pudiésemos asilarnos i tomar aliento. Caia una lluvia helada como 
el vientoque soplaba; estábannos casi muertos de frió. Veíamos delam 
te ; al Este; un horizonte sin nubes, mientras que nosotros nos hallába¬ 
mos bajo un cielo negro como tinta. Tuvimos bastante suerte para 
alcanzar una puntilla ; pero siempre era preciso que cada bogador 
tuviese listo su remo ; para impedir que el bote se golpeara contra las 
rocas. Calmóse un poco el viento, pero no podíamos pasar la noche en 
donde estábamos, porque mas adelante había otra punta un poco mas 
prominente; resolvimos doblarla i lo conseguimos. Detras de ella, 
había un corto espacio desnudo de vejelación en donde pudimos en. 
cender fuego para calentar nuestros miembros entumidos por el frió. 
Desde ahí, ya veiamos desminuir lo escarpado de las pendientes en 
las cordilleras que teníamos al frente, que hasta esos momentos ha¬ 
bían sido solo elevadas paredes cortadas a pico: las líneas culmi¬ 
nantes suavizaban su declive i en varios puntos, trechos desnudos 
de vejetacion, manifestaban que estábamos cerca de parajes menos 
salvajes. Por esta razón, era preciso avanzar i miéntras tanto no se 
podia pensar en eso hasta el dia siguiente. Tanto mas que estando cla¬ 
ro el cielo al otra dia, veríamos distintamente el horizonte, cosa indis¬ 
pensable para nosotrosquenavegábamos en aguas desconocidas: ¿quién 
podia asegurar que en un momento cualquiera, no encontrásemos 
un escollo cuya presencia no podíamos sospechar, i contra el cual 
viniesen a fracasar todas nuestras esperanzas sin contar con la pérdida 
dé la vida? 

Alimentamos el fuego i cocinamos, después envueltos en nuestras 
frazadas, nos entregamos al sueño confiando en la Providencia i en 
nuestra fortuna. 

5 de enero .— Por la mañana, el tiempo parecía un poco mejor. 
La primera cosa que hicimos, fué repartir de una manera convenien¬ 
te la carga en el bote, i aun aliviarla; para esto armamos dos de los 
botes de guta-percha, juntándolos bien sólidamente por medio de un 
inarco de coligues, i con un cabo los pusimos a remolque del bote 
grande. Habría sido mejor colocar imhombre en cada uno de ellos pa¬ 
ra gobernar su marcha; pero era esponer demasiado sus vidas. Nos hi¬ 
cimos a la vela; el remolque se comportaba bien. 

Antes de salir habíamos discutido con Lenglier sobre el rumbo 
que se clebia tomar para hallar pronto el desagüe. Inspeccionando el 
horizonte que se estendia delante de nosotros; he aquí lo que presen¬ 
taba: al frente, a la izquierda, un canal formado por el continente o 
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ío que parecía el continente i una isla 5 a la derecha, en el punto mas 
avanzado, lina punta que presumíamos fuese la punta San- Pedro 
del doctor Fonck, teniendo a su lado una bahía o canal bastante pro¬ 
fundo: mas lejos de la isla situada al norte, divisábamos a lo lejos 
otra boca que se estendia en línea recta del punto en donde estába¬ 
mos. El camino mas corto, era en la dirección de los dos estrechos, 
pero el menos seguro. Apenas lo hubiéramos intentado, teniendo a la 
vista un mapa detallado de! lago; con mayor razón en las circunstan¬ 
cias en que nos hallábamos, navegando en un mar en miniatura, cu¬ 
yos escollos minease habían reconocido; tal rumbo hubiera sido una 
locura; me resolví entonces a tomar un término medio diríjiéndonos 
en línea recta a la Punta San-Pedro; i desde allí, teniendo a la vista 
un panorama inasestenso, podría decidirme respecto del nuevo rum¬ 
bo que seguiríamos: hicimos eso. El viento era en popa: como a cua¬ 
tro quilómetros del punto de salida pasamos a la derecha i como a 500 
metros de la isla setentrional, en donde bajó en otro tiempo el padre 
Melendez,i de donde se había dirijido al canal que rodea la Punta 
San-Pedro, al frente de este canal, se concluye la larga ensenada 
que principia en Puerto Blest. Teníamos a la izquierda una gran bahía 
cuya dirección jeneral era Nor-Oeste i a nuestra derecha la Punta 
San-Pedro* Pero apenas habíanos llegado a la altura de esta punía, 
cuando los dos botes remolcados se sumerjieron: tuvimos solo el tiem¬ 
po necesario para refujiarnos en una ensenadita situada en la misma 
punta de San-Pedro. Allí nos ocupamos en reparar el desastre, había¬ 
mos perdido solamente algunos sacos de harina i de charqui. 

Miéntras que los peones remediaban la averia, pudimos nosotros 
contemplar el panorama que teníamos a la vista. AI frente se estendia 
al Nor-Oeste la gran bahía, de la cual liemos hablado, bahía guarneci¬ 
da de siete islas: la mayor de ellas se estendia también al Nor-Oeste i 
estaba pegada a la orilla oriental. Las islitas que se divisaban en el fondo 
tenían un aspecto encantador; el fondo mismo déla bahía parecía for¬ 
mado de tierras bajas; i de lejos se hubiera dicho, al ver los árboles 
que la adornaban, que en las orillas habla alguna habitación i cam¬ 
pos cultivados. La ilusión era completa, los arbustos, cuya altura dis¬ 
minuía con la distancia, parecían deléjos campos de trigo verde, i al¬ 
gunas manchas amarillentas, pintadas en las cordilleras situadas 
atras, inieses de una madurez mas avanzada. 

En el punto en donde desembarcamos, notamos ya algún cambio 
en la vejetacion: había un pino que no conocieron los marineros i al¬ 
gunas plantas espinosas. 
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El doctor Fuuck, llama a la isla grande, isla del Padre Melendez* 
Creo que esta denominación es errónea. En efecto, con la relación 
del Padre Melendez a la vista, podemos seguirle en su marcha: sale 
del mismo punto que nosotros, encuentra a dos leguas una isla pega¬ 
da a la orilla meridional, mas lejos otra vecina a la orilla septentrional, 
entonces dice que se dirije derecho al fondo del canal; en el fondo 
encuentra tan poca agua que su piragua apenas tiene la suficiente pa¬ 
ra boyar: de allí, después de haber salido del estrecho, contin úa su ca¬ 
mino orillando, i al fin baja a tierra detras de dos islas; dice que 
desembarcó en una grande isla ¿seria la grande isla lonjitudinal? Evi¬ 
dentemente no; porque, en este caso hubiera dicho que, una vez pa¬ 
sada la isla chica pegada a la orilla septentrional de la larga ensenada 
del principio, se habia dirijido derecho al Este, pero no dice eso. 
Ademas, una vez pasada la Punta de San-Pedro, no hai otro canal 
que como este concluya en cola de ratón. 

El ultimo de esta clase es el que cine a la punta de San-Pedro 
antes de doblarla; luego hubiera sido preciso que volviese atras desde 
la isla larga, por un camino ya reconido para entrar en el canal: co¬ 
sa en contradicción con el objeto de su viaje que consistía en buscar 
los restos de la misión de Nahuel-huapi. 

El padre Melendez no ha tocado pues en la isla larga, pero si, en 
la punta de San-Pedro, que con justa razón él llama isla, habiéndola 
reconocido como tal por la vuelta que dio por detras de ella: tam¬ 
bién los indios que he visto después de mi naufrajio, me dijeron que 
la punta de San-Pedro solia estar habitada, i que hacia poco vivía 
en ella una familia Tehuelche. Anade el padre Melendez que en la 
isla grande encontró siembras de nabos, papas i otras legumbres. ¿Có¬ 
mo hubieran podido ir a sembraren la isla larga los indios de ese 
tiempo que no usaban canoas sin las cuales no se puede atravesar el 
canal profundo que separa la isla larga del continente? pero podían 
mui bien los naturales abordar la isla de la Punta de San-Pedro por 
el bajio en donde faltó agua a la piragua del padre Melendez. 

Para concluir esta discusión, la isla Melendez del mapa de 
Pon ele cambiará su nombre: se llamará con mas razón la isla Larga, 
i con mas razón también llamaremos a la punta de San Pedro, isla 
de San Pedro; de esta manera, conservará algo del nombre que le dio 
ci doctor, su padrino 

Las embarcaciones - de guta-percha estaban compuestas i también 
arreglado lo que contenían; nos pusimos otra vez en camino, conser¬ 
vándonos siempre a la misma distancia délas dos orillas: la orilla de 
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nuestra derecha estaba bordeada por rocas, i como a 700 metros, se 
dirijia al sur en ángulo recto con su primera dirección. Un poco mas 
adelante, pasamos la isla Larga, de que ya he hablado, dejándola como 
a seiscientos metros a nuestra izquierda: vimos entonces que todas nues¬ 
tras presunciones eran justas: la costa qnc terminaba la bahía grande 
volvía adirijiise al Este. Un poco mas lejos se nos presentó una boca 
formada poruña isla, era angosta, i no obstante, resolvimos pasar pol¬ 
oste canal, para tener siempre mas cerca la costa septentrional e hi¬ 
cimos bien, porque apenas habíanos pasado por entre el continente i es¬ 
ta isla rodeada de varios arrecifes, cuando los dos botes, que embarca- 
han ya alguna agua, se sumerjieron de repente i quedaron entre dos 
aguas; lio había que pensar ya en seguir adelante; pero justamente en 
ese momento, como si hubiera sido hecha para nosotros, veíamos a la 
izquierda una pequeña bahía, cuyas aguas en perfecta calma nos 
invitaban a entrar. Doblándola punta, vial fiel Tigre, nuestro peno, 
en honor del cual reservo para mas tarde un interesante artículo; oja¬ 
lá no sea su oración fúnebre, qnc apuntaba con el hocico de una ma¬ 
nera que ño era natural; seguí la dirección de su nariz, i divisé en 
la orilla un animal de la especie de las gamuzas, que, con sus dos 
grandes ojos negros i admirados, nos examinaba con atención; bajea 
tierra para preseguirlo con mi rifle, pero no lo hallé, había huido. En 
este puerto que llamaremos el Puerto del Venado, el terreno, aun¬ 
que adornado de algunos bosquecitos, tenia un aspecto en todo dife¬ 
rente al que habíamos pisado hasta aquí. Su color amarillo descansaba 
nuestra vista del verde color de los bosques délas cordilleras; hasla el 
sol, parecía no ser el mismo. Se hubiera podido decir que había dos 
soles, uño blanco, pálido, frió que habíamos dejado atras, al oeste dei 
lago, teniendo como vergüenza de mostrar su disco; el otro, áureo, 
deslumbrador, en cuyas olas de luz i rayos de calor estábamos como 
embebidos. La vejetacion también había mudado de aspecto; tenía¬ 
mos a la vista lomas suaves enteramente desnudas en las cuales un 
millar de flores de varios colores resaltaban sobre el fondo amarillento 
de las pampas. 

Las horribles cordilleras, con su aspecto verde i sombrío habían 
quedado atras. La esperanza, este último don de la Divinidad que 
Pandora tuvo la suerte de retener en su caja, entraba en nuestros co¬ 
razones; estábamos como prisioneros, que saliendo de la atmósfera 
fétida de los calabozos se encuentran de repente en medio de un aire 
puro i brillante. 

Nos demoramos una hora en esta bahía, aunque resueltos a seguir 
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adelante: eramos tan felices respirando con toda la fuerza de los pul¬ 
mones, el aire puro que nos enviaban los campos vecinos. 

Al Sucl, al frente concluía la cordillera, que terminaba en suaves 
ondulaciones; transición de las formas abruptas de los Andes aioste- 
rrenos llanos de la pampa. Un poco ántes de su fin, la cresta hacieir 
do una inflexión formaba una abra notable. ¿No seria esta abra la aber¬ 
tura que daba paso al famoso camino de Bariloche, por el cual los sa¬ 
cerdotes españoles traficaban desde Chiloéasu misión de Nahnel-hapi? 
Tengo fuertes presunciones para creerlo, i loque me confirma en esta 
opinión es lo que me refirió mas tarde un indio Pehuenche llamado 
Anti-leghen (Blancura del Sol). Me dijo que cada ano venían los indios 
a las orillas de Nahuel-huapi a recojer animales estraviados, que él 
mismo, hacia poco había recojido mas ele cincuenta animales vacu¬ 
nos con marcas: provenían evidentemente ele los alemanes déla colo¬ 
nia de Llanquihue, que tienen potreros hasta el pié de la cordillera; 
sin eluda alguna estos anímalas habían pasado por la abra en cues¬ 
tión. 

Seguimos el camino para doblar la otra punta del puerto del Fe- 
nado; ya la habíamos doblado cuando otro accidente nos obligó a ir 
otra vez a tierra: ios botes volvieron a sumerjirse, pero la dirección 
oblicua ele la orilla nos abrigaba del viento. Allí resolvimos esperar 
Ja puesta del sol, momento en que se calma el viento, para ir a pasar 
la noche detras de otra punta, distante ocho kilómetros, loma detrás 
de la cual presumíamos encontrar el desagüe. Mientras tanto encen¬ 
dimos fuego, pasamos revista a las provisiones, estendiendo al sol el 
charqui de los sacos mojados, recojirnos un sin número de plantas 
para el herbario i a las siete nos hicimos a la vela; pero esta vez sin 
remolque: con los víveres perdidos en los varios accidentes que ha¬ 
bían tenido lugar, la carga cíe la embarcación había disminuido: nos 
favorecía un viento suave. La luna era espléndida; sin embargo, des¬ 
pués de haber doblado la punta de la loma, resolvimos esperar al 
día siguiente; bajamos a tierra en una playa en donde un buen fue¬ 
go i un ulpo caliente nos puso en estado de pasar una buena noche, 
agregando a lo confortable, la esperanza que teníamos de encontrar el 
desagüe al dia siguiente; entonces olvidaríamos inmediatamente nues¬ 
tras fatigas i tendríamos la satisfacción de haber obtenido el fin pro¬ 
puesto. Qme se atribuya a la buena fortuna o a la precisión de nues¬ 
tras previsiones; él buen éxito coronábala primera parte de nuestra 
empresa. 

0 de enero .—Por la mañana el tiempo era magnífico, el sol res- 
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plandecienle. Resolvimos dirijirnos a una abertura que divisábamos 
al Este, aunque yendo siempre con mucha precaución, porque desde 
¡a víspera Íbamos encontrando palos quemados, tizones, restos de 
fogones estinguidos, así como estiércol de caballo, manifestándonos 
que los indios frecuentaban ésos parajes: la abertura a que nos diri- 
jiamos, tenia un aspecto enteramente particular; el carpintero nos dijo 
que al alba habia divisado encima de esta abertura una lijera nebli¬ 
na que anunciaba la presencia de un'iio, ¿seria pues el desagüe? pero 
por otra parte, a medida que nos acercábamos, por una ilusión de óp¬ 
tica, que es preciso haber presenciado para figurársela, la línea que 
representaba la separación de las dos lomas amarillas horizontales de 
i a boca, se borraba. 

¿No seria entonces el desagüe? yo ocultaba los varios sentimientos 
que me ajitaban a cada presunción favorable o desfavorable que se 
presentaba a mi espíritu; pero Lenglier, de una naturaleza mas im¬ 
presionable, i menos acostumbrado a dominarse, se hallaba en un es¬ 
tado de grande ajitacion; porque, como me lo decía después, supo¬ 
niéndonos en el caso desfavorable, el resultado hubiera sido la pérdi¬ 
da de cuatro o cinco dias mas; i teníamos víveres para dos meses; pe- 
rolo que habia de desagradable en el error, era el disgusto que habría 
tenido i de que yo mismo hubiera participado, disgusto parecido al de 
jugador que ve fracasar el resultado de sus combinaciones, o al de 
un teórico, que habiendo hecho bellas especulaciones, ve de repente, 
un hecho, brusco como un cañonazo, que le derriba su armazón. Para 
saber de una vez a que atenernos, i como teníamos el viento contra¬ 
rio para ir a la presunta boca, i por otra parte, era poco prudente pe¬ 
netrar en el desagüe, cuya entrada podía contener algunos escollos, 
desembarqué a uno de los peones, Juan Soto, individuo de un carác¬ 
ter particular, pero de ufi valor a toda prueba; al mismo tiempo de 
una grande perspicacia. Empleó como media hora en ir i volver, 
miéntras tanto Lenglier estaba silencioso como un reo aquien se ha 
hecho salir del tribunal para esperar en una pieza vecina la senten¬ 
cia que va a decidir su suerte. Al fin Soto llega, estamos pendientes 
de sus labios, i cuando a nuestra pregunta “es el desagüe? contestó 
un sí, fuertemente acentuado, Lenglier, apesar de su nacionalidad, 
esclamó “viva Chile” 

Entonces resolvimos ir a reconocer por tierra, los alrededores del 
desagüe i entrar en él solamente a la noche. 

Volvimos a desembarcar cerca del lugar del cual habíamos salido; 
eon Lenglier me fui por tierra hasta el rio; cada uno se interesaba 
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tanto en la empresa, que aunque era preciso caminar como dos qui¬ 
lómetros bajo un sol de fuego, nuestro carpintero i sus compañeros 
nos imitaron; orillamos la cuesta i vimos que la entrada del rio era 
bastante fácil; en una pequeña punta de arena, situada en la otra ban¬ 
da, había un rincón en donde la corriente era poco sensible; en él fija¬ 
mos el alojamiento de la noche; allí debía anclarse la embarcación. Re- 
coji muchas plantas i volvimos satisfecho de la escursion; el carpintero 
i sus compañeros volvieron un poco después con sus gorras llenas de 
frutillas cojidas en las lomas: convinieron con nosotros en que el lu¬ 
gar que habíamos escojido para anclar la embarcación a la noche 
era mui apropósito. Todos descansaron esperándola tarde. 

Pensando en el desagüe, me acordé de lo que me había dicho el 
viejo Olavarria, abuelo de Vicente Gómez, que en otro tiempo babia 
acompañado ai Padre Melendez; cosa increíble que después de seten¬ 
ta años, este aliciaho tuviese la memoria tan fresca: me había dicho 
que el desagüe se encontraba como a seis o siete leguas del punto en 
donde había desembarcado, i al pié de un morro notable. Según la re¬ 
lación del franciscano, había desembarcado detras de dos islas, des¬ 
pués de haber pasado el canal: teníamos estas dos islas al frente en la 
orilla meridional, i siguiendo en la orilla el espacio de seis o siete le¬ 
guas, dábamos prestamente en el desagüe. El morro de forma cs- 
traña no faltaba tampoco, porque encima del desagüe se dibujaba en 
«1 azul del cielo una montaña, representando perfectamente el perfil 
de una de esas estatuas que se ven tendidas sobre las tumbas de la 
Edad Media; bautizamos este cerro con el nombre de cerro de la Es¬ 
tatua. 

Mientras que esperábamos la tarde, daré una corta idea de los indi¬ 
viduos que me] acompañaban. Juan Soto, citado mas arriba, había 
tenido una existencia bastante barrascosa, había sido soldado, des¬ 
pués vaquero de un potrero cercano de Valdivia. Su conducta en 
Puerto-Montt, antes de venir conmigo, no era irreprochable, pero a 
pesar detodolo que se me dijo de él, su carácter decidido me gustó, 
i le traje conmigo. 

Francisco Mancilla el carpintero, era un hombrecito flaco i del¬ 
gado, pero hábil en su oficio; tenia un carácter débil. Antonio Mu¬ 
ñoz, el gordo, tenia las formas de un toro: cuello grueso i corto, miem¬ 
bros desarrollados, pero su coraje moral no correspondía con su fuer¬ 
za física; ademas, era un hablador insoportable. José Díaz, carácter 
frió i reflexivo, hombre leal; i el mas joven, Séptimio Vera, con algu¬ 
nos elementos de instrucción i que parecía dotado de un buen carácter 
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completaba el número de mis peones. Concluiré esta serie de relíalos 
con el de Tigre, el perro, nuestro fiel compañero: nos le habían presta¬ 
do en el Arrayan para acompañarnos hasta Nahuel-huapi. Tigre mui 
vaqueano para descubrir i arrear animales, podia sernos de gran utili¬ 
dad; debia volver a sus penates con Vicente Gómez, pero por sus bue¬ 
nas cualidades le habíamos retenido i no tuvimos que arrepentimos 
de esta determinación. Tigre era un perro que podia servir de mo¬ 
delo a los perros de buena crianza. Apesar de haber recibido una 
mala educación, a causa de la jente que había frecuentado en su ju¬ 
ventud, su buen jenio había triunfado, En el calendario de su vida, los 
dias de ayuno i de abstinencia debían haber sido mas numerosos que 
los de abundancia, sin embargo, debo decir en su honor, que nunca 
pensó reparar el tiempo perdido en perjuicio de nuestros víveres. En 
nuestra carpa, teniatodoal alcance de su boca; charqui, salchichones, 
chicharrones, pan, galleta; pero nunca tocaba a nada, sinose le había 
dado antes; una sola cosa se le podia acriminar i era su enemistad en¬ 
carnizada para con el cabro. Quien sabe si le hería al olfato el olor 
poco agradable que exalaba este animal; pero debo confesar que esta 
enemistad nunca pasó de algunos mordiscos a las patas del cua¬ 
drúpedo de barba larga. Ademas era poco entrometido; observador 
ríjido de las conveniencias, Tigre era realmente un tipo perfecto de 
perro gentlcman. 

A las seis de la tarde nos pusimos en marcha para penetraren el 
desagüe: nos hicimos a la vela i a irnos setenta metros antes de lle¬ 
gar orillamos lapunla derecha; entonces un peón saltó a tierra con un 
cabo i lo ató a una piedra; en el primer instante, la corriente arras¬ 
tró la embarcación, pero en seguida vino a replegarse poco a poco a 
la orilla, solicitada por la tensión del cabo i por medio de esta feliz 
maniobra, la pusimos en donde deseábamos. 

Examinando el lugar, hallamos en la orilla un huanaco muerto, 
lo botamos al agua en medio de la corriente, i medimos el espa¬ 
cio recorrido i el tiempo empleado en recorrerlo; SO metros en 26 se- 
guhdos. Volvimos a hacer el esperiinento con un trozo de madera; pa¬ 
ra recorrer el mismo espacio empleó 24 segundos. Tomando el pro¬ 
medio 25 segundos i dividiéndolos por los metros recorridos, resultó 
haber una corriente de trece kilómetros por hora o diez millas poco 
mas o ménos. 

Esten di endo la vista por los alrededores, vimos al Sud, como aun 
kilómetro distante, un estero dibujado por las arbustos verdes que lo 

bordeaban: allí debia ser sin duda alguna el lugar que el padreMe- 

10 
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iendez, en su relación, señala ala antigua misión fundada por los Je¬ 
suítas en 1704. Allí también nos dijo que era, la mujer del cacique 
Huincahual, descendiente de los antiguos Limaiches que vivieron 
en las orillas del Limay i de los cuales me comunicó algunos deta¬ 
lles. Como a cuatro kilómetros mas lejos, entraba un rio que pare¬ 
cía grande: de él habla también el padre Melendez. La falta de luz 
no nos permitió visitar esos puntos. 

Como los cabritos nos incomodarían para navegar en 'el desagüe, 
ocupando mucho espacio en el bote, los hice matar i asar: una 
porción sirvió para la cena; el resto iba a servir como fiambre para 
el dia siguiente, eil que calculábamos tener poco tiempo para co¬ 
cinar. 

Después de haber restablecido nuestras fuerzas con esta carne fres- 
cabios echamos adormir en nuestras frazadas, cerca de un buen 
fuego, a fin de estar bien dispuestos para el gran dia siguiente. Ibamos 
ahora a navegar en el Limay: habíamos recorrido el gran lago de 
Nahuel-huapi en toda su estension, siendo como de setenta kilóme- 
ros de Oeste a Este i como de unos veinte en su mayor anchura 

7 de enero .—El dia siguiente, al alba, ya todos estábamos en pié 
i tomando todas las precauciones necesarias para asegurar el buen 
éxito del descenso. Las cargas se esti varón con esmero: hice colocar 
debajo de los bancos, los botes de guta-psreha, bien arrollados, d e 
manera que ocupasen el menor espacio posible, pero con los tubos in¬ 
flados, para que la embarcación pudiese flotar en cualquier evento. 
Como dejábamoseí palo déla vela que no nos iba aservir mas, lo plan¬ 
té en el sitio del campamento i le amarré al estremo un frasco que 
contenia un papel con nuestros nombres i la fecha del dia. Ense¬ 
guida inflamos las salva-vidas de goma elástica i cada uno ató la su¬ 
ya a la cintura; para la clase de navegación que Íbamos a empren¬ 
der, esto era una precaución indispensable; no sabíamos si encontra¬ 
ríamos algunas cascadas, rápidos o rocas que pudiesen causarnosjal- 
gunaséria desgracia: Francisco Mancilla debía quedarse en la popa 
para gobernar con la bayona; cada remero en su puesto para bogar si 
fuere necesario, i un hombre de pié eii la proa con los ojos fijos en el 
rio, para avisar en caso de ver algunos obstáculos; Lenglier i yo, de¬ 
bíamos apuntar las direcciones con la brújula fijada en el último ban¬ 
co, los espacios recorridos por medio del cronómetro i tomar algunos 
lijeros croquis de las orillas i de las particularidades que se presen¬ 
tasen, 
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A lassiete todos estábamos listos: alsalir,el agua estaba bastante aji¬ 
lada, ajilacion inevitable en un caudal de este volumen, que saliendo 
de un lago grande por una abertura relativamente estrecha, encuentra 
obstáculos i no puede tomar inmediatamente un curso regular. El rio 
se presentaba así: en un espacio de quinientos metros, hasta una vuel¬ 
ta en donde hai un rápido, que pasamos bastante bien, el curso es re¬ 
gular i no carece de cierta majestad: lasuperñcie es lisa como un espe¬ 
jo, el agua perfectamente clara, se divisa el fondo compuesto de piedras 
redondas de unas veinte pulgadas de diámetro: tiene como ochenta 
metros de ancho, i tres o cuatro de profundidad, la corriente rápida, 
de unas siete millas. En este punto la sección transversal es mui nota¬ 
ble: ala derecha hai colinas bastante elevadas de ! las cuales hemos 
Hombrado uña: el cerro de la Estátua; el río corre ai pié mismo de esas 
colinas, mientras tanto que a la izquierda una especie de dique natu¬ 
ral le mantiene en su lecho, i el fondo del valle está cincuenta metros 
mas a la izquierda; de modo que el Limay no corre por el fondo del 
valle, sino que a inedia cuesta: su lecho parece un acueducto formado 
por la mano de la naturaleza para trasportar una masa de agua desde 
un punto a otro del mismo nivel, haciéndola pasar mas arriba del 
fondo de un valle mas abajo. El rio sigue rápido pero uniforme dan¬ 
do algunas vueltas, conservando sin embargo su dirección ¡enera! al 
Norte. Así, orillando siempre la ribera izquierda, encontrando varias 
islas bajas con algunos arbustos, navegamos sin accidente hasta las 
diez de la mañana. El fondo de lo recorrido había variado entre uno 
i cuatro metros, la corriente de seis a siete millas por hora. 

A las diez llegamos a un codo bastante desarrollado i en vez de ori¬ 
llar la concavidad, lo que no tenia inconveniente, visto el gran radio 
de la curva, i loque hubiera sido mejor, porque en este lugar, la pen¬ 
diente se dirijia hacia el fondo del valle i debía ser allí mayor el caudal 
de agua, tuvimos la desgraciada idea de seguir la cuerda del arco para 
cortar derecho. De repente sentimos tocar el fondo; algunos minutos 
de fricción contra las piedras bastaron para quebrar una de las tablas del 
bote; por la hendidura entró el agua, pero despacio, alcanzamos la 
orilla derecha que estaba cerca, en un punto cómodo para bararlo. En 
pocos momentos habíamos sacado todo lo que contenia, i vimos que 
en efecto una de las tablas del fondo se había quebrado; era la tabla 
del medio e inmediata a la quilla. Armamos un aparejo e izamos el 
bote a la orilla que solo estaba a una vara sobre el nivel del agua; 
como habíamos tenido el cuidado de traer estopa i tablas de alerce pa¬ 
ra reemplazar las que pudiesen ponerse fuera ele servicio, empren¬ 
dimos en el acto la compostura. 
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Apesar de un calor sofocante i apesar de los mosquitos, cuyo cre¬ 
cido número i las picaduras eran capaces de volverle a uno loco, a las 
doce, todo estaba concluido; ecliada al agua la embarcación i embar¬ 
cadas todas nuestras provisiones i bagajes. Esto puede llamarse obrar 
con velocidad i sangre fria: velocidad, porque habíamos perdido sola¬ 
mente dos horas, i sangre fria porque a cada momento podían echárse¬ 
nos encímalos indios atraídos por los martillazos del carpintero, i que 
no habrían sido bastante escrupulosos para echar una mano profana so¬ 
bre todo lo que nos pertenecía sin hablar de nuestras personas. 

Después de este pequeño accidente, bieu se ños puede criticar de 
no haber emprendido un reconocimiento a ojo del curso del rio, ori¬ 
llándolo por algún tiempo para imponernos délos obstáculos que pu¬ 
diésemos encontrar mas adelante; la prudencia aconsejaba esta me¬ 
dida; pero estábamos en tierra enemiga i nuestras fuerzas eran dema¬ 
siado débiles para intentar una cosa semejante. 

En fin, a las doce, estábamos otra vez en el agua. Hasta ese mo¬ 
mento, habíamos hecho como unos treinta i dos quilómetros. Al prin¬ 
cipio, todo se pasó como antes; pero a la una, encontrarnos el rio di¬ 
vidido en tres o cuatro brazos iguales. Antes habíamos encontrado 
también algunas islas, mas la gran diferencia de anchura que apa¬ 
recía entre los brazos, no permitía la indecisión, era fácil escojer en¬ 
tre ellos; pero aquila cosa era diferente; los brazos iguales, vistos de 
léjos, tenían el mismo aspecto: durante algún tiempo, escojimoscon 
bastante suerte, pero, una vez, engañados por la apariencia de la su¬ 
perficie, tomamos un brazo de poco fondo; la embarcación tocaba, 
había mili poca agua, todos por un movimiento instintivo, saltamos 
del bote para aliviarlo, lo arrastramos algún tiempo levantándolo, i lle¬ 
gando a mi lugar en donde había bastante fondo, saltamos todos 
adentro. Si no hubiésemos ejecutado esta maniobra, como había po¬ 
co fondo, podia el bote haberse atravesado i llenado de agua. 

Apenas embarcados, nos esperaban peligros de otra clase. El rio, 
en vez de ser conloantes, bordeado de lomas a derecha e izquierda 
del dique citado mas arriba, corria por entre rocas desnudas i perpen¬ 
diculares, dando numerosas vueltas que se sucedían sin interrupción; 
la mayor profundidad estaba siempre en la concavidad, pero temía¬ 
mos encontrar rocas en ella, mientras tanto que siguiendo la cuerda, 
teníamos menos fondo, es verdad, pero evitábamos los escollos i los 
remolinos que eran detemer, i en vez de seguir por las curvas nos resol¬ 
vimos a cortar derecho, bogando con toda fuerza. Al principio 
salimos bien obrando de este modo, porque los codos no estaban mui 
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cerca unos de otros, pero cuando dos codos se seguían inmediatamen¬ 
te, teniendo sus curvaturas dirijidas en sentido contrario, la manio¬ 
bra era mui difícil, porque, pasado un peligro era preciso cambiar 
bruscamente de rumbo para evitar elsiguiente. Todas las caras estaban 
serias, no de esa seriedad, que revela el miedo, pero de aquella que 
de muestra que uno comprende lo grande del peligro, aunque mirán¬ 
dolo fríamente cara a cara. Cada uno sentía que la salvación común 
dependia de todos i que una falsa remada podía decidir la suerte de 
siete personas. En esos codos, la violencia de la corriente era gran¬ 
de, casi todos los pasamos con bastante suerte. En uno de ellos, 
estuvimos a punto de estrellarnos contra una piedra situada a la iz ¬ 
quierda, cuando los bogadores de babor, no pudiendo remar con 
bastante fuerza para virarla proa a la derecha, movidos todos poruña 
idea espontánea, esclamaron “sia fuerte a estribor;” el bote dio 
una vuelta completa, pero al mismo tiempo 'fue lanzado a la derecha 
i evitada la piedra: con facilidad nos pusimos otra vez en el hilo de 
la corriente i la proa del lado por donde Íbamos. Yo mismo, dotado 
de mayor fuerza física que Lenglier, habia tomado el cuarto remo 
para animar a la jente coil mi ejemplo, dejando a este el cargo de 
observar los cambios de dirección con la brujida i apuntar con el cro¬ 
nómetro los espacios recoridos, porque, no quería, apesar de la gra¬ 
vedad de las circunstancias, perder ningún elemento que pudiese ser¬ 
virme mas tarde para trazar el curso del rio. A las cuatro i media, el 
lecho del rio era mas estrecho, la situación mas critica, las piedras no 
eran como antes, una, dos, a flor de agua, i todas cerca de la orilla, si¬ 
no que algunas habia en la orilla, i otras al medio; aquellas mostran¬ 
do su cabeza encima de la superficie, estas ocultas, pero indicada su 
presencia por violentos remolinos i grandes penachos de agua. CJn 
último esfuerzo, fuerte, sobre humano, nos saca de estos malos pa¬ 
sos, i después de pasado un rápido, viendo una pequeña ensenada 
en donde podíamos hacer alto para descansar un poco, i estival* en 
el bote los objetos cuyo arreglo habia sido descompuesto por los vio¬ 
lentos choques que habíamos esperimentado, penetramos en ella. 
Algunos hombres bajan a tierra, como para adquirir nuevas fuerzas 
pisando el suelo; se amarra al perro que quería seguirlos i nos prepa¬ 
ramos para ponernos en camino; por una feliz idea lo desatamos 
cuando se hubieron embarcado los hombres: esto lo salvó algunos 
momentos después. En este punto el rio era mas ancho, la corriente, 
entre seis i ocho millas; en los rápidos era incalculable, porque solo 
nos ocupábamos de la maniobra cuando los pasábamos: la profundi- 
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dad jeneral había variado entre uno i cuatro metros. Veíamos delam 
te, la superficie del agua que bajaba i subía, produciendo olas mar¬ 
cadas; pero eso no nos infundía temor, porque ya hablamos visto 
que apesar de una profundidad considerable, una piedra, aun pe¬ 
queña, situada en un fondo liso, producía olas sensibles en la su¬ 
perficie. 

A las cinco, nos pusimos otra vez en medio de la corriente: na¬ 
vegamos como un cuarto de hora; la corriente aumentaba poco apo¬ 
co: según nuestros cálculos debíamos hallarnos a corta distancia del 
punto a donde habían alcanzado los españoles en 1782; contábamos 
uñas 75 millas navegadas: cuando al doblar una punta, el rio se de¬ 
clara en un impetuoso torrente, luego se presentan grandes olas i re¬ 
molinos: enormes penachos blancos en todas direcciones dan a co¬ 
nocer la presencia de grandes piedras. Salvamos las primeras con al¬ 
guna dificultad: pero la corriente nos arrastra i la reventazón ahoga 
al bote que apenas obedece a la babona. En un claro intentamos ga¬ 
nar la orilla; imposible! hacemos mayor fuerza de remos para que 
tenga acción la bayona: todo es inútil: resolvimos entonces lanzarnos al 
medio del peligro i cortar valientemente pol la cresta de lasólas. En ese 
momento todo era confusión i movimiento, apenas nos podíamos te¬ 
ner en los bancos: a graneles voces nos animábamos mutuamente: 
algunos instantes mas i escapábamos pero ¡o desgracia! de repente, 
el bote esperímenlo un violento choque, el agua entró por el fondo i 
en un espacio de tiempo inapreciable nos alcanzó a la cintura, man¬ 
dé que se continuase bogando para tratar de dirijirnos a la orilla, pero 
ya el agua hacia flotar ios remos sacándolos de los toletes. En el 
mismo momento, una gruesa marejada toma el bote de costado, i lo 
da vuelta poniendo la quilla al aire. Yo tenia mi salva-vida a la cin¬ 
tura pero viendo otra a mi lado, lacojí, i junto con Lenglier i el mari¬ 
nero Vera, que nos hallábamos en el lado opuesto al de donde vino 
la marejada, fuimos cubiertos i sumirjidos bajo del bote: fuime api¬ 
que; la salva-vida me hizo subir, pero sentí que mi cabeza topaba en 
los bancos de la chalupa, no podía respirar, hago esfuerzos para safar¬ 
me i no lo consigo: sofocado i desesperado sin comprender mi situa¬ 
ción, ya me sentía ahogar, cuando un ruido de espuma hirió mis oí¬ 
dos; me sentí jirar violentamente dos o tres veces, toqué el fondo i 
sali ala superficie. Vi entonces a mi lado, a Lenglier pálido i desfi¬ 
gurado que luchaba en medio de las olas: a unas pocas varas mas el 
bote con la quilla al aire sostenido a flote por los tubos imñados de 
los botes de guia-percha, i montados encima, a cuatro de los peones; 
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ofrecí aLenglier la salva-vida que llevaba en la mano; pero la rehusó 
prefiriendo confiarse a su destreza de nadador i se dirijió al bote: los 
peones le pasan un reino i sube a la quilla, hacen otro tanto con Vera: 
yo mas lejos del bote, seguí nadando: algunos remolinos me empu¬ 
jan a la orilla, toqué en una piedra, me apoyo en ella i llego luego a 
la revesa me tomo de unas ramas i me izé a la tierra. El bote siguió 
por algún tiempo arrastrado por la corriente: pero al fin se detuvo co¬ 
mo acuñado entredós piedras cerca de la orilla; los peones entonces 
se echaron al agua i salieron a tierra. El ancho del rio era como de 
ochenta metros en ese lugar, la profundidad como de unos cuatro 
metros. 

En este momento soplaba un viento helado de cordillera; ¿con que 
encender fuego para secarnos? teníamos los vestidos empapados: todos 
teníamos los elementos necesarios para sacar fuego, uno un pedernal, 
otro un mechero, otro fósforos, pero el agua los había echado a perder 
i sin embargo no podíamos pasar la noche sin fuego; para calentár¬ 
noslo tuvimos otro recurso que correr rejistrando las orillas, en bus¬ 
ca de los objetos del naufrajio, que la corriente podia echar a tie¬ 
rra. Asi salvamos algunos sacos de charqui i harina, mi mochila, 
la de Lehglier, todo lo que nos permitió cambiar de ropa, i también 
dar alguna a nuestros peones cuyos efectos se habían perdido en el 
descalabro. El sombrero de Lenglier vino también a la orilla, no vol¬ 
ví a ver el mió; salvamos igualmenre una caja de lata que contenia 
el café i el chocolate, todo eso era mui bueno, pero faltaba el fuego, 
cuando, o fortuna; rejistrado mis bolsillos hallé una cajita de cobre en 
donde habia cuatro o cinco fósforos secos, era un ausilio de la Provi¬ 
dencia, sin eso hubiéramos pasado una noche terrible. Pronto se en¬ 
cendió un gran fuego, i nos estendimos en el suelo al rededor. En¬ 
tonces pensamos en el perro ¿que habia sido de él? me acordaba que 
antes de salir del puertecito en que tocamos a las cinco de tarde, lo 
habia desatado del cordel que lo amarraba a un banco, de otro mo¬ 
do hubiera sido sumejido dentro del bote, lo corto del cordel no le 
habría permitido salir a la superficie. Felizmente nada sucedió, alli cer¬ 
ca estaba el pobreTigre, se habría dicho que comprendía la desgracia 
que nos habia sucedido; con el hocico entre las patas, abatida la ca¬ 
ra, los ojos fijos al suelo, ni aun quería acercarse al fuego: ¡o admi¬ 
rable instinto del perro! conocía mui bien que no era por pura diver¬ 
sión que habíamos ejecutado ese baile acuático en que él habia to¬ 
mado parte i que no era común la desgracia que nos hería: desde ese 
momento aumentó la afición que teníamos a nuestro buen Tigre. 




80 


ANALES.—JULIO DE 1863 . 

Habríamos podido pasar mui bien la noche en la orilla sin fuego, sin 
vestidos secos, sin nada para comer; pero la Divina Providencia habia 
permitido que se hubiesen conservado secos, dos o tres fósforos, i que 
las primeras cosas que la corriente arrojase a la orilla, fuesen sacos 
de víveres i las mochilas con la ropa que necesitábamos para poder 
cambiar de vestido: hasta la guitarra i el flageolet se salvaron. Algu¬ 
nos podran reirse al oir estas palabras; pero nada hai casual en 
este mundo; dos dias después, la guitarra que regalé al hijo del caci¬ 
que, me sirvió para conquistar su buena voluntad i su protección. 
Mis compañeros durmieron bien, yo poco: habia porque desvelarse: 
fracasar cuando ya llegábamos al puerto! no obstante, traté de hallar 
consuelo; según mis cálculos cuya precisión me confirmaron los in¬ 
dios al dia siguiente, no distábamos mas de diez o doce quilómetros 
de la confluencia del Limai con el Chimehuin o Hueehun, espacio 
del cual Villarino habia remontado ocho quilómetros: luego el reco¬ 
nocimiento se podía reputar como completo, debíamos agradecer a la 
Providencia que hubiésemos podido alcanzar hasta ese punto. 

S de enero .—Por la mañana el sol estaba resplandeciente absolu¬ 
tamente como si el dia ántes no hubiésemos naufragado. Hai una cosa 
digna de notarse i que talvez observa todo el mundo; cuando le sucede 
a uno alguna grande desgracia; por ejemplo, la pérdida de sus pa¬ 
dres, de un pariente o de sus bienes; en virtud de ese yo que es el 
rasgo mas característico del ser humano, se figura uno que todo el 
mundo debe afectarse con el suceso, que el orden establecido va a ser 
trastornado i al dia siguiente se admira uno de que todo marcha como 
ántes, tanto en la naturaleza como en la sociedad. El sol se asoma 
ni mas ni ménos brillante, los vecinos continúan su vida de todos ios 
dias, i sorprendido comprende uno que Ja desgracia que le hiere pasa 
desapercibida para el resto de la creación. Ya habia notado esto con 
la ocasión de la pérdida de personas queridos, volví a notarlo en 
nuestro descalabro. El sol se asomaba radiante, cantaban las aves en 
el aire, i el Limay corría bullicioso lo mismo que si el dia ántes no 
hubiese hecho fracasar todas mis esperanzas. 

Luego me puse a reflexionar en el partido que debía tomarse. Lo 
primero que debía hacerse era evidentemente tratar desalvar todo lo 
que pudiésemos del naufrajio, tanto en el interes de nuestras perso¬ 
nas como del porvenir, porque miéntras mas cosas salvásemos, tan¬ 
to mas numerosos- regalos podíamos hacer a los indios, bien fuese que 
ellos nos encontrasen primero, o que nosotros fuésemos en su busca 
Acabábamos de tomar un lijoro almuerzo para dirijirnos en seguí- 
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da al bote, cuando de repente en la cima de una loma que había 
cerca, aparecieron dos indios a caballo 3 se detuvieron i quedaron co¬ 
mo petrificados al vemos. Ya el día antes, habíamos visto unas ra¬ 
madas en las orillas del rio; en el lago habíamos encontrado señales 
evidentes de su vecindad, bien podíamos esperar su encuentro, pero 
ellos no podían imajinarse hallar estranjeros cerca de un bote roto, i 
que habían bajado el curso del Limay, río que sabían era dema¬ 
siado torrentoso para que alguien se atreviese a navegar en susaguas. 
Me adelanté hácia ellos i se apearon, loque sabia de indio se re¬ 
ducía poca cosa, sabia decir peni (hermano) les dij e peni; me contes¬ 
taron peni, les ofrecí tabaco, algunas chaquiras i cuentas, que con¬ 
tenidas en mi mochila habíamos salvado, les di charqui i harina que 
comieron con mucho gusto, i sabiendo yo que había existido un caci¬ 
que en el Limay llamado Llanquitrue; solté la palabra Llanquitrue; 
los indios se quedaron sorprendidos al ver que conocía el nombre de 
ese cacique, se pusieron a hablar i comprendí por sus jestosque me 
invitaban a ir con ellos a los toldos de Paillacau, a cuya reducción per¬ 
tenecían. Les hice entender por señas, que antes Íbamos a tratar de salvar 
lo que se pudiese i que después les acompañaríamos. Vinieron a presen¬ 
ciar la operación, profiriendo a cada momento palabras de conmisera¬ 
ción: el carpintero Mancilla, Juan Soto i los otros se botaron al agua- 
i subieron a la quilla del bote, quebraron las tablas del fondo i saca¬ 
ron algunos sacos de harina i de charqui, en seguida uno por uno 
todos los forros de los botes de guia-percha, los útiles del carpintero i 
otras cocitas; por lo restante debíamos hacer duelo, se habiaidoal fondo 
del rio. Ensayamos de sacar el bote de entre las piedras, pero estaba 
tan acunado que se rompieron todas las cuerdas sin que se moviese. 
Solamente tuvimos un consuelo: el saco que contenia todos los pa¬ 
peles de la espedicion, había salido a la orilla, i tuve la suerte de al¬ 
canzarlo con un remo: me oculté entonces i quemé todos aquellos 
papeles que pudiesen comprometerme. Después volvimos al aloja¬ 
miento de la noche e hicimos los preparativos de marcha. 

Los indios traían consigo ademas de los caballos que montaban, 
otros dos i un potrillo: tercié mi mocil i lia i con la bolsa de la guita¬ 
rra hice una gorra para preservarme la cabeza de los rayos del 
sol, i monté en uno de los caballos. Entre los indios, como entre los 
niños, no es la paciencia su principal cualidad; a cada rato decían 
amui amui , i no era preciso ser mui entendido en la lengua, para 
comprender que querían decir vamos, vamos ; por otra parte, la panto¬ 
mima era mui significativa. El caballo no tenia montura de ninguna 

11 



82 


ANALES. — JULIO DE 1863 . 


ciase; pero mi situación no era para preocuparme de pormenores tan 
insignificantes, asi es que obedeciendo a las senas de los indios me 
puse en marcha con ellos. 

La figura que hacia era de las mas curiosas, figuraos un jinete con 
solo camisa, pantalones, la mochila a la espalda i por tocado lago- 
ira que había confeccionado, que parecía un turbante con punta, se¬ 
mejante al que usan los circasianos del Oáucaso. Al verme en la som¬ 
bra no podía contener la risa. La jen te me seguía a corta distancia: 
la marcha de los caballos indios, bella raza de caballos, es bastante 
lijera: en poco tiempo me seguía solo uno de los peones i Lenglier con 
su mochila al hombre que gustándole mas caminar a pié, había hecho 
montar en el otro caballo al peón Vera que estaba algo maltratado 
con un golpe recibido en el naufrajio. Orillamos el Limay como seis 
kilómetros: a cada instante los indios miraban para atras, espresando 
en sus caras el disgusto al ver a mis compañeros distantes unos de otros 
en el sendero que seguíamos. 

En esta parte del rio que recorríamos, el valle iba tomando mayo¬ 
res dimensiones i la superficie del agua era mas mansa: a algunas 
cuadras mas abajo del naufrajio no se veia ninguna piedra: pequeñas 
islas que dividían el rio de cuando en cuando, formaban canales man¬ 
sos en algunos de los cuales se divisaban pescados como de un pié de 
largo: las islas eran bajas con unos matorrales de arbustos pequeños: 
en las orilla principiaban a manifestarse algunos sauces. En tan ex¬ 
celentes circunstancias para navegar el Limay, desgraciadamente nos 
veíamos obligados a despedirnos de él i renunciar a la gloria cíe re* 
correr su curso. Llegando a un pequeño estero, los indios se apearon, 
pusieron cuatro piedras en cuadro i encima colocaron un pellón con la 
lana para abajo; luego de la harina que les habíamos dado, echaron unos 
puñados, en seguida tomando agua con las manos i la boca, la vacia¬ 
ron en la harina, revolvieron con el dedo i se pusieron a comer. 
Lenglierhabiendo notado que la forma de sus cachimbas no era apro- 
pósilo para fumar acaballo, les ofreció un poco de tabaco i cebó la 
suya invitándoles a fumar para ciar tiempo a la jente que llegase: 
Lenglier que es un encarnizado fumador me decía que desde ese 
instante tuvo mala idea de los indios, porque no sabían fumar: die¬ 
ron dos pitadas, medio se embriagaron, guardaron silencio por algún 
tiempo, escupieron veinte veces, apagaron la cachimba (tenia solo 
una páralos dos), i montaron acaballo diciendo cnnui, amui. Como ha¬ 
bía comprendido que distábamos solo un corlo trecho de los toldos, no 
trepidé en seguirlo?; deservido por otra parte satisfacer yo solo a la 
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preguntas que debían hacer los indios. Dije a Leriglier que esperase 
a los otros i después que me siguiesen si podían, en caso contrario, 
aguardase a que yo enviara por ellos; contando con verlos eu pocas 
horas mas. 


CAPÍTULO IV. 

Marcha con los indios.— Llegada a los toldos.—Entrevista con el Cacique Paiíla 
can.— Argomedo.—Quintunaliuel.—Convenid con Paillaean.— Manda en busca 
de la jente.—Labrin.— Codicia de Pascuala.—Llega la jente.— Relación de lo su¬ 
cedido después de mi separación.—Antileghen.— Embriaguez.— Partida.— Rio 
Caleufu.—Aspecto de la caravana.—Cacique Huincaliual.— Quemquemtreu.— 
Costura de cueros.—Jacinto.—Una carta.— Partida. —Antinao.—Mancilla, Muñoz 
i Tigre se quedan con él.—Indios de Huechuhuehuin.— Trureupan.— Parla¬ 
mento.— Partida.— Huentrupan.— Lago de Locar.—Queñi. -Chihuihue.—Ars- 
quilhue.—Dollingo.—Malo. — Arique— Valdivia. 

Mientras tanto, yo segui con mis dos indios: el sol era abrasador; 
la gorra hecha con la bolsa de la guitarra llenaba bien el objeto, pero 
no sucedía así con mis demas atavíos, que solo consistían en la ca¬ 
misa i el pantalón, porque estos vio eran suficientes para ablandar 
Ja dureza del lomo del caballo. Miéut.ras acosaba yo a ios indios con 
preguntas de todo jénero i de diversas maneras para hacerme enten¬ 
der, no sentíalo pesado del camino; pero después cuando principia¬ 
rnos a subir i bajar lomas de arena i piedras a un paso que dolorosa¬ 
mente me hacia sentir la falta de montura, entonces conocí que era 
de carne i huesos i de un material mucho mas blando que los del caba¬ 
llo que me aserraba con su ñaco espinazo. Las riendas eran de im 
lazo duro, tiezo,que jamas se habia enroscado, de manera que 
me veia obligado a forzar el rollo con las dos manos; cuando 
acosado por el dolor, apoyaba una de ellas en el anca del caballo 
para suspender el cuerpo i aliviarme un peco, se me iba de la otra 
una larga lazada que pisaba el caballo i se encabritaba al sentirse con¬ 
tenido. Los indios al ver en mi cara la espresion de tormento que re¬ 
velaba, para inspirarme paciencia, se reían i me hacían señas para 
que apurase el paso. Caminando hacia el Noroeste, llegamos a una 
quebrada que por su verdura debía contener alguna humedad; el sol, 
la falta de aire i el excesivo polvo me tenían sediento; comprendiéronlo 
los indios i echamos pié a tierra: uno de ellos cavó el suelo con su cu¬ 
chillo i pronto el agujero se llenó de una agua turbia i negra; apaga¬ 
mos la sed i nos pusimos otra vez en marcha, pero mas despacio. 
Entonces el que parecía] mayor de los dos indios, principió a galopar 
i pronto lo perdimos de vista: esta maniobra me dio algún cuidado, 
a lo que se agregaba el aire preocupado que tomó entonces mi otro 
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compañero que ya no contestaba a mis preguntas sino con un mono^ 
tono maiy mai i sin comprenderme. Las horas corrían i los toldos 
no se divisaban; habíamos dejado a un lado algunos senderos i ca¬ 
minábamos siempre por valles i lomas interminables. Preocupado, si¬ 
lencioso, iba yo, cuando el indio me llamó la atención señalándome 
una loma elevada como a cuatro kilómetros adelante; fijándome bien, 
divisó un bulto pequeño quese dibujaba en el horizonte: era el otro 
indio que a galope llevaba esa dirección. Una tropa de guanacos en 
ese momento nos hizo volver la cara; los animales confiados en nues¬ 
tro inofensivo número, pasaron cerca de nosotros, apurando un poco 
mas el paso con los salvajes gritos de mi cicerone: subimos la loma i 
bajamos por un valle pastoso en donde había algunos caballos; el in¬ 
dio me dijo entonces: Paillacan cahuellu , amui , nos pusimos al ga¬ 
lope; media hora después, al concluir el valle que se unia en ángulo 
recto a otro mas ancho, divisé en éste unos cuatro toldos amarillos 
con alguna jente; como a unos doscientos metros antes de llegar se 
me presentó un jinete vestido a lo español que me habla en castellano 
diciéndome que uno de los dos indios que me conducían se había 
adelantado i avisado al cacique de mi llegada, al mismo tiempo se 
puso a compadecerme por haber caído en manos del indio mas al¬ 
zado i mas picaro de la pampa: no dejó de infundirme algún temor 
esta introducción tan poco de acuerdo con mi situación. Algunas in- 
diasi varios niños desnudos se presentaron a examinarme con estúpi¬ 
da curiosidad; pregunté por el cacique i serenándome cuanto pude 
penetré en el toldo mayor. 

De pié, envuelto en un cuero se encontraba el yiejo cacique con 
los ojos colorados i el pelo desgreñado; le saludé dándole la mano, 
i él, escondiendo la suya no me contestó. Atemorizado cori esta 
manifestación tan poco urbana me quedé de pié, confundido, sin 
saber qué decir; trascurrieron así algunos segundos; ninguna délas 
indias se inovia; se sentó luego el cacique; quitóme de los hombros 
la mochila e hice lo mismo; a una seña del viejo se sentó el espa¬ 
ñol cerca de mí; entonces con una voz ronca i colérica principió 
el cacique un largo discurso. Mientras él hablaba, yo pensaba en 
las contestaciones que le iba a dar; no era posible decirle cual era 
mi nacionalidad ni el objeto de mi viaje, porque era lo suficiente 
para perderme; las relaciones de esos urdios con los Araucanos son 
bastantes para que participen del odio que éstos tienen por los chile¬ 
nos, i celosos como son de su independencia, era un atentado directo 
contra ella el intentar reconocer uno do sus ríos: me decidí, pues, a 


VIAJE A LA PATAGONIA. 


85 

no decir la verdad* Al trasmitirme”el lenguaraz las preguntas sobre 
quién era, i de dónele venia, le contesté que era ingles, marino, en 
viaje para Patagonia (así llaman ellos al Carmen) i después a 
Buenos-Aires con el objeto ele dar un poder a un hermano que 
allí tenia para cobrar de Inglaterra un dinero heredado. Díjoine que 
habiendo una mar grande por donde andaban los ingleses ¿porqué 
no me habia ido embarcado para Bu en os-A i res? o que habiendo ca¬ 
mino en las pampas ¿por qué no habia hecho el viaje por tierra? A 
estas razonables objeciones contesté que los buques ingleses tocaban 
en Chile i seguían para el Norte, tardando dos anos hasta Ingla¬ 
terra, viaje demasiado largo para emprenderlo - i si yo me habia ve¬ 
nido por el Limai i no por tierra, era porque mi profesión me lo 
habia exijido así; no estando como marino que era, acostumbrado a 
andar acaballo, i que por los libros de los antiguos españoles habia 
sabido la existencia de ese rio i el poco tiempo que se necesitaba 
para ir a Patagónica navegando sus aguas. El cacique hizo mención 
entonces con los recuerdos de su padre de la espedicion de Villarino 
por el rio Negro i de la misión de los jesuítas en Nahuel-huapi, des¬ 
pués en un tono el mas enojado me dijo que si no sabia que me¬ 
recía la muerte por haberme venido a sus tierras sin permiso alguno, 
tratando de pasar escondido como andaban los hombres malos, que 
eso probaba lo poco amigable de mis intenciones: le contesté que las 
aguas por donde habia navegado eran de las nieves de Chile i pertene¬ 
cían a ese Gobierno que me habia dado el permiso necesario para re¬ 
correrlas; que no érala primera vez que trataba con indios, que habia 
visitado a los Huaicurúes de Magallanes (tribu que entre ellos tiene 
gran reputación de ferocidad,) que habia vivido con los indios negros 
del Brasil, indios que denian ocho hileras de dientes, una larga cola i 
que comian carne humana, i en medio de esa jentetan temible había 
hallado la mas amistosa hospitalidad; esa misma persuasión me asis¬ 
tía para con los indios pampas i al venir solo, a reclamar su protec¬ 
ción, demostraba la confianza que tenia en el buen corazón de los 
habitantes del desierto: que mui lejos de haber querido pasar ocul¬ 
tamente por el Limai, mi intención habia sido detenerme en su con- 
üuencia con el Chimehuin para tratar con los indios i esto lo ates¬ 
tiguaban los regalos que traía con ese objeto; i diciendo esto, saqué 
de la mochila los prendedores, cuentas i demas chicherías i estendí 
todo a su vista, agregándole que eso era bien poco, pero que si hu¬ 
biera venido de Valdivia con midas i no a pié como habia venido 
hasta Nahuel-huapi, habría traído mucho mas. AI mismo tiempo le 
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hice entender que no dudaba me permitiría seguir mi viaje para el 
Carmen i antes de continuarlo iria yo a Valdivia para buscar los 
caballos necesarios; cntoilces ; no serían pocos los regalos que de esa 
ciudad le iba a traer para recompensar su buena voluntad. Callóse i 
principió a rejistrar todas las cosas junto con los chiquillos i las si.i- 
vientes: en ese momento entraron varias indias a grandes gritos reve¬ 
lando en sus ademanes el estado de embriaguez en que se hallaban. 
Aprovechándome de la confusión, saqué de la’mochila el ílageolet i 
me puse a tocar: sorprendida la jente i principalmente el cacique, 
me escucharon un poco i luego el viejo me pidió el instrumento i lo 
hizo sonar; en seguida me hace señas para que vuelva a tocar. Esta 
familiaridad establecida por medio del Ílageolet, me da mas confianza, 
los temores se me disipan i toqué el Shtrin Mctrsch Gallop . Por la 
satisfacción con que me oía el cacique i por la diferente espresion que 
tomó su cara comprendí que me había salvado. Algún rato después, 
Jos regalitos se desbarataron, indias i niños ya no se ocuparon mas 
que en el examen curioso de los objetos que a cada uno le había 
regalado el cacique i en comparar su importancia. Sereno ya, prin¬ 
cipié a estudiar con escmpolosidad mi nueva compañía. Por el lu¬ 
joso atavío de una de las indias i por la mayor cantidad de aguar¬ 
diente que había bebido, conocí que era la mujer principal del cacique 
(tenia dos mujeres) india de elevada estatura, de nación Tehuelche, 
coií un cinturón de cuentas coloradas i azules; las demas eran de 
los toldos vecinos. De pié, cerca de mi había un individuo rubio, 
de ojos azules, vestido de español, con el traje todo roído i sucio; la 
cabeza atada con un harapo; le creía ingles; pero conocí pronto su 
nacionalidad al dirijirme la palabra en español; era un joven Argo- 
medo i Salinas de Chile: emigrado político en 1851, una série de 
circunstancias lo habían llevado al Carmen, se había casado allí i 
deseando ver a su familia de Chile, juntóse con unos indios pampas 
que hablan ido a vender cueros a esa ciudad i que le aseguraron 
la facilidad de llegar a Chile por esa via. Engañado con sus pro¬ 
mesas, pasó el desierto en veinte i seis dias i al llegar a las tolderías de 
Paillacan, csle lo había detenido i lo guardaba con el cargo cíe ovejero, 
consolándose con falsas promesas de libertad que le hacia el indio. 
Pocos dias antes de mi llegada, había intentado asesinarlo i solo debió 
su salvación a la fuga i a la mediación del hijo del cacique: llevaba, 

y 

pues, una existencia sumamente pesada, aunque el servicio no era 
mucho; consistía solo en el cuidado de las ovejas, en ensillar el ca¬ 
ballo del cacique i encender el fuego para cocinar; pero la ignoran- 
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cia del idioma le mantenía en un triste aislamiento, amargado con 
la inseguridad de su persona i la remota esperanza de salir de esa 
situación. Me dijo que yo había tenido alguna suerte en medio de mi 
desgracia, porque talvezolra cosa me habría sucedido si el cacique no 
hubiese estado tan solo; los indios de las tolderías andaban en las 
cacerías al Sur de Limay hacia ya tres meses i el cacique se conso- 
laba~de~'sir ausencia con la compañía de un barril de aguardiente. 
Esta circunstancia realmente me iba a favorecer, porque e! cacique 
solicitado por mis ofertas, bien podia lomar una resolución favora¬ 
ble, sin tener que oir las objeciones ni los comentarios de su jenie. 
Era preciso entonces tratar de salir lo mas pronto, antes que viniesen 
los indios de las demas tolderías atraídos por la noticia i (pie pudie¬ 
sen servir de obstáculo a los buenos deseos clel cacique. 

El viejo siguió bebiendo i las mujeres entonando sus monótonos 
alaridos: el joven Argoniedo me procuró un pedazo de carne de ca¬ 
ballo; iba a comerla por primera vez; satisfice el hambre que era 
mucha con la caminata, la carne me gustó poco, mejor es ladeare. 
Un poco mas tarde el cacique envió a dos muchachos en busca de 
mi jente; pero volvieron sin haberla encontrado. A la misma hora 
divisé en una loma del valle a un indio que apenas podia tenerse 
a caballo i dando grandes gritos se dirijia a los toldos: era Quintuna- 
huel, el hijo de Paillacan que venia de una fiesta de la vecindad; 
su mujer le salió al encuentro, recibió las riendas i el indio al des¬ 
montarse cayó al suelo cuan largo era; se levantó i bamboleando en¬ 
tró a su toldo, quedando la mujer ocupada en desensillar el caballo. 
Como una hora después, me mandó llamar diciérulome que fuese a 
saludarlo, que él era el hijo del cacique. El bribón impuesto ya de 
todo i deque había salvado alguna harina i oíros artículos del ñau- 
frajio, al mismo tiempo alucinado con la esperanza de que yo le 
podia traer también algunos regalos si su padre me dejaba ir a Valdi¬ 
via, se manifestó mui amable, diciérulome que había celebrado mu¬ 
cho mi llegada i que le sería mui agradable mi compañía cuando 
fuésemos juntos al Carmen; i otros cumplimientos por el mismo es¬ 
tilo. Luego me retiré i llegó la noche; dormí en la misma cama de 
Argoinedo cpie era compuesta de algunos cueros de oveja ¡ una ba¬ 
sada rota. 

9 de enero .—Al otro dia el cacique con la cabeza fresca, me hizo 
llamar a parlamento: el sol principiaba a levantarse; él iba a ser el 
testigo de mis promesas. Se sacaron algunos cueros fuera dol toldo 
i nos sentamos: la conversación principió casi con las mismas palabras 
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de la víspera; yo imitando la elocuencia de los indios, elevaba cuanto 
podia la voz i contestaba con toda la entereza posible; al fin triunfó 
la codicia, el indio me dijo que otro cacique me habría dado la muete 
sin escucharme, por el solo hecho de haber venido por el Limar; 
pero él como tenia buen corazón me perdonaba i ine iba a dar la 
libertad para ir a Valdivia i traer muchos regalos para recompensar 
con largueza sus buenos sentimientos; i a mi vuelta, podría seguir 
mi camino en compañía de sus indios que iban a vender cueros aí 
Cármen. El mozo Cárdenas me ayudaba en esos momentos, ase¬ 
gurando al cacique que yo iria hasta Valdivia en su compañía para 
traer lo que se me exijia. Este muchacho había sido, por espacio de 
dos años, prisionero del cacique i después de haber recobrado su li¬ 
bertad, venia todos los años desde Valdivia á comprar caballos por 
aguardiente: el cacique tenia fe en sus palabras. Convino en todo, 
pero quedé yo obligado a dejar en rehenes a dos de mis peones, para 
asegurar el cumplimien;o del convenio; hízorne jurar por el sol i se 
levantóla sesión. En seguida ordenó a Quintunahuel que se prepa¬ 
rase para ir en busca de la jente, i a las once salió acompañado de un 
mozo chileno Labrin que también se hallaba detenido en los toldos, 
del moceton que me había acompañado desde Limai i otro mas. 
Este mozo Labrin se encontraba entre los indios por circunstancias 
las mas peregrinas: enamorado de una niña de Rio-Bueno, en 
Valdivia, se huyó con ella; para ponerse a salvo délas persecucio ues 
de la justicia, vínose a buscar la seguridad éntrelos indios: la com¬ 
pañía que traia fue suficiente para ser perfectamente recibido; el ca¬ 
cique principalmente se esmeró en atenderlo. Labrin temeroso de la 
interesada protección del indio, quiso volver sobre sus pasos. Grande 
fue su sorpresa cuando el cacique le contestó que podia marcharse; 
pero dejando en su poder a la muchacha para darla a su hijo mayor 
en matrimonio; no quiso Labrin recobrar a tan duro precio su liber¬ 
tad i prefirió correr la suerte de su querida: desde entonces fué mui 
duro el tratamiento que recibiera del cacique, pretendiendo de ese 
modo forzarlo a que aceptase sus condiciones. El futuro novio de la 
niña debía llegar pronto; anclaba en lo de Gaifucurá; en esta situa¬ 
ción se encontraba Labrin cuando nosotros llegarnos. 

Durante el resto del dia estuve casi esclnsivamente ocupado en 
contener la excesiva codicia de Pascuala, la favorita de Paillacan: a 
cada rato me fastidiaba con sus importunas preguntas, ¿qué me tra¬ 
vistes? que me vas a dar? dámelo todo a mí, ahora Quintunaliuel 
fc'e va apropiar de todo. A todo le contestaba con paciencia, para no 
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disgustarla i para que con la esperanza de mis regalos me diese ella 
lo necesario para comer, que no era lo que mas abundaba en el 
toldo. Esta india se había criado en las vecindades del Carmen i 
hablaba mui bien el español. 

10 de enero .—El sábado a las doce llegó la jente con Lenglier 
que me refirió lo que había sucedido desde nuestra separación. Se 
espresó en estos términos: 

Cí A las doce, cuando me separé de Ud. esperé algún tiempo al res¬ 
to de la jente; viendo lo que distaba (solamente como un cuarto de 
legua) i que Ud. i los indios iban a tomar por un valle lateral a la 
izquierda, no queriendo tampoco perderle a Ud. de vista, a fin de 
penetrarme bien del camino en caso que un accidente de terreno 
los ocultase, me puse en camino con el peón Yera i el caballo, cami¬ 
nando al paso a fin de conservarnos a igual distancia de Ud. i de los 
que quedaban atras;pero llegado al punto donde Ud. cambió repentina¬ 
mente de dirección a la izquierda, me demoré a la entrada del valle, 
hasta que los otros me hubiesen alcanzado. En este valle corria un 
riachuelo, le seguí a Ud. con la vista i como había creído entender 
que los indios estaban cerca, no dudé que los toldos estuviesen en 
las orillas del riachuelo, a dos o tres horas de camino a lomas, co¬ 
mo que no era natural creerlos colocados eil esa pampa árida i pri¬ 
vada de agua; esperó a la sombra i me alcanzaron los peones. Ha¬ 
bía tenido la precaución de poner en mi mochila, charqui, café choco¬ 
late del que habíamos salvado; la jente estaba mui cansada, como era 
natural después de las emociones i fatigas del dia precedente i una 
marcha descalzos, bajo un sol ardiente i por un terreno erizado de 
espinillas que lastimaban los pies; me resolví hacer un alto de me¬ 
dia hora en este lugar. Antonio Muñoz, el gordo, manifestó enton¬ 
ces el deseo de montar en el caballo, i como se había herido un pié 
en la mañana cuando estábamos trabajando en el bote, tenia mas de¬ 
recho a esta comodidad que Yera que solamente tenia dolor al pecho. 
■Orillamos el estero i llegamos al vado en donde crecían algunos ar¬ 
bustos. Saliendo de allí, el sendero era bastante bien marcado, pero 
no era asi un poco mas lejos: se alejaba sensiblemente del estero; 
esto trastornaba completamente las ideas que había sentado en mi 
espíritu; hice marchar de frente a la jente; de esta manera, no podía¬ 
mos perder los rastros; pero al llegara lina cresta que debíamos en¬ 
cimar nos hallamos indecisos, no había mas rastros. En la cresta 
lejana ala derecha, veia dos formas que, parecían pertenecer a dos 

hombres a caballo. No dije nada, pero mandé a Soto a pié que fuese 
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a hacer un reconocimiento adelante. Me paré con el resto de la jen* 
te i al hacerles reparar lo que divisaba, el gordo, sea a consecuencia 
de la debilidad, resultado de las fatigas i emociones que había esperi- 
mentado, o sobrecojido de un terror pánico o que se atribuya a una 
conjestion cerebral debida a su temperamento apoplético, cayó del 
caballo como una masa inerte. Le trasportamos cerca de unos charcos 
de agua, i luego banándolela frente con agua fresca recobró sus sen < 
Mdos. Soto volvió i montando en el caballo se dririjióa la cresta. Me¬ 
dia hora después volvió i me contó que lejos, mui lejos, i siguiendo 
la orilla del Limay,se le veia ir a juntarse con otro rio, i que cerca 
del confluente había divisado toldos. Era ya tarde i demasiado peli¬ 
groso aventurarse en esas pampas privadas de agua, sin estar cierto 
de llegar áníes de la noche; nos replegamos al punto en donde había¬ 
mos rodeado el estero i allí resolví esperar noticias de Ud., i en el 
caso de no recibirlas, retirarnos a las orillas del Limay, en donde ha¬ 
bíamos dejado las provisiones. Encendimos fuego, dividí en seis par¬ 
tes iguales el charqui, i distribuí a cada uno su porción, no sabiendo 
lo que nos reservaba el porvenir, dejando a cada uno la libertad de 
economizar sus víveres. 

“En la noche, en la cresta que no habíamos encimado, divisamos 
dos hombres a cabalo; no vieron probadamente nuestras señales, 
porque dieron vuelta i desaparecieron. Eran los queUd. había man¬ 
dado en busca nuestra. No creí prudente pasar la noche en donde 
nos hallábamos; podían pasar indios por allí; fuimos a acamparnos 
a quinientos metros, a la derecha del sendero, en una quebrada 
grande en donde qmiábamos bien escondidos.El fiel Tigre fué pues¬ 
to de centinela encima de las rocas que la dominaban; allí amarra" 
mos el caballo, i para mayor precaución, dormimos sin fuego. Al 
amanecer, fuimos otra veza la orilla del estero; no teniendo noticias 
de Ud. i convencidos que el lugar mas conveniente para nosotros en 
todo caso, era cerca del bote i de las provisiones, me marché con la 
jeñtehácia el lugar del naufrajio. De esta manera si venían por no : 
sotros, sin duda alguna vendrían los mismos dos indios que nos ha¬ 
llaron primero, pasarían poy el mismo camino del dia precedente i’ 
nos encontrarían. Nos pusimos en marcha, i ni llegar al Limay, segui¬ 
mos el sendero, pero mandé a Soto que a caballo rejistrase paso a pa¬ 
so las playas delirio; así podiamo, recojer las cosas que la corriente 
hubiese arrojado alas orillas. No fué infructuosa esta medida; Soto 
recojió el paquete con las frazadas i dos sacos de harina mui poco 
mojada. Al fin llegamos al campamento del 7. Apenas habíamos 
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encendido fuego, cuando vimos desembocar por el sendero que acaba- 
hamos de recorrer, unos hombres a caballo. Llegando se apearon; a su 
cabeza venia Quintunahuel hijo de Paillacan; nunca había visto a 
un Pehuenche, no podría decir aUd. la impresión que me causó cuan¬ 
do para bajar del caballo, dejó caer su huar ale a i vi salir del cuero, 
un cuerpo desnudo, flexible como el de una culebra i de un color 
cobrizo. Los compañeros de Quintunahuel se echaron con voracidad 
sobre los víveres; yo ofrecí tabaco i una cachimba a Qmintunohucl. 
Cargamos en los caballos que traían, los sacos de harina i charqui i 
nos pusimos en marcha. Quintunalniel me dió un caballo, los otros 
se fueron en ancas de los indios; pasamos la noche en el lugar en don¬ 
de habíamos pasado el dia anterior i por fin llegamos a los toldos. 
Aprobé todo; había tomado el partido mas conveniente en esta circuns¬ 
tancia i le presenté al cacique. Lajente tenia hambre; Pascuala, la fa¬ 
vorita, les sirvió en un plato de palo, caldo i carne de oveja hervida. 

Yo quería ponerme en camino el mismo dia, pero como los peo¬ 
nes estaban cansados, esperé la mañana. Esa noche llegó un indio An- 
tileghen a los toldos de Paillacan, venia de cazar; traía consigo un 
barrilito de aguardiente. El ilustre Paillacan celoso partidario del cui¬ 
to del agua de fuego, se sentó en el suelo, teniendo a Antileghen a 
su lado: al frente de ellos, me coloqué yo con mi flageolet; Argoine- 
do tocaba la vihuela; entonces comenzó el concierto ¡ las libaciones. Al 
principio, Paillacan tomaba solo i aun no pasaba el jarro de lataa su 
querida Pascuala que estaba sentada a sus espaldas, pero desarrollán¬ 
dose su jenerosidad a medida que el aguardiente le subia al cerebro, 
convidó a sus vecinos. A la noche mis honrados Pehuenches se ha¬ 
llaban completamente ébrios. Paillacan, loor al coraje desgraciado, 
había sucumbido, vencido por las libaciones; i Antileghen, que al 
son de nuestra música bailaba interminables samacuecas, sucumbe 
también agobiado por el cansancio i cae con un sueño leíárjico en¬ 
cima de un pellón. Le cubrimos con un poncho como se hace en la 
noche de una batalla con el cuerpo de un jencrnl vencido, pero va¬ 
liente, cuya intrepidez se ha admirado durante el combate. 

Qjntunahuel había resistido mejor que sus mayores, i un poco des¬ 
pués me mandó buscar para que bebiese en su compañía i la de su 
interesante esposa, un poco de licor que había guardado para él. Pas¬ 
cuala mas fuerte que su noble esposo, o quizá no habiendo bebido 
tanto, vista la avaricia dei cacique en materia de su licor querido, se 
hallaba también en el toldo de Quintunahuel; su embriaguez tomaba 
un aspecto triste; lloraba, repitiendo en un tono monótono i cansado: 
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a yo soi la mujer de Paillacan, el cacique de los Peliuenches; la hija 
del cacique francés ele los Tehuelches, la hermana del caciquito fran¬ 
cés; mi padre tiene muchas yeguadas, etc. etc.” Esa salmodia, dicha 
con un tono gangoso, interrumpida por los hipos de la embriaguez, no 
tenia nada de agradable, i bendije el momento en que se resolvió a 
salir del toldo para ir a ocupar el lecho de su viejo marido. Poco ra¬ 
to después, me despedí de duintunahuel i me fui a dormir. 

11 de entro .—El domingo por la mañana, el tiempo era bueno, 
nos favorecía al principio de nuestro viaje; no salimos al alba porque 
Antileghen que debía acompañarnos, necesitaba algún tiempo para 
sacudir los vapores del aguardiente. 

Convenida nuestra partida, presenté a Soto i a Diaz al cacique: es¬ 
tos dos hombres se habían ofrecido espontáneamente para quedarse 
como rehenes hasta mi vuelta. Poca sangre española teñían en sus ve - 
has, de manera que cuando los vióel cacique, me dijo que eran tan 
mapunches como el quemas de sus súbditos i que preferia le dejase a 
Vera que era bien parecido i blanco como español. 

El muchacho me había ya manifestado su repugnancia para que¬ 
darse con los indios i mucho mas desde que habia notado en él una 
especie de entorpecimiento en todas sus ideas con la emoción del nau- 
frajio i los indios. Le dije entonces al cacique que ese muchacho se 
encontraba mui enfermo de resultas de un golpe que habia recibido 
en el naufrajio, que botaba sangre por la boca i debia ir a curarse a 
Valdivia: en seguida me fui a buscarlo al toldo vecino, le hice tomar 
en la boca un poco de sangre de cordero que habia en un plato i lo 
conduje ala presencia del cacique; satisfizo algunas de sus preguntas 
i al rato después comenzó a toser, concluyendo con botar la sangre: 
esto convenció al cacique i convino en quedarse con los otros dos. 
En seguida nos despedimos i montamos a caballo. La caravana se 
componía de Cárdenas que nos prestaba sus caballos mediante una 
retribución pagadera en Valdivia, de Argomedo que obtuvo su liber¬ 
tad gracias a la intercesión de Q,uintanahuel, de Lenglier, los tres 
peones, Antonio Muñoz, Vera, el carpintero Mancilla i yo; nos 
acompañaban también dos mozos de Cárdenas, un tal Villarroel i 
un cholo de Raneo, llamado Guaraman. Antileghen debia condu¬ 
cirnos hasta los toldos de Huincahual en donde vivia. 

La orgullosa comitiva que un mes ántes habia salido de Puerto 
Montt perfectamente bien provista do equipajes, víveres e ilusiones, 
volvía ahora en el mas prosaico esqueleto. Los tres peones iban a pié, 
casi desnudos, Lenglier i yo a caballo, con un cuero i unafrasada 
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por montura, i como riendas un lazo: gracias a un poncho que había 
cambiado a Q,uintanahuel por harina, tenia con que cubrirme; lo 
de mas del traje consistía en la camisa i pantalones: en la cabeza se • 
guia sirviéndome de tocado, la elegante bolsa de la guitarra: los víve¬ 
res eran un poco de harina i una oveja que me había regalado la ca¬ 
cica en la esperanza de ser retornada ¡onerosamente a mi vuelta. 
Las frasadas i los cueros del aparejo de la muía nos iban a servir de 
cama. 

Saliendo de Lrdi-Cura, asi se llamaba ese lugar, subimos a una 
meseta de grande estension; estábamos apenas en el medio déla me¬ 
seta cuando nos alcanzó el viejo Paillacan; tenia muchas ganas de 
poseer el sombrero que Lenglier había salvado del naufrajio i venia 
a hacer una última tentativa para apropiárselo. Le di a entender que 
mi compañero, teniendo la cabeza enferma, no podía esponerla a los 
rayos del sol; i para distraer su atención me saqué una camisa i se 
la regalé; con esto se retiró medio satisfecho. Atravesada la meseta 
i bajando a una quebrada, nos hallamos en las orillas de un rio bas¬ 
tante caudaloso, llamado Caleufu, en donde un mes después hemos 
vivido algún tiempo i del cual hablaré mas tarde con pormenores. 
Allí nos alcanzó la hija de Antileghen que había acompañado a 
su padre durante tres meses de cacería. Para montar acaballo las in¬ 
dias se fabrican con muchos pellejos i cojines de lana, una especie de 
trono de forma cilindrica i bastante elevado; sentadas encima, apénas 
alcanzan sus pies al pescuezo del caballo. Llevaba ademas un som¬ 
brero redondo de paño azul con una semi-esfera de bronce en la ci¬ 
ma i en vez de una concavidad para la cabeza, tenia una almohada 
redonda; todo el aparato sujeto por un fiador de cuentas en la barba 
i una cinta por detras; una caballada completábala comitiva. 

Atravesamos el rio con el agua hasta el pecho de los caballos, en¬ 
tramos en una quebrada, i encimamos una meseta mucho mas gran¬ 
de que la otra, en donde caminamos como veinte o treinta kilóme¬ 
tros sin encontrarel menor accidente de terreno: teníamos delante un 
gran pico nevado, que mas tarde supimos era el volcan Lagnifl. 
Llegados a la estremidad de la meseta, bajamos a un valle en donde 
corría un rio; estensos pastales bordeaban las orillas i en la mas cerca¬ 
na estaban los toldos del cacique Huiucahual. El cacique me recibió 
bien i alojé en su toldo. Antileghen, a quien había regalado alguna 
harina no quiso quedarse atras en jenerosidad i me retornó una ove¬ 
ja mui gorda que luego hice matar. Huiucahual tenia mas moceto- 
nes que Paillacan i muchos entendían el castellano. Aquí encontra- 
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mos a un dragón de Puerto-Carmen o Patagones; que había traído a 
los caciques la invitación para ir a esa ciudad; con el objeto de hacer 
tratados de paz. Conversé con Huincahua!; Antileghen pasaba la 
palabra i como estábamos cerca de Huechuhueluiin que cita a cada 
instante Viliarino en su diario, le pregunté si no sabia nada de él; me 
contestó que su padre le había dicho haber conocido a este español 
cuando subió el rio desde el Carmen en unos boles con cañones, tra¬ 
yendo mucho pan duro (gállela); le pregunté también si sabia que 
había existido antiguamente cerca de Nalhuel-huapi tina misión de 
cristianos; me dijo que su mujer descendía de los Limaichées que vi¬ 
vían cerca de la misión i que el lugar de ésla se llamaba Tucama- 
lal. Sonidos diferentes de los que hablan herido mis oidos en los 
toldos de Paillacan me hicieron preguntarles si no hablaban por aca¬ 
so el mismo idioma, i supe que ademas del idioma Pehuenche o 
Araucano, hablaban también la lengua Tehuelclie, porque había mu¬ 
chos de esta raza. 

El estero del Quemquemlreu en cuyas orillas se hallan los toldos 
de Huincalmal, corre en un valle bordeado por lomas suaves; todo el 
fondo del valle es tapizado de un pasto alto, en donde pacen en li¬ 
bertad los caballos. Este valle como lo vimos en seguida, tiene ocho 
o doce kilómetros de largo i uno de ancho; no lejos está el rio Chi- 
mehuin,afluente del Limayi que Viliarino llamaHuechun. La leña 
es escasa; en unas quince leguas, apenas hemos encontrado uno que 
otro arbusto, por eso, como también por el poco pasto, no están jun¬ 
tos los toldos, sino desparramados a lo largo del valle. Por la prime¬ 
ra vez allí vi coser a las mujeres; usan nérvios de avestruz o caba¬ 
llo en vez de hilo, i por aguja, una lezna de zapatero; apesar de la 
imperfección de esos útiles, cosen con mucha destreza i velocidad. Dor¬ 
mí en el toldo de Huincahual en la misma cama con el dragón arjen- 
tino; Lenglier con Argomedo, en el de un indio viejo llamado Jacinto 
que al dia siguiente contestó a Cárdenas un disparate curioso que 
referiré: Cárdenas le había comprado un caballo por dos botellas de 
aguardiente; cuando se hizo el convenio, nuestro viejo Jacinto, tenia 
ya la cabeza encendida, i cuando se trató de pagar, negó todo, ¿pero, 
le decía Cárdenas, voi a perder entonces mi aguardiente? puede ser, 
contestó con mucha sangre fria el Tehueiche; pero tu hicistes mal 
al dármelo cuando estaba ya ebrio. 

12 de enero .—Al amanecer, Huilicahual me rogó que antes de 
marcharme, le escribiese, una carta para don Romualdo Fatiño, juez 
de Quinehilca, misión de la provincia de Valdivia, sobre un pleito 
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que tenia allí un indio suyo. El pehuenche habia cometido segura¬ 
mente alguna picardía en ese lugar i le habían detenido un caballo. 
Escribí; el lenguaraz de Hunicahual me traducía las palabras del 
viejo cacique. La caria decía: fí que todos los indios en jeneral i los 
de Hunicahual en particular, eran ¡ente honrada, que mantenían 
buenas relaciones con los chilenos, i que en el interes de todos debía 
reinar la paz i la buena fé, que el Hunicahual írataba bien i hacia 
respetar a los chilenos que venían a comerciar a sus tierras, i era 
justo que también en la otra banda se respetase a su jente etc., 5 ’ i 
despucs hablaba del hecho. Concluida la carta, la pasé al cacique 
para que la firmase; la firma filé mui simple: se contentó con trazar 
una pequeña línea en forma de caracol. 

Iba a despedirme de Huincahual, penetrado i conmovido por los 
sentimientos de justicia i equidad de este honrado cacique, cuando 
me hizo una proposición, que después déla carta que habia escrito, 
me dejó estupefacto: quería el buen hombre, que le dejase dos de mis 
m >zos. ¿cómo esclamé, tu me mandas escribir una carta, en dónde 
haces lucir tu amor a la justicia i a la equidad, i después me vienes 
coñ una proposición que quebranta todas sus leyes: quieres que te dé 
dos de mis mozos? ¿Crees buenamente que estos honrados chilotes 
son cosas i no cristianos, que se pueden regalar a un amigo, como 
se regalaría una yunta de bueyes,? me habia escuchado Huincahual, 
mis ademanes le fueron esplicadcs por la traducción de mis palabras 
que le hizo el lenguaraz; íue dijo que sentía lo que habia sucedido, 
que él no tenia la culpa, pero sí su hijo, que le habia soplado al 
oido, la idea de esa proposición. Nos separamos buenos amigos. 

Por la mañana habia mandado.adelante a los tres peones; como a 
las ocho o nueve nos pusimos en camino. El fiel Tigre, con las 
patas hinchadas por las espinas que cubren el suelo, nos seguía con 
trabajo. Caminamos por un sendero en medio del pasto, i anduvimos 
una hora hasta un estero, tributario del Quemqucmtreu, en donde 
nos refrescamos con agua i harina tostada; un poco mas lejos atra¬ 
vesamos un rio tíos o tres veces i entramos en una quebrada, en lo 
alto de la cual habia una meseta donde soplaba un viento helado. 
En ese momento pasó cerca de nosotros un indio de cara cobriza, 
no3 acompañó un rato i después seguió adelante: inas tarde en¬ 
contraremos otra vez a este personaje. La vecindad délas cordilleras, 
se dejaba sentir ya, tanto por la temperatura, sensiblemente mas baja 
como por los árboles que eran menos escasos. Ala bajada de la mese¬ 
ta, entramos en un manzanal silvestre, i galopando algún tiempo lie- 
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gamos al anochecer a una colina adornada de manzanos, i situada 
un poco a la izquierda del camino. Al rededor de los manzanos, se 
veian siembras de habas, arvejas i maiz: este lugar era habitado por 
un indio rico llamado Antinao. Sus toldos estaban una legua mas 
lejos. Un gran fuego i un sabroso asado de oveja, nos puso en buen 
estado para pasar la noche. El carpintero i Muñoz, como caminaban 
a pié, se habían quedado atras, pasaron sin vernos, alcanzaron a los 
toldos i hallaron a los indios ocupados en embriagarse 3 invitados, 
luego imitaron el ejemplo de sus huéspedes, como lo vimos a la ma¬ 
ñana siguiente. 

13 de enero .— Al amanecer, llegaron a caballo Antinao i su her¬ 
mano Coña; estaban en guerra abierta con las leyes del equili¬ 
brio, resultado de la borrachera del dia anterior 3 a pesar de eso, me 
gustó el primero; tenia la cara despejada, franca, i de color menos 
cobrizo que los otros indios que ya habia visto: me besó la mano en 
señal de fraternidad, hice lo mismo, i nos invitó a ir a sus toldos. Le 
dejamos partir adelante i le seguimos. Llegando, encontramos a su 
hijo vaciando el resto del barril de aguardiente. El carpintero i su 
compañero que se habían embriagado el dia ántes, no tenían las 
ideas mui lúcidas. Antinao les habia hecho promesas magníficas, si 
querían quedarse para construirle una casa; creyeron que todos los 
dias se parecerían al precedente, i seducidos por este porvenir con 
color de aguardiente, me pidieron licencia para quedarse hasta mi 
vuelta: después de muchas observaciones se la di. El perro Tigre 
mas acostumbrado a la sociedad de ellos que a la nuestra, i como 
estaba mui despeado, se decidió a compartir su suerte. Regalé cha- 
quiras i cuentas de vidrio a las indias, i viendo unos avestmcitos 
domesticados, como tenia ganas de mandar uno a mi familia en Val¬ 
paraíso, pedí que me lo diesen como en retorno, i me fue concedido; 
desgraciadamente murió a los tres dias. Nos despedimos de Antinao 
i nos pusimos en marcha; nuestro batallón sagrado se habia disminui¬ 
do de dos de sus miembros. Caminamos como una legua faldeando 
colinas, i bajamos a una pradera, a la izquierda de la cual se divisa¬ 
ban algunas casas de paja. Allí, nos dijo Cárdenas, que vivía el ca¬ 
cique Trureu-pan. Q,ueriamos seguir adelante, pero habíamos con¬ 
tado sin nuestro huésped, como dice el adajio,o mejor sin el indio 
que habíamos encontrado el dia antes. Este cuando nos dejó, habia 
alcanzado a los toldos de Trureu-pan en donde vivía. Allí habia es¬ 
parcido el alarma: tanto mas que un individuo llamado Montesinos, 
chileno de Valdivia, habia contado a un Pehuenche que andaba en 
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esa provincia; algunas mentiras sobre nosotros. Cuando estaba eit 
Puerto Monttj había escrito al Gobernador de la Union > para que me 
enviase un lenguaraz; me mandó al tal Montesinos; pero este indi, 
viduo me dijo que uo conocía a los indios del Limai, que era casado; 
padre de familia; en fin ; que no podía acompañarme. Volvió a la 
Union ; le pagué jenerosamente su viaje, recomendándole bien antes 
de salir; que no dijese nada de mis proyectos; i el picaro hizo todo lo 
contrario. Con el Pehuenche mandó decir: que al Sur, iban a bajar 
de la cordillera por el Limai ; unos estranjeros con fusiles, bien ar¬ 
mados, i que antes de poco tiempo, tendrían que conocer lo que va¬ 
lían los cristianos, etc., etc. No se necesitó mas, Trureu-pan, caci¬ 
que de estos parajes, tipo superlativo de Sancho Panza, se enílaque- 
ció de inquietud, i se puede comprender el alboroto que hizo el indio 
de la víspera, cuando trajo noticias que parecían corroborar lo que 
había dicho Montesinos. Trureu-pan mandó un correo o chasque a 
Huentru-pan, el último cacique en el camino del Oeste, i entonces 
comprendimos porque, saliendo de los toldos de Antinao. habíamos 
visto bajar de ios cerros situados adelante un número considerable 
de indios con sus lanzas. En el momento que Cárdenas me decia que 
pasásemos sin demorarnos, nos alcanzó al galope un indio que nos in¬ 
vitó, o para hablar mas francamente, nos ordenó de parte del cacique, 
que fuéramos a los toldos. Esle individuo era un indio falsificado, 
porque era chileno, tránsfugo de la provincia de Valdivia, como me 
lo dijo Cárdenas, i cuyo padre desempeñaba el cargo de policial en 
aquella ciudad. Lenglier que había vivido allí algún tiempo, cono¬ 
cía también al dicho policial. Los ranchos de Trureupan estaban en 
la orilla opuesta de un riachuelo, i mientras que nos dirijiamos hacia 
ellos, vinieron varios indios montados, haciendo encabritar sus ca¬ 
ballos a nuestro rededor; unos con ademan am enazador, otros con 
aire de amistad: nuestra seriedad los desconsertó. Al fin nos paramos 
en un bosquecito de esa orilla. Viliarroel, Argomedo, Guaraman i 
Vera se quedaron allí, yo pasé al otro lado con Lenglier i Cárdenas, i 
nos apeamos. El cacique Trureu-pan era un verdadero hombre globo; 
nos dijo que era preciso esperar í asistir a un parlamento al cual ha¬ 
bía convocado a su vecino el cacique Huentru-pan. 

En efecto, poco después llega Huentru-pan con sus mocetones; 
eran como cincuenta armados de lanzas, teniendo a su cabeza un 
indio que tocaba la cometa. Ya Trureu-pan se había sentado en el 
suelo encima de unos pellejos, Cárdenas i yó a su frente. Los indios 
de Huentru pan, cien métros antes de llegar, se formaron en batalla, 
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mar chandode frente, i arrastrando por el suelo la estremidad desús 
lanzas, cuyo Jiierro tenían en la mano; se apearon, las fijaron en el 
suelo, i se sentaron de manera a formar círculo completo al rededor 
de nosotros: iba a principiar el parlamento. 

Como se ve, querían intimidarnos; mientras tanto, yo buscaba a 
Lenglier que desapercibido habia desaparecido. Los caciques le man¬ 
daron buscar: la causa de su demora era que temiendo, con justa ra¬ 
zón que los indios aprovechándose de nuestra presencia en el parla¬ 
mento, nos robasen lo poco que nos quedaba, habia ido a dar una 
vuelta para cuidar las monturas en la otra orilla; ademas siendo obs¬ 
tinado como buen Bretón, se le habia puesto en Ja cabeza que 
nunca se debían tomar alo serio las cosas de los indios, a quienes des¬ 
preciaba (siempre he sospechado que la causa de su desden era que 
los indios no sabían fumar una cachimba de una manera decente) 
i mientras lo buscaban, él se ocupaba en tomar tranquilamente un 
refresco de harina tostada mezclada con agua. Los caciques a cada 
rato me preguntaban si no venia mi compañero: no querían perder 
sus gastos de escenario; pero Lenglier no venia. Mientras queseen 
iregabaa las delicias de su ulpo, un Pehuenche, pasando al galope, 
le arrebató su sombrero. ¡Q,ué atrevimiento! Un sombrero que habia 
tenido el honor de lucir en el lago de Nahuel-huapi i en el Limay, 
que habia tenido la suerte de escapar al naufrajio i a las persecucio¬ 
nes de Paillacan: un sombrero que él quería regalar al Museo de cu¬ 
riosidades de Santiago, le era robado, i como por traición. No corrió 
detras del indio, porque no hubiera podido alcanzarlo, pero fanfarro¬ 
neó uñ largo rato i enojado no quiso venir a la primera indicación. 
Me confesó después que no habia reflexionad o lo que hacia, i que lo 
sentía mucho, porque su ausencia indicaba una especie de despre¬ 
cio para con los caciques esta falta de política podia influir en su 
disposición para con nosotros. AI fin llegó, se sentó a mi lado i co¬ 
menzó la función. Mientras que todo eso sucedia, llegaba de tiempo 
en tiempo uno que otro indio atrasado, se apeaba, i principiando por 
los caciques, dirijia a cada uno de los asistentes la palabra —Ey mina i 
a cuyo saludo contestaba cada uno: helio i después tomaba su asien¬ 
to en el cículo. 

El espectáculo era imponente para cualquiera que no hubiese co¬ 
nocido el carácter de los indios: el relincho de los caballos, los hie¬ 
rros de las lanzas luciendo al sol, el tric-trac producido por el cho¬ 
que de los sables, (sables viejos, enmohecidos) daban a la escena un 
aspecto guerrero i algo solemne. José Vera, el chileno tránsfugo, de pié, 
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servia de lenguaraz. El sol quemaba, Trureupan, cuya barba se con¬ 
fundía en ios pliegues de su monstruosa barriga, sudando la gota gor¬ 
da principió por la frase de rigor.—“Cheu Mapu” ¿de qué tierra? di¬ 
je que eramos esíranjeros, pero no chilenos; lo creyeron sin dificultad, 
la larga barba que traíamos, ro suelen usarla mis paisanos; por otra 
parte Lenglier, que había dado la vuelta al círculo saludando a cada 
uno en castellano, pronunciaba el idioma de Cervantes con tal acen¬ 
to francés, que los indios no pudieron contener la risa, i vieron luego 
que no era chileno. Al saber que no eramos huiricas como ellos lla¬ 
man a ios españoles, ¡a quienes aborrecen cordialmente, se pusieron 
tnénos sérios los indios. Les dije en seguida, Vera pasando hi¬ 
la palabra, que con mi compañe:o, viajábamos para conocer el país 
i trabar amistad con ios Pehuenches, que no teníamos ninguna mala 
intención, i una prueba era el pequeño numero de nuestra comitiva; 
que por otra parte los Pehuenches tenían mucha faina de guapos i 
hubiera sido locura intentar batirse con ellos, i otras contestacio¬ 
nes iguales a las que habla dado ya en los otros toldos.. A esto se 
siguió un momento de silencio; entonces el cacique Huentrupan nos 
preguntó si habíamos oido hablar de una declaración de guerra en¬ 
tre indios i españoles, guerra cuyo teatro era cerca de una ciudad 
llamada í£ Duklal ,? , no entendí bien lo que quería decir i contesté que 
no sabia nada de eso, (¿seria acaso la posesión de Aligo! en Arauco 
que habia tenido lugar en esa fecha?) Entonces tuvo lugar un inci¬ 
dente: Lenglier, sentado a mis espaldas, tocaba el círculo de indios; 
trabajaba para defenderse de las importunidades de los indios que 
a cada rato trataban de trajinarle sus bolsillos. El saco de tela que con¬ 
tenía nuestros papeles, los croquis i el diario del viaje, lo lmbia es¬ 
condido terciado bajo su vestido, cuando en un movimiento que hizo, 
un indio vio el saco i avisó al cacique. José Vera me dijo entonces 
que el cacique quería ver esos papeles: los tomé i los eslendí delante, 
tomó uno el cacique, lo consideró, lo clió vuelta, mirándolo sorprendido 
como un puerco que encontraría en el camino un número del Ferro¬ 
carril o un par de gnant.es; comparación tanto mas exacta cuanto que 
el venerable Tune upan por su cara, su obesidad i la gracia de sus 
movimientos representaba perfectamente al animal citado. Al fin me 
volvió los papeles, algunos habían desaparecido, pero me fueron de¬ 
vueltos después, mediante un pañuelo que regalé al que los habia to¬ 
mado. Hacia dos horas que duraba la conferencia; Trureupan sudaba 
como una alcarraza; tenia por delante un cacho de agua fresca i a cada 
momento se echaba un poco en la cabeza. Después pidió un cacho de 
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harina i meló pasó; lo tomé con satisfacción porque vi que la batalla 
estaba mecho ganada, i que no costaría ya mucho trabajo con nues¬ 
tras tropas de reserva, es decir, con las chaquiras i cuentas de vidrio 
regaladas a las chinas; pasé la mitad del cacho a mí compañero. Un 
poco de paciencia i haciendo su parte el amor propio de los Pehuen¬ 
ches estábamos salvados. 

En efecto, poco rato después, nos dijo José Vera, traduciendo las 
palabras del cacique, que podíamos pasar, pero que debia quedar el 
peón "Vera comorehen para asegurar el cumplimiento de mi promesa 
de volver trayendo muchos regalos; le contesté que había dejado a 
dos de los peones en casa de Antiuao, i que esos podian satisfacer la 
condición; los caciques aceptaron i se concluyó el espectáculo. 

Levantada la sesión, montaron a caballo los indios i se alejaron 
con Huentrupail. Nos despedimos de Trureupan después de haber 
regalado chaquiras a sus chinas. Cárdenas se quedó para escribir una 
carta al cacique i nosotros fuimos adonde estaban nuestros caballos: 
Jas monturas estaban por el suelo, las frasadas habían desaparecido: 
Argomedo que estaba al cargo de todo me dijo entonces que unos 
indios al pasar, no haciendo caso alguno a sus representaciones, las 
habían tomado, las habían dividido en pedazos i repartido para su¬ 
daderos de sus monturas: estábamos pues, sin tener con que abrigar¬ 
nos para pasar la cordillera. Irritado con lo que me sucedía, en ese 
momento habría cometido cualquiera violencia, no perdí la oportuni¬ 
dad que se me presentó: estaba acomodando mi caballo cuando un 
indio de baja estatura, se me prentó pidiéndome que le hiciera algún 
regalo: le contesté reconviniéndolo por el abuso que se había cometido 
con nosotros: él riéndose intentó arrebatarme el gorro dejénero que 
yo llevaba: entonces no pude contener mi indignación i tomándole 
de los cabellos iba a darle una zurra, cuando me dijo en el tono inas 
amistoso: no seenoje compadre: le dejé i no me incomodó mas: poco 
después llegó Cárdenas i nos pusimos en camino. Como Íbamos a 
prisa, por otra parte como debíamos volver, las pocas observaciones 
que hicimos, las relataremos en la segunda parte. Encimamos me¬ 
setas, escalones de la cordillera, pasamos al lado del cerro Trumpul, 
notable por su forma, i a la noche acampamos en la orilla septen¬ 
trional del lago de Lacar, cuya descripción darémos también en la 
segunda parte de esle libro. 

14 de enero.^~A\ alba montamos a caballo,i alasdiez llegamos ala 
chacra de Huenlrupan situada como el lago de Lacar en las primeras 
cadenas de la cordillera: conversamos con él i nos ofreció que comer; 
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me encargó uii poco de aííil para la vuelta. Ya estábamos en la re- 
jionde bosques; hablamos dejado la pampa definitivamente. Saliendo 
de allí ; cerca cíela casa de un indio cristiano; llamado Hilario, Cár¬ 
denas nos mostró los restos de un atiguo fortín español; un poco des¬ 
pués llegamos al balseo; Guaraman pasó en una canoa todos los baga¬ 
jes i las monturas; los caballos atravesaron nadando i nosotros los úl¬ 
timos enla canoa. Ensillados ios caballos nos pusimos encamino; ori¬ 
llamos una lagunita llamada Q,ueñi, encontramos una bajada mui 
difícil que nos obligó a apearnos, i ai fin a las seis de la tarde acam¬ 
pamos al pié del boquete. 

Allí se nos juntó un individuo de la figura mas estraña: era un 
hombre Hércules, mui bien parecido, vestido con una camisa lacre, 
un chiripá i una gorra de cuero de zorro; un enorme puñal adorna¬ 
ba su cintura; su idioma era medio español i medio indio. Por el tono 
familiar con que se clirijió a Cárdenas, comprendimos que debían ser 
conocidos: luego supeque era su hermano Pedro, conocido en Valdi¬ 
via con el nombre de Motoco: víctima de su jenio iracundo, no podía 
pisar el suelo valdiviano i vivía hacia dos anos en los toldos del ca¬ 
cique Huitraillan con el cargo importante de secretario. Traía algunos 
caballos para venderlos en los primeros potreros: no podía pasar mas 
adelante. Mucho nos divirtió la relación que nos hizo de algunos 
episodios de su vida. 

En la noche como solo teníamos el aparejo del macho para dormir, 
sentimos mucho frió; no obstante que dormíamos tres en la misma ca¬ 
ma :hubo mucho rocío. 

15 de mero .—Al amanecer, salimos del alojamiento i subimos una 
cuesta de mucha pendiente, hasta llegar a una meseta circular, lla¬ 
mada Inihualhue, rodeada de hayas antárticas i cubierta de manchas 
de nieve que derritiéndose daban oríjen a un bonito riachuelo que 
serpenteaba por el cesped'. Allí hicimos alto, i vimos pasar varios Pe- 
lnienches con cargas de aguardiente; montamos a caballo i bajamos 
Ja pendiente Oeste por un camino horrible, cubierto de nieve, obstrui¬ 
do por troncos de árboles i lleno de hoyos ocultos por la nieve, en 
donde hombres i caballos a cada instante corrían peligro de romperse 
las piernas. 

El caballo que montaba yo, eraPehuenclie, nunca liabia andado por 
esta clase de caminos: acostumbrado a los llanos de la pampa, al bajar 
el primer escalón de Inihualhue, sintiéndose resbalar, se encabritó de 
tal modo en la pendiente, que me disparó a mas de cuatro varas en el 
suelo, me azotó la cabeza en un palo i quedé un rato como aturdido; 
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con esa lección principié la marcha a pié; un poco mas lejos se apea¬ 
ron todos, era preciso bajar perpendiculannente; los caballos roda¬ 
ban arrastrados por su peso. Al fin clespues de dos o tres horas de mu¬ 
cho trabajo, encontramos un rio mui torrentoso llamado Follill que 
pasamos siete veces; en una de estas pasadas mi caballo poco dies¬ 
tro, cayó i me echó al agua; me sumerjí hasta el pescuezo, corriendo 
el riesgo de ser arrastrado por la corriente que es mui grande; fue 
preciso caminar todo el dia mojado, no había tiempo que perder, ni 
ropa que mudar; a la noche alojamos en un lugar nombrado Chihui* 
hue, cerca de la casa de un indio cristiano; una vieja nos regaló un 
plato de arvejas hervidas en agua que comí con tanto gusto co¬ 
mo si hubiera sido un guiso mui delicado i digo regalado porque ya 
no teníamos que dar en cambio de alimento. 

16 de enero.—Al alba salimos. Argomedo i el peón Vera caminaban 
a pié por estar todos los caballos estelulados; atravesamos algunos 
malos pasos, un rio, i llegamos a AI a i hue: allí encontré a un indio chi¬ 
leno, Juan Negron, que vivía en la otra banda con el empleo de len¬ 
guaraz, i que volverá a aparecer mas adelante en esta relación. Pasa¬ 
mos dos ríos mui torrentosos, cuyos nombres i descripción daré ala 
vuelta, i al fin entramos en un gran potrero Heno de frutillas; nos har¬ 
tamos con esta fruta delicada i llegamos a la casa, situada en la otra 
estremidaddel potrero; allí fuimos bien recibidos. En la noche llegó el 
dueño del potrero, don Manuel Florín, de Valdivia., que puso su casa 
a nuestra disposición. 

Allí también conocí a un viejo chileno, Matías González, que había 
vivido mucho tiempo con los Pehuenches, i cuyos conocimientos de 
las costumbres e idioma indios aprovecharé volviendo de Valdivia. 

17 de enero .—El sábado orillamos el lago de Raneo i llegamos a 
Fui ron hue. 

1S de enero .—El domingo por la mañana llegamos a la casa de 
don Fernaddo Acharan, que estaba entonces ausente. La mujer del 
mayordomo, cuñada de Cárdenas, nos recibió bien i nos ofreció le¬ 
che; quiso detenernos allí para que descansásemos, pero teníamos 
prisa de llegar a Valdivia i continuamos nuestro camino. A medio 
dia estábamos en el potrero de Malo, en la casa do don Jacinto Vas- 
quez. Cuando llegamos no estaba en su casa, i como el traje que lle¬ 
vábamos era mui poco decente, su mujer i cuñada, viéndonos de lejos 
llegar al galope, se asustaron al principio, pero cuando nos acercamos 
i nos vieron en compañía de Cárdenas a quien conocían, se tran¬ 
quilizaron. Ahí esperamos a Cárdenas que fué a casa de su madre 
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en busca de caballos frescos i que vino a la noche. Don Jacinto Vas- 
quez no quiso dejarnos partir con los sacos de jénero que a manera 
de sombreros, llevábamos en la cabeza: gracias ala amabilidad de 
este caballero nuestro elegante tocado fné reemplazado por dos som¬ 
breros que nos regalón Lenglier i a mí. 

19 de enero .—Al alba salimos del potrero de Malo, nos acompa¬ 
ñó don J. Vasquez como dos o tres leguas; pasamos varias veces el 
Calle calle, tomamos un trago de chicha antes de llegar a Arique 
en casa de un paisano de Lenglier. En Arique descansamos un 
rato en la fábrica de aguardiente de don P. Lagise, i alas cinco de 
la tarde, habiendo andado este dia como veinte leguas, entramos a 
Valdivia, cuarenta dias después de nuestra salida de Puerto Montt. 
Ibamos a descansar algunos dias i hacer todos los preparativos para 
volver a las pampas. 

En la segunda parte estarán consignados todos los detalles jeográ- 
fíeos sobre el país recorrido a nuestra vuelta. Lo precipitado del 
viaje no nos permitió esta primera vez, hacer las observaciones precisas. 
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